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En el origen de la vida, siempre hay un 

hecho de sangre: ·matar pa__ra sobrevivir; 

matar para dar la vida; y sin embargo, 

conservar·lo que debe morir, a fin de 

que nos siga alimentando y el orden mi~ 

mo del mundo se mantenga. Patos ••• ven~ 

dos ••. hombres •.• los dioses mismos co

nocen el holocausto a fin de dar, con su 

sangre, la vida. 

Carlos Fuentes 

Todos los gato·s son pardos 
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Una de las diversas creaciones del hombre maya que permea to

das sus actividades cotidian,3.s, y le da sentido a sí mismo y 

a1 cosmos donde se encuentra inr.erso, es su religión. 

Con él presente trabajo se pretende contribuir a las 

actuales investigaciones de los historiadores de las religiones 

mesoamericanas que, no conformes con un análisis dé la religión 

desde ángulos ajenos 1a su propio campo, han iniciado el estudio 

de la misma atendiendo a los métodos propio-s de esta disciplina. 

No por ello se desdeñan otras ramas del saber tales como la 

,_etnología, la arqueologóa o la sociología, que por el contrc:Wio, 

constituyen un valioso apoyo para comprender el de por sí com

plejo fen6meno relig1oso. 

Las expresiones que han llamado más nuestra atención, 

son aquellas conductas externas del hombre religioso que confor

man lo que se conoce como rituai. Uno de los objetivos de este 

estudio es tratar las acciones rituales que pretender la comuni

caci6n con las deidades por medio _de la· ofrenda de sangre y de 

seres humanos; n9s referimos al autosacrificio y al sacrificio 

sangrientos, fenómenos alrededor de los cuales giró la religión 

maya, ya que tenían como fina°iidad Última la marcha y continui

dad del universo. 

La mayor parte de esta investigación se limita al Pos 

clásico, ya que de esta etapa es de la que poseemos más informa-_ 

ci6n; a ella se refieren las fuentes escritas, material en el 

cual se basa fi..mdarr.entalment-2 este trabajo. Se han hecho, sin 

emba~go, algunas referencias r,eríod.os ant-eriores, de acuerdo a 
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lo que permiten las representaciones plásticas localizadas y 

algunos descubrimientos arqueológicos. 

Tomando en cuenta la diversidad entre los dif erent.es 

grupos que habitan la zona maya, se ha mencionado, cuando las fuentes 

io han permitido, la etnia específica donde el fenómeno 

se presentó, mientras que en la mayoría de l.os casos sólo se ·se 

ñala la región a la que el dato pertenece, es decir Yucatán,Gua 

temala o Chianas. 

Otro de los objetivos de este estudio es determinar si 

en el sentido primordial d~l sacrificio humano: obtener la .san

gre para el sustento divino y por ende cósmico, hay una unidad 

entre los distintos grupos mayanses, a pesar de· las diferencias 

resultantes d~ las distintas infl~encias ecológicas o politico

sociales. 

La forma más adecuada para comprender las conductas r~ 

ligiosas del hombre y lo que él considera como lo sagrado, a lo 

cual desea introducirse por medio del ritual., es lo que él D11smo 

manifiesta, es decir,el lenguaje expresado en diferentes siste

mas teóricos, conceptuales o rituales, y simbólicos. En una ac

ción religiosa existen d.os tiempos: por un lado, aquello que el 

hombre asimila corno sagrado, lo cual constituye una realidad ob 

jetiva superior que se puede captar a través de una experiencia 

racional, emocional, poética o simbólica, y por .otro, la.manife~ 

tación que el ser humano formula de esta realidad al unirla a su 

propia esencia. 1 

En los pueblos mayas l~s manifestaciones que resultaron de 

gran utilidad para acercarnos a los rituales sacrificatorios fu.e 
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ron, en primer lugar, los fragmentos de una literatura que du-

rante muchos afias se conservó en forma oral, constituída por 

1 ,..,_. h" ,. . . d"" d d -os textos m1L1co- 1stor1cos in 1genas, re acta os pocos anos des 

pués de la conquista, y que guardan valiosos datos de la tradi

ción, en especial el Potiol Vuh, los Anales de los Cakchicueles y 

algunos de los Cantares de Dzitbalché; re·curr·imos además a cier 

tas obras plásticas como monumentos de piedra esculpida, pintu

ras murales como las de Bonampak y algunas representaciones de 

escenas sacrificatorias recogidas en los códices, todas istas cbl 

madas de simboiismos, a las. que fue necesario aplic~r una herme

néutica ya que muchas veces resultan incomprensibles a nuestra 

cultura; éstas I'l)S sirvieron de apoyo para confirmar algunos conc·eE_ 

tos de la literatura. 

P..simisho, revisamos parte. del material recopilado por cron·is 

tas religiosos, soldados y civiles ceJos siglos XVI, XVII y XVIII, fue~ 

tes d_e gran utilidad ele las que fue preciso realizar un análisis 

cuidadoso, ya que sus creadores no intentaba-n comprender el f enó 

meno sino describirlo para sus propios fines·; estos .documentos, en 

gerieral,están prejuiciados por la formación cristiana de sus auto

res .que no podían aceptar las prácticas cruentas de los indígenas. 

Y por otra parte, recurri~os· a diver~os teóri.c9s de la 

historia de· las religiones que han aportado valiosas ide~s sobre 

·10 que significaba el ritual sa~rific2.f.orio, sus símbolos y mitos 

asociados, G.n·icamente con el fin qe encontrar algunas luces para 

la interpretación del fenómeno estu~iado. 

La mayor parte de los datos obtenidos es pr9ducto de t~a 

.. ..ic2..ones E::-:presadas oci_ginalment.-2. sn forma oral, y no se puede ol-
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vidar que el lenguaje es dinámico, en constante cambio, y está 

en interacción con otras creaciones: influye en la cultura, al 

mismo tiempo en los pensamientos y experiencias humanas que o"ca 

sionan variantes en la lengua; una misma palabra cambia de con

notación en el tiempo. Por todo esto, es imposible suponer que 

podremos estudiar un fenómeno religioso con completa objetivi

dad, ya que independientemente de cómo se interpreten las fue!!. 

tes que ofrezcan determinado fenómeno, la visión del investig~ 

dor variará de acuerdo cqn su formación, su educación, su cr·i

terio, y sus e;t.ecciones respecto de la vida, no pudiendo apre

ciar el material en forma impersonal. Si bien se ocupa de una 

religión sin participar en ella y trata de ser objetivo, tie-

ne un punto de vista particular, pertenece a otra cultura; su 

esfuerzo consistirá en intentar comprender la. religión de una 

cultura ajena, estudiar las relaciones que existen entre el hom 

bre y esa realidad superior que llamamos lo sagrado, conocer las 

causas de esas relaciones y sus influencias -en el coinportamient::> 
2 humano. 

Debido a la imposibilidad práct~ca de que un hi'stor·i~ 

dor pueda conocer las relig.iones en toda su variedad, extensión 

y épocas, es necesario limitarse a sectores particulares; siri 

embargo, no es posible pasar inadvertida la unidad de los diver 

sos aspectos de la sociedad; es decir,pára comprender un fen6m.e 

no religioso es necesario tomar en cuenta la organización so

cial, política y económica, así como el arte, la ciencia y la 

educación propias CE Jaculture a la cua;i. pertenece. Por ello, pensamos 

que lo más conveniente es reducirse al estudio del fenómeno re·li 
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1 . · 1 · . ,,. 3 g1oso en una so a c1v1 1zac1on. 

Sin embargo, dada la existencia de un corpus cultural 

común, el fenómeno sacrificial ,entre los mayas s~ vincula con 

el sacrificio en otros grupos mesoaoericanos, relación que no 

puede pasarse por alto. De aquí la necesidad de hacer ciertas 

comparaciones entre algunas etnias de esta región, con el fin 

principal de discernir si el ritual sacrificatorio es exc1usi -

vamente maya, o bien recibió influencias externas, como por eje~ 

plo la de los nahuas. 

Durante el desarrollo de este trabajo se tomaron en con 

sideración algunas de las aportaciones teóricas de la ciencia de 

las religiones, derivadas de las diferentes disciplinas que la ·con 

forman, cómo la fenomenología religiosa, la historia de las reli

giones y la sociología religiosa. O sea que después de una cuida

dosa selección de los datos recopilados en las fuentes consulta -

das, éstos se integraron para lograr una visión unitaria de lo que 

los rituales sacrificatorios significaron en la religión maya. Se 

sistematizaron a fin de interpretarlos buscando una estruct.ura siz. 

nificativa, situando al mismo tiempo el fenómeno del sacrificio en 

su concredión histórica y social. 

En µn capítulo con carácter meramente introductorio he

mos querido incluir aauellas interpretaciones de algunos de los 

teóricos más impor:tantes de fines del siglo pasado y del presen

te, que hayan aportado nuevas ideas al concepto de lo que fue el 

ritual sacrificatorio. Se integraron estudios realizados por so

ciólogos, fenomenólogos, compa~ativistas e historiadores de las 

religiones, logrando así obtener una noción más amplia y completa 

del significado de este rito, con el fin de definir aquello que 
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se consideraría sacrificio entre los mayas. Con relación a los 

autosacrificios de sangre no encontramos referencias de su sig

nificado concreto en los estudios de las reiigiórtes a un nivel 

universal. 

En el segundo capítulo se analizaron e interpretaron 

las diversas menciones míticas que se hacen del sacrificio y ·a:!!_ 

tosacrificio sangriento en los textos mayas, para encontrar los 

posibles orígenes conceptuales de los rituales, o bien la exp·l!_ 

cación de lo que el hombre maya consideró como el significado de 

los mismos. 

Después trataremos lo referente al autosacri.ficio, es de-

cir, aquelias punciones voluntarias en las que el hombre o-

frendaba su propia esencia a las divinidades: su sangre. Debido a 

que la forma de llevarse al cabo fue muy similar, se sangraban di 

ferentes partes dé cuerpo o bien se pasaban algunos objetos por 

una herida intencional~ este apartado se divide de acuerdo~ la fi 

nalidad del rito, esto es, si la sangre derramada era para produ

cir fertilidad, purificarse, o bien si esta práctica formó parte 

de una iniciación, etc. En este capítulo incluímos la deidad 

relacionada con la. sangre de] autosacrificio, así como a

quellos símbolos que de alP.;una forma atañen a esta práctica. 

Finalmente, ·abc:>rdamos lo que constituye el tema central de 

esta investigación: el sacrificio hu.11ano, acto que revela un aspee 

to esencial del pensamiento del hombre maya. Este advirtió quepa-

raque hubiera vida 
. ~ . 

era necesaria la mue!'te, de ah1 la urgente n~ 

cesidad de producirla para que la conunidad pudiera seguir su exiE. 

tencia; esta idea estt en estrecha relaci6n con el concepto de la 

reciprocidad que debe de haber entre hombres y dioses: ambos se ne·ce 
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sitan para subsistir. Los seres hlliuanos, creación divina, fueron 

hechos para sustentar a los dioses y,a su vez, necesitan del po-
\ 

de1'"' divino que les ayude a resolver sus diarios problemas.Los ciio 

ses, sin embargo, no son seres omnipotentes; precisan de -las o

frendas humanas para alimentarse, y el ser humano·es el responsa

ble de otorgar ese sustento. El hombre es el eje del Universo, sin 

su intervenci6n todo terminaría en un cataclismo. 

Este Últjmo capítulo se inició con el análisis de los elémentos 

integrantes del sacrificio, constituidos tanto por el lugar, los instrlmentos, 

el sacerdote y,por supuesto,la vícti'Ilél. L\iego fue necesario,para su cauprensiónr 

divid:irlo de acuerdo a la forma en que se daba JIUlerte, es decir, si era causada 

por saetas, extracción del corazón, decapitación, irmersión, etc., y dentro 

de cada una de ellas, ::eñalándo la finalidad con la que se hacía. En algtm.os ~acri 

ficios no fue posible, sin embargo, dete:rnrinar cuál fu~ la forma de dar IID.ier 

te, por lo que conociendo sólo 1a intención se incluyeron dentro de un apartado 

diferente. Con objeto únicamente de señalar algunas supervivencias de este ri

tual después de:;_ arribo de los españoles, se hace mención de ello al final de 

este capítulo. 

En el desarrollo de esta investigación harem::,s cónstarrtes re-

ferencias a diferentes símbolos, mitos y desde luego a ritos, por ello consi 

ramos conveniei,te describ:ir en fama breve qué se entiende por sí.'Ilbolo, mito 

y rito. 

El símbolo, CrE:!ación natural y espontánea del ser humano, se engen

dra cuando éste se enfrenta a una realidad inalcanzable e incomprensible para 

su mentalidad, y tiene necesidad de explicársela por medio de un significado que 
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sobrepasa 

recurre a 

lo obvio o 
. ,, 

una operacion 

VIII 

lo inmediato, 

simbólica que 

de manera que 

consiste en trans 

formar un objeto, acto o palabra, en algo que le. supere a sí mismo, 

y constituye no sólo un reflejo de las experiencias a las que el hom 

bre se somete, sino algo mucho más profundo. Ahora bien., en el nivel 

religioso, esta realidad a la que el hombre intenta acercarse por me 

4 dio del símbolo, es lo s.agrado. 

Una de las características del símbolo es.como lo señala 

Mircea Eliade, su multivalencia; debe de ser capaz de expresar si,.. 

multánea:nente diversos significa.dos que no pueden ser aprehendidos 

a través de una experiencia inmediata; otro importante factor es la 

comunicabilidad de esa rec;:Llidad incomprensible a UI,1, grupo social que 

tiene acceso a sus significa.dos. El símbolo sirve así como un medio 

de estrechar los vínculos de esa comunidad a la vez que acerca al 

hombre al mundo donde se encuentra. irunerso. 5 

Gracias a una serie de imágenes simbólicas podemos estr'u::_ 

turar 1 dentro de un sistema, una serie de realidades que apa,rentem·en 

te estarían dispersas en el _Universo, pero,debido a la red simbólica 

que es posible formar, el hombre logra vislumbrar una unidad en el 

osmos y sentirse como un elemento integrante dentro dé él y así ·en 

centrar sentido a su vida, 

En la creaci6n sJmbólica intervienen un elemento conscien 

te y uno inconsciente; el. p:rime;r>o responde a realidade,s co_ncretas, 

de ahí la neées·idad de conocer el trasfondo histórico para compren 

der el significado del símbolo dentro de su circun~tancía. 6 ta p~r 

te que conciern~ al inconsciente en la elaboración del símbolo 

puede expresarse a través de los sueños. Sin embargo1 muchos de és.,.... 

tos no necesal'iamente son indi~iduales, sino colectivos en su na.tu 

raleza y en su origen, y en su mayoría est&n constituidos por im~

genes reli6 iosas. El sujeto religioso cree que estos sueños tienen 
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un origen divino y que son prod11cto de una revelación. Jung lo ha 

explicado como representaciones colectivas que provienen de sueños 

de edades precedentes y de fantasías creadoras, y que son imágenes 

de manifestaciones involuntarias y espontáneas; es lo que el psi

coanalista ha llamado arquetipos, los cuales no tienen un origen 

conocido y se pueden producir en cualquier tiempo o circunstancia. 

Esto no implica el ha.blar de una herencia de ideas; lo que se. hereda 

es la predisposición a crear imágenes significativas a pa,rtir del 

material común de la vida cotidiana. Los arquetipos pueden corresp·o!!_ 

der a ideas al:>str._a.cta.s, o·ª instintos qtie revelan su presencia por me 
. . -

dio de imágenes simbólicas y se acompañan de una carga emocional. 7 

El símbolo en su manifestación consciente expre_sa un, arquetipo·, 

además de J;a influ~e:ia. que ejerce ~- medio en el que se desarrolla. el hom..., 

bre. 

De a.qui la im;port·ancia del lenguaje simból.:i..co dentro de 

las religiones¡ repre.sentan conceptos difíc.iles de definir o cam.,.., 

prender del todo;, expresa.n verdades eternas para el cr.eyente que 

se pueden ir transforma,ndo en un proceso de mayor o menor desarro 

llo consc.i.ente 1 y llegarse a convertir en imágenes .colect;ivas a,c·e~ 

tadas po~ la,s sociedades. 

El símbolo es pues, la expresión de una totalid,a,q .. 
psíquica formada. por. el consciente y el inconscJen 
te, que no concierne a una sola facultad del honi1""'
bre;, s.u inteligencj:a, sino a la totalidad de su ser~ 
Pensamiento y sentimiento, sentidos e intuici.ón, 
part,icipa,n conjuntamente en la operactón simbóliéa. 8 
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Con referencia al mito podemos decir que es un lenguaje 

simbólico particular del hombre, a través del cual expresa una rea 

lidad que ha captado en forma 'inmediata e intuitiva, en el cual 

proyecta sus experiencias del mundo que lo rodea. 

Mythos en la antigua terminología griega, significaba 

"la verdad del hecho traducida en palabras". G. Gursdorf, dice: 

•.. es un modo de verdad no establee.ido racionalmente, 
sino reconocido más bien como una adhesión por la que 
se descubre una espontaneidad original del ser en el 
mundo.9 · 

Los mitos cumplen diversas funciones de acuerdo con la 

cultura a la que pertenecen. Pueden o no estar estrecha.mente aso ..... 

ciados a un ritual y, en el caso de estarlo, a veces precede el 

rito al mito, siendo este último una forma de jus.tificar una ac

ción ritual, o bien el rito puede ser la recreación de un mito; 

ambas posturas son válidas y es imposible demostrar ninguna, de 

ellas, definitivamente. 

Los estructuralista 9 sostienen que el. mito t.;i:ene su o

rigen en el ritual, siendo su función expresar y justificar la, so.,.., 

lidaridad social; esta posición se rec:luce a un sociologi$llo, 

Los fenomenólogos señalan que el mito reactualiza una 

realidad superior y eleva la accj::ón humana a un "eterno ahora. y 

· . '' 1 O S - 1 l t 1 1 . " t . t . t t siempre. . ena an a ·es rec 1a re a,c.J.,on en re nu o Y" ri o, es e 

Último como el resultado de una aplicación práctica de la, ye:t'da,d 

sagrada contenida en los mitos, Dicha verdad brinda a; los seres 

humanos un mundo organizado, evidencia. un orden social y brinda 

las pautas para que a.qu~llos que poseen el poder justifiquen el 

origen de éste en una fuente sagrada. Gracias al mito el homb1"'e 

tiene el conocimiento de una sobrena.turaleza que se impone a su 
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. , . . . 11 vida cotidiana en la prac·t1ca de los rituales concretos. 

Eliade lleva hasta sus Últimas consecuencias esta idea 1 

con la teoría de que todo rito es la puesta en escena de un mito 

que tiene por objeto regresar a los tiempos originales donde tuvo 

lugar el nacimiento de lo que es el mundo actual, y dé. que el hcmbre n~ 

cesita este constante retornar a los orígenes para poder volver a 

cargar su cosmos de esa sacralidad que se pierde en el transcurrir 

de la historia. 

g1cYI're s,, 

Me slin en su obra· Apr·oxinia?·±On: ·a·· ü:ri~ ·c·~·et:i:c·±"~·- ·~·e·_ Ta· r·e1 i~ 

ofrece un equilibrio entre ambas po·s~· 

turas. Para este autor el mito es un intento del ser huma.no de 'ex 

plicarse el mundo que no entiende y le intriga? lo que ha.ce a 

través de un lenguaje simbólico; considera., por tanto, que ya, que 

el mito ~s un discurso persuasivo y ejemplar., tiende más a orien ... 

tar la conducta de los hombres hacia un futuro. q,ue ha,c;ia, los t,jte111 

pos ·primordiales, ya que la,s expre.s;i.ones míticas proponen conduc,... 
;. 

tas y acciones ejemplares a seguir, además de establ.ecer las re·1a 
. . . 1 2 ciones que sost~ene un grupo soc~a,1.-

Al analizar un mito, es preciso, dice Meslin, tener con ..... 

ciencia. de que su est;r>uctura esta, repleta de símbolos, y por esto 

puede tener diferente$ sj:gnifica,dos o uttlizar un lenguaje mui·tí 

voco y no e~ posible reducirlo a t1na sola causa. y función, 

No todos los mitos ofrecen al hombre un concepto m~~ c·1~ -
ro y profundo de lo que es lo sagrado; muchos de ellos, como los 

cosmogónicos, no introducen ai ámb,ito de lo sacrq, _s.;i,no que aspi':"' 

ran a explicar una si tuá.ción que existe ,Ygie el hombre precisa com.

prender para ub~carse, como por eje..mplo el a.contecer del d~~ y de 

la. noche. El ser humano recurre a la expresión simbólica para rio 
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sentirse extraviado en su universo, encontrar un sentido a la vida, 

entender en forma organizada lo que en primera instancia podría p~ 

recerle caótico, y así concibe al cosmos co~o un todo organizado 

con una jerarquía de potencias, similar a la humana, donde cada e-

l t . 1 1· 13 emen o tiene un pape que cump ir. 

El mito no sólo es un complejo simbólico que repite aqu!:_ 

llos sucesos ocurridos en los tiempos originales y que sirve al 

hombre pa,ra regir su vida, cotidia,na, sino que da también signific~ 

do y coherencia al acontecer dia,rio, en tanto que es el producto 

de una acción mítica .y posee una serie de imágenes repleta,s de 

significados de que carecen otros conceptos que se encargan de 

expresar lo real. 

El mito es un conocimiento integrado a la actividad h~ 

mana ya que participa del mundo real; es un saber previo a ra;zs 

na,mientos espec"ulati,vos y a la existencia de un conocimiento téc 

nico, que posee un signif.icado dentro de su propia estrtJ,ctura y 

pl.lede exppesar las características de la, sociedad donde se des'en 

yuelve, as~ como las actitudes y comportamientos de los seres hu 

ma,nos que l.o engendraron; colmado de experienc.;i:.as místlcas? exp·r!:.. 
14 sauna, verdad sagrada,, 

Cua.ndo esta verda,d se recre.a. en un rito,, el. homl;)re se 

reencuentra con su propia, identidad aunad~ a la naturaleza y de 

esta forma puede descubrj;r los sentidos fundamenta.les del ~er~15 

.Se ha hablado ya. de las rela.ciones entre mito y ritual, 

y se ha d;icho como pueden ser interdependientes o. b,ieri ;¡;>oseer un 

senti.do en sí mismos; ahoI'a nos referiremos brevemente a lo 

que entendemos ;por rito, 
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L .... , 
a conGicion corporal c·s:. :1cmbre provoc3. que aquella 

necesidad de expresar una experiencia religiosa se realice a t~a 

vés de la acción. El h6Gbre posee ·__¡_:: cuer:;,o que participa dé todas 

sus acciones e incluso dé su condición de $Ujeto; cuerpo y espíritu 

forman una unidad, de. ahí la imposi'.)ilidad de que todos sus actos se 

lleven a cabo en su mundo interno, p"J.es precisa de la media,ción y 

expresión corporal; esta actitud externa es lo que llamamos rito. 16 

El ritual es una acción si~DÓlica tradicional que tiene 

como función introducir al hombre al mundo de lo sagra._do. Se ma'ni 

fiesta a través de una conducta forr:121, individual ,o colectiva~ que 

no debe de variar, sino someterse a 1.1n conjunto de reglas, estable

cidas por la comunidad o bien por ·.ma. a1.Jtoridad reconocida; a.d6Ilás 

debe de cümplirse con exactitud, ya q_ue. de otra forma corre el r;i'es 

go de perder su valor. :E:stá const.i-:u!.io por un conjunto de act,ittJ-,:-. 

des, palabras y a.cciones concretas y tangibles ·que persiguen un ·ob 

. . dd ~· . ·117 Jetivo y que poseen un~ ver a era er2cac1a materia~-

Sin er.:.:iargo, hay que torri:.r en cuenta que para, el hoµi.bre 

religioso intervienen po_tencias sa;radas en el rito) como pueden ser 

dioses o principios genera,les del ::8srr-.os, y el ri. tua.l actúa sobr'e y 

a través de ellas,. lo cual no sign.:..:ica que no posea su fuerza po:r s! 

mismo, sino que 3.dem&.s ex.isten otT-:.s :?Otencias· sui' ge:n·e:ri's que el - . . 
rito moviliza. Estas fuer~as son s~g~adas y poseen el principal pod~r 

creador; el rito se red~ce a p:rovc::a!'las., es decir, a ~ctt1ar como 

vehículo interme:iia.r,io entre los h-:::i..:,~es y los sere·s sagrados o dt 
vinos a los que se dirigen, En este ?~nto estribarla una de la~ 

diferE:ncia.s fund~:ne.r:tales entre e:!. :::'.:.tual r•eligioso y el ma,gico? ya 

qL:e éste Úli::ino es r;,fi,.:az por sí ::-. .::.smq, está aniJ:iado por un poder 

in;;wnente y no :;-rec~::,a de fi.1e!'."·za.s ,:::,:ternas a ·é1. ·Por ello el rito 
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religioso es contingente y suplicante, pues el ser sobre el que se 

pretende influir tiene la posibilidad de resistir al rito si no se 

cuenta con su voluntad, en tanto que el mágico, debido a que posee 

d . . . 18 un po er inmanente, es coercitivo. 

Los ritos funcionan en un tiempo y en un espacio sagr~ 

dos; es decir, se realizan durante periodos determinados y en lu

gares precisos, suspendiendo las actividades de la vida cotidiana de 

quienes participan en la ceremonia. 

Dentro del espacio sagrado todo tiene una transfiguración 

y un significado especial; en muchas ocasiones es el resultado de un 

acontecimiento mítico efectuado, para el hombre religioso, dentro 

de esa área, la cual queda consagrada. Este espacio se convierte en 

una fuente de poder y fuerza sacra, y el hombre, al introducirse a 

aquel, queda en posibilidad de participar en lo trascendente. 

El hombre no elige un espacio sagrado, sino que se le ''reve

la" bajo diferentes formas, a veces por una hierofanía producida en 

un sitio determinado, bien por algún principio cosmológico, o por 

un símbolo cargado de poder sacro. Esos emplazamientos pueden ser: 

un bosque, un manantial, una cueva, un río, etc~tera, o bien el ser 

humano delimita su espacio sagrado mediante la construcción de un 

ter.i.plo, representación del espacio sagrado por excelencia. Cuyo 

centro, en general:_ el altar, se equipara. con 

el centro del universo, imagen simbólica en donde se encuentra el 

axi·s mundi por lo que ese es el lugar donde se puede lograr una ine 

jor comunicación con lo sacro. 

El ritual también se desarrolla en un tiempo sagrado 

ahistórico, que es en esencia diferente a la duración profana. El 

tiempo sagrado no es homogéneo., tiene diferentes grados ele sacra·li 
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d.?-d, constituye una unidad que permea al tiempo profano. Puede 

sel"' la repetición de un tiempo mítico, o bien designar a aquellos 

ritmo$ cósmicos ,:_:_ue se consideran como manifestación de una sacra 

lidad, por ejemplo determinados momentos dentro del ciclo solar, 

pues en ellos se produjo una kratofanía o una hierof9-nÍa. 

Hay ocasiones en que el rito recrea un mito, haciéndo

lo nuevamente presente. Este puede relatar el periodo de la crea

ción del cosmos y de los seres hwnanos, el momento en que cierto 

héroe revela alguna actividad fundamental para la vida humana; e~ 

da vez que se efectúa el rito, se reconstruye ese gesto arquetípi

co del dios creador o de un antepasado que tuvo lugar. en el. origen 

de los tiempos, y el hombre se transporta a ese momento mítico. 

Las acciones in illo tempore: sontpara ·el hombre religioso, la histo- · 

. d . . ' d 'd 19 ria. e los acontecimientos provistos e senti o. 

Gracias a la ceremonia, el hombre está en posibil.idad 

de integrarse al tiempo y espacio sagrado y ~jercer durante el ~.i.tu_a.1- al 

guna influencia sobre los seres sobrenaturales: "Así tiempo .Y es-

pacio sagrados son condiciones para que el rito mantenga la parti 

cipación de lo humano en lo sagrado y a la vez 

dencia de éste. 1120 

la tl:"ascen-

Las clasificaciones realizadas p~~a su estudio son di

~2rsas y se han hecho con. diferentes fines, entre ellas est!n: 

a) Los ritos pragmáticos o de control, son aquellos que 

i:rtentan influir sobre 12.s fuerzas sobrenaturales y responden a 

1::-.s necesidades -~e la vida cotidiana, estos ritos estan entremez-
.,,. . ,.- . 

clados con numerosas practicas mijgicas. 
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b) Los coTh~emorativos o imitativos, ponen en escena 

un mito, recrean la acción llevada a cabo in illo teranore por 

héroes o dioses; 

c) Los. ritos de duelo intentan convertir en dioses a 

21 sus muertos. 

Los ritos también se han clasificado en rituales pe

riódicos y ocasionales. Los periódicos se celebran al inicio de 

un año o ciclo agrícola, al conmemorar una fundación en los di

ferentes meses del año, etcétera, en tanto que los de ocasión se 

real iza.n en los momentos críticos de la vida de un individuo o de 

una sociedad, verbigracia el nacimiento, matrimonio, enfermedad, 

muerte, o bien sequías, plagas. Estos ritos ,tienen implicaciones 

. . . 2 2 sociales cuando intentan lograr un impacto comunal. · · 

Asimismo se han dividido en ritos positivos y negativos. 

Tienen como premisa la existencia de lo sagrado y de lo profano, 

suponen una comunicación entre ambos mundos, pues lo profano es 

suceptible de consagrarse yviceversa. Los ritos negativos prepa 

ran al hombre para alcanzar la sacralización, entre estos tenemos: 

los ayunos, las abstinencias y las prohibiciones religiosas. El 

profano no debe acercarse a lo sacro sin antes someterse a estos 

ritos que tienden a eliminar 1a impureza del ser humano. Durante 

los ritos. positivos, el hombre participa de un principio de slip~ 

ración que lo hace dueño de una potencia numinosa dentro de su ser • 

. Podemos citar con ejemplos los rituales de iniciación, los de transubs'· 

tanciaci6n, los agrícolas, y los ritos sacrificiales. 

No obstante estas cla.sificaciones, es importante señalar 

que en la práctica una mi~ma ceremonia contiene diferentes tipos de 
1 

ritos. 
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El ritual, al igual que el mito, contiene explícita o 

implícitamente los valores culturales de mayor relevancia de una 

sociedad,y al efectuarse las ceremonias no sólo se refuerzan la 

solidaridad social y dichos valores, sino también se revalidan las 

relaciones con objetos y creencias sagradas. 

A lo largo de este trabajo, se podrá observar cómo en 

los rituales ~ayas se produce una simbiosis entre la magia y la 

religión, pues no obstante el estar dirigidos a una divinidad, au 
rante su proceso interviene una serie de elementos y fórmulas má-

gicas. 



e o N s I D E R A e I o K E s s o B R E 

E L s A e R I F I e I o 



Dame, yo te doy. Pon para mí; yo pongo 
para ti. Preséntame ofrenda; yo te pr~ 
sento ofrenda. 

Ta·ittiri ya"°Smhita, 1, 8, 4, 1 



1. Algunas teorías ·acerca ·de1 s·acr·if·ic;·io· y ·süs· ·orÍ'gehés 

Para log~ar ~omprender lb que a la fecha se entiende 

cor.10 un rito sacrificial, conviene revisar someramente _las in

vestigaciones de algunos de los más destacado·s estudiosos que 

han brindado valiosas teorías para este tema. Muchas de estas 

han sido superadas, otras continúan vigentes, pero todas ellas 

han contribuido a dilucidar el complejo fenómeno que constitu

ye el sacrificio. 

1.1 

Entre los racionalistas de fines del siglo pasado, ct·e~ 

taca Edward Burney Tylor, quien en su obra Priin.í.tive· Cu.Tture 

(1871), intenta explicar el origen de la religión con base en da 

tos antropológicos. Plantea la conocida teoría del animismo, de 

car·ácter evolucionista. De acuerdo con este criterio analiza el 

sacrificio, el cual sería,en un principio, un don para propiciar 

y servir a la divinidad. Supone que el hombre de sociedades de 

un nivel inferior entiende el rito sacrificial como una especie 

de contrato, pues aplica el principio de· 'do Ut" d·es "doy para que 

Sugiere aue al evolucionar la humanidad, el sacrificio a-.., ~ 

dopi:a nuevas formas, como son _las de homenaje o tributo para ex

piar ofensas, en la:s cuales el hombre expresa su agradecimiento 

a l'.)s dioses y espera por ello su protección. La Última etapa es 

la ;,::e -:1.utoner;ación, pues el hombre no espera ninguna recompensa. 

?or· lo tanto Tylor·· sugiere que el sacrifi~io pasó de una rea'li 

1 
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dad de carácter material a ~na esyiritual. 1 

También de la co'rriente del racionalismo, James George 

Frazer, evolucionista y partícipe del método comparativo, plasma 

sus conocimientos en La Rama Dorada, que no obstante -haoer sido 

superada en diversos aspectos, constituye una magnífica obra de 

recopilaci6n de datos sobre religiones primitivas. 

El estudioso interpreta el sacrificio como üna pr!cti 

ca ná;ica propia de una sociedad agrícola, destinada a rejuvene

cer a la deidad que otorgaba al ser humano los bienes necesarios 

para la subsistencia. El hombre o animal que fallecía era est.:µn,a 

do como divino y debía ¿e estar en plenas facultades físicas, de 

modo ;ue su fuerza y vigor se transmitieran a lo.s espíritus de. 

la ve~e.tación, salvaguardándolos de la vejez y del debilitamien

to, y 1:'..a.nteniendo por este medio la fertilidad general . .2 Al t~ah~ 

currir el tiempo, este modelo sacrificial adquiere un carácter 

propicia.torio, en donde la víctima se aleja lentamente de su na-

turaleza divina . 

. fi"'azer también se refiere a al<sunos sacrifici.os practi 

cados con fines agrícolas en los que el cuerpo y la sangre de·1 

que fallecía poseían pod~res mágicos, independientemente de su 

relaci6n con las fuerzas divinas '' ... las carnes y cenizas de la 

vícti::!.a. estaban dotadas de la virtud 0ágica Q física de fertili

zar la tierra. 113 

Los sacrific.1.os expiatorios se celebraban con .motivo 

de los c:a:nbios bruscos de las estaciones del año; cuando la si

tuación se volvía crítica par~ il ho~bre, o bien al inicio del 

cicJ.o a:1ual, con objeto de expulsar ·::u.3.lquier esDÍri-tu perturba-



dor. Estas sociedades pudieron aprovechar el sacrificio de una 

sola víctima y buscaban que ésta cumpliera dos finalidades: la 

de rejuvenecer a la deidad protectora y la de realizar una ca 

tarsis, alejando con ella los males de la sociedad. 4 

3 

El creyente, al ingerir a la víctima divina, partici 

paba de la sustancia sagrada y obtenía por este medio no sólo 

las cualidades físicas: sino además las intelectuales y "mora

les", por ello prestaban especial atención a la parte del cueE_ 

5 po o animal con que comulgaban. 

A pesar de que a:bgünoS'""·estudiosos acusan a Frazer de 

poca seriedad, sus planteamientos del sacrificio inspiraron a 

un gran número de escritores posteriores. 



···-·--·-·--'-'---'-'-~ 

4 

1.2 Teorías ·sociol6gicas 

Robertson Smith, contemporáneo de Frazer, analiza la 

religi6n con un enfoque. sociológico. Di_r.iij e sus investigaciones 

a las sociedades semític.as, incluyendo a los hebreos del. Anti

guo Tes·tame·nto, e intenta demostrar. sus orígenes paganos. 

El autor apunta hacia el significado social. del sacri -. 
ficio, mismo que tiene su origen en la religión totémica, consi 

derada a fines del siglo XIX como la más antigua. El animal to

témico se identifica con su deidad; se le da muert.e . .r.it.ual en 

una comida comunal para mantener y renovar la alianza sagrada._., 

Así, al compartir la carne y la sangre de la víctima consagrada, 

se unen los mie~bros del clan con su dios. 

El semitista señala una idea muy _importante que f~ 

cilita la comprensi6n del rito sacrific;i.al. Se refiere a la co-, 
.; 

munion entre el hombre y lo sagrado, que además refuerza la 

uni6n de los miembros de una comunidad social. Esboza el conc·e::e. 

to de la .. renovación de 1~ vida, que acaece durante el rito .sa

crificial, hipótesis que desarrolla ampliamente Frazer. 

Robertson Smith no aclara lo que sucedía en lo:> ritos 

donde el cuerpo era sometido al holocausto, y se impedía cual

quier tipo de comida sacramental. Para explicar la evolución del 

rito de la comuni6n sacrificial a otros tipo"s de sacrificio, se

ñala que cuando un objeto sagrado alcanza una sobrecarga de po.,.. 

der se transforma en impuro para aquellas personas que aún no 

se someten al ritual que les al~ja de la vida profana, y por tan 

to,la excesiva santidad de la víctima resulta peligrosa para e-
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llas. Los sacerdotes son los únicos capacitados para acercarse a 

la víctima, y en ocasiones es tal el~ adquirido, que se le 

destruye por completo, ya que sólo puede participar de ella la 

divinidad. 

No es sino hasta que los animales dejaron de pertenecer 

al mundo sa·l vaj e, ajeno al hombre, y se convirtieron en s.eres de 

su propiedad, que perdieron un cierto grado de sacralidad y pudi~ 

ron ser utilizados como.ofrendas a los dioses. Esta metamorfosis 

sólo pudo suceder en aquellas sociedades donde la religión estaba 

institucionalizada. Y~ _se consideraba que los dioses, al igual que 

los jefes de una sociedad, deben de recibir tributo. 6 

La teoría de Robertson Smi th influyó sobre autores pos· 

teriores como Mauss, Durkheim, y Freud, y si bien se demostró que 

el sacrificio ofrenda no deriva necesariamente del sacrificio co

munión, se instaura un nuevo modelo que sustituye el de "interc~ 

bio comercial" por el de comunicación entre hombres ·y dioses. T~ 

poco se ha demostrado si los antiguos hebreos poseyeron una orga

nización totémica, ni que ésta fuera, como pretendió Robertson 

Smith, un fenómeno universal. Sin embargo, en algunas sociedades 

australianas, norteamericanas y melanesias, se ha comprobado la 

existencia histórica del fenómeno descrito por este investigador. 

Las aportaciones del positivista francés Emil~ Dtirkheim 

al estudio sociológico de la religión, fueron de gran valor. A 

través del método comparativo supone que todas las religiones, a 

pesar de sus diferencias externas, poseen símbolos fundamentales 

y actitudes rituales que cumplen una misma función. 

Para este sociólogo, la religión es un hecho social, 
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objetivo y autónomo, que consiste en un sistema unificado de prá~ 

ticas y creencias, consideradas sagradas y en consecuencia peli

grosas y _prohibidas para el hombre profano. De esta manera impla-!:!_ 

ta una tajante dicotomía entre lo sagrado y lo profano. Lo sagra

do es la propia sociedad representada simbólicamente por el totem. 

Durante las ceremonias que se realizan periódicamente, ],.o sagrado 

y lo profano se entremezclan; la meta principal de una ·fjesta re

ligiosa es que la colectividad renueve sus contactos y fortal·e!. 

ca su unión. Al celeb_rarse dicha ceremonia se olvidan los prohl~ 

mas individuales y se da paso a las creencias y asuntos comuna

les. 

Durkheim, basándose en la división entre lo sagrado y 

lo profano, elabora una teoría sobre dos tipos de culto: el ne

gativo y el _positivo. El primero consiste en u.ha serie de prohi 

biciones que mantienen separados los dos mundos; así no se con

tamina lo sacro y se elude a la vez el peligro que su contacto 

implica al hombre. Estas interdicciones, dice el autor, son co-. 

. . "'f. b"' 7 nocidas en el lenguaJe etnogra ico como ta u. 

Ya· que por este extraordinario poder .de expansión 
de lo sagrado el contacto más ligero, la menor 
proxímidad material o simplemente moral de un.ser 
profano, basta para arrastrar fuera de su dominio 
a las fuerzas religiosas, "y ya qu,e, por otra par
te, ellas no pueden salir de alli sin contradecir 
su.naturaleza, es indis:::,ensable todo un sistema de 
medida. para mantener a los dos mundos a distancia 
respetuosa uno del otro.8 · 

El culto negativo no se limita a prevenir la conta¡ni

nación de lo sagrado, contiene un ritual de preparación que d·es 
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poja al ser humano de lo profano que hay en él y logra una natu

raleza diferente, que. le capacita para esa sacra cercanía. 9 

El culto positivo constituye propiamente el contacto 

con lo sagrado; el rito sacrificial pertenece a este tipo, duran 

te su transcurso el hombre se une al ser sagrado. 

El sociólogo: .. francés reconoce la valiosa aportación de 
j~ 

Robertson Smith al anal1zar el sacrificio a partir de un nuevo en 

foque; ya no es el contrato, el tributo obligatorio a los dioses·, 

s1no una comunión sacramental, gracias a· la cual se logra un acer 

cam.ie.nto. íntimo con la divinidad. Sin embargo, no comparte la ifl. ... .:.: ......... ..... 

dea de considerar al sacrif"icio don como una ceremonia posterior; 

ésta tuvo lugar cuando la vida religiosa alcanzó él rango de in~ 

titución y las fuerzas sqbrenaturales se personalizaron. Cuando 

el hombre advierte la inestabilidad de la naturaleza siente la 

necesidad de aliviar su angustia,y por medio de la ofrenda int~n 

ta obtener la protección de aquellas fuerzas sobrenaturales, o 

en su defecto, de los seres sagrados que las contr•olan. 

En el mismo tipo de sociedad. totémica estudiada por Ro 

bertson Smith, Durk.heim descubre el fenómeno del autosacrif'icio 

sangriento, realizado con el propósito de que la sangre, símbolo 

del poder fecundante, asegure la reproducción de la especie de su 

totem. En la organización clánica se sacrifica la especie sagrada 

al alcanzar su madurez, misma que obtuvo gracias a la sangre huing. .. 

na derramada previamente durante el autosacrif icio. ·Era_ en este ino 

mento cuando se efectuaba la comunión, logrando una intimidad 

con la divinidad. Para el creyente, el individuo no puede existir 

sin los seres sagrados, ni éstos sin los hombres, porque ambos 
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están sujetos a los principios del orden cósmico. 

Durkheim interpreta sociológicamente esta cuestión. Si 

las representaciones de los seres sagrados concebidas por el hom 

bre fueran siempre estables, no tendrían necesidad de ofrendas, 

pero debido a que son engendradas por el grupo social, y éste es 

discontinuo, la idea del ser sagrad·o también lo será. En los mo

mentos en que los individuos se reúnen, alcanzan su mayor ener

gía, pero ésta se diluye al disolverse el grupo. Los seres sagr~ 

dos, de igual manera.sufren una pérdida de poder; de ahí la creen 

cia de que así como el hombre depende de la sociedad para vivir, 
' y ésta de los individuos, los seres sagrados precisan también del 

agrupamiento durante el cual se rinde tributo a los dioses. 

En sociedades posteriores, la y la comuniÓ'n 

son unísonas. En la religión totémica hay un intervalo entre ·es 

tos sacrificios, pero es posible afirmar que ya se encuentra el 

"f. . d 10 sacri 1.cio on. 

Heredero de los conocimientos de Durkheim, el también 

sociólogo ~arcel Mauss, desarrolla ampliamente el tenia del sacri 

ficio y reúne en su artículo titulado "Ensayo sobre el sacrifi~ 

· " 11 1 t . d l t . h t t . 1 cio, as apor aciones e ·ama eria as a ese momen o, J,nc !!. 

sive las nuevas ideas de su maestro Durkheim, aún cuando todavía no 

salía a la prensa la magistral obra de este Último, 

la luz algunos años después. 

que vió 

Mauss no comparte con Robertson Smith la teoría del ori 

gen del sacrificio en la comunión totémica, pues para él._. éste ·te 

nómeno carece de dos componentes esenciales del sacrificio: la 

oblación y el estar d!stinado a seres sagrados. Además el tipo de ·co 
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mida sacramental se efectuaba e~ sitios donde no existía el tote 

mismo o bien se había perdido. Sí concuerda en que el sacrificio 

establece una .comunicación con lo sagrado. 

Mauss es el primero en analizar la estructura lógica 

del sacrificio y sus S!Omponentes, y su análisis es reiterado por 

diversos autores. El sacrif.icio, dice este pensador, es una con

sagración mediante la cual un objeto profano pasa al campo de lo 

sagrado por medio de la destrucción de una víctima. Si bien todo 

sacrificio es una consagración, no toda consagración es un sac·ri 

ficio, pues en éste la comunicación con lo sacro trasciende lo 

consagrado y logra un beneficio que recae sobre la persona r.i.oral que orga 

niza la ceremonia. 12 La ofrenda cumple la misma f.inalidad,. pero 

esta no es destruída. 

Maus s distingue entre lo que él llama "sacri.:icios p·er 

sonales" y "sacrificios objetivos". En los primeros, como su nom 

bre lo dice, resulta afectada la persona del sacrificante.~ tráte

se de un individuo o de una colectividad. E_n los "sacrificios ob

jetivos" el beneficio recae sobre un objeto, verbigracia, un can-· 

pode cultivo. 

Debido al peligro que implic~ lo ságrado, es preciso 

que se sQmetan a una preparación previa el sacrificante, el sa 

crificador, el lugar, los objetos asociados al rito y por sunües 

to la víctima. A estos pre&mbulos los denomina el autor "ritos de 

entrada", y afirma que intentan despojar a todos los elenentós de 

su car!cter profano~ No obst~nte es~a prevenci6n, lo sa~rado re

sulta dem3.siado peligroso para ~l '.:.o:rrb::."'e., por ello la ví-2tina fun 

c1cna como intermediaria; de áJ''.ler:i-J a esta idea: de ~·!auss la víc-



tima desempeña el papel de un at~nua~te 

no y el sagrado. 

10 

entre el mundo prof~ 

A consecuencia de los "ritos de entrada" la víctima es 

depositaria de una gran cantidad de energía religiosa, a la cual 

el hombre no debe exponerse. De aquí la necesidad de causar su~ , 

muerte•. medio quE: · libera la abundan

te energía destinada a los dioses y el hombre puede acercarse a 

ella sin que esto constituya un peligro. Una vez alcanzado este 

punto se pueden utilizar sus restos, ya sea como partículas .. de 

fertilidad, o~n .. ::,ingiriéndolos, lo cual constituye la forma más 

perfecta de alcanzar la comunicación con las divinidades. 

Esta es la parte más criticada de su teoría. Al igual 

que Durkheim opone lo sagrado a lo profano; el que ambos sean c·o~ 

tiguos constituye un sacrilegio, de ahí la necesidad de una victi 

ma intermediaria que atenúe el peligro, pues de lo contrar.io el 

hombre quedaría fulminado, Parecería que las fuerzas sagradas dis 

minuyen en la víctima y al llegar al hombre·, ya .débiles, no lo d~ 

ñan. -Luego ¿qué beneficio puede otorgar al ser humano una fuerza 

extenuada? o bien la cercanía con lo sacro ¿haría cometer al hom

bre un sacrilegio? y más aún, si se acepta que dicha cercanía es 

destructiva, ¿cómo explicar la comunión con los restos de la víc 

tima? 

Logrados los efectos del sacrificio, continúa el autor, 

vienen ciertas ceremonias llamadas "ritos de salida", que permi

ten a los particip~ntes desacralizarse y volver a la vida coti

diana, si bien enriquecidos espirituaL'Ilente por la ceremonia en 

la que intervinieron, 
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?1auss resalta ciertos as?ectos de la celebraci6n, t~ 

les como la estricta continuidad de la cerenonia, la actitud in 

terna de los presentes, coincidente con sus actos externos, la 

confianza en la efectividad del sa.crificio .. Tar:tbién menciona el 

espacio físico y temporal, pues se requiere de un lugar sagrado 

donde el centro es el más cargado de energía, y de un tiempo pr~ 

ciso, determinado por las necesidades del sacrificio. Asimismo, 

es indispensable que 1a víctima posea deterr-i.inadas característi 

cas, ya sea innatas o adquiridas, co;:io son el sexo, el color, la 
/ 

edad, la salud, y en el caso específico de seres humanos., cierto 

parecido con la divinidad. 

Sugiere ~1auss que la di.visión ti:;:ológica de los sacri 

ficios por su finalidad (ritos de of~enda, de expiación y de ac

ción de gracias) es confusa, pues la.s é:li·;ersas categorías ·Se en

tremezclan y una misma ceremonia :r.1ede incluir diversos motivos. 

Para. la claridad de su estudio prc:;>one c2.:l.si::icarlos en ocasiona 

les y constantes; los primeros serían los que acompañan lo.s mo

mentos importantes en la vida de un ser ::ii;"!lano (también llamados 

ritos de paso), los sacrificios votÍ'lOS, los curativos y los ex

piatorios. Los sacrificios constantes se realizan en una fecha 

precisa. Como ejemplo pueden citarse los sacrificios de año nue-

. l 13 voy los estaciona es. 

No obstante estimar inadecuad<:> el separarlos según la 

finalidad del rito, explica algunos de ellos ce acuerdo a su fun 

ción. Dedica varios párrafqs al a.:1álisis del sacrificio agrario, 

el cual sufre un proceso de desac~alizac.:.6n y otro de sacraliza

ci6n por su propia naturaleza. Ei p~~?6s~to ~e estos ritos es dar 



12 

-paso al usufructo de los productos de la tierra, así como propi

ciar e ~ncrecentar la fertilidad de los campos. El hombre religio 

so consi:.era que la tierra y su cosecha tienen vida propia; para 

él existe un principio religioso ~ue descansa en las épocas frías 

del año y resurge durante la tenporada de recolección. Para poder 

utilizar sus frutos es necesario que expérimenten un proceso de 

desacralización por el peligro que implica lo sagrado. Pero tam 

bién es preciso restituir a los campos esos principios religio

sos, para mantener la fertilidad del suelo~ de ahí lós ritos de 

s.a.cralización .mencionados por ~-1auss. En el sacrificio se sim.bo·1a:_ 

za este ;.,receso, la víctima nuere, se conulga con ella y resuci

ta; igual lo hacen los campos y la cosec'l:a. 

En el sacrificio expiatc::-io la 'JÍctima tar.i.bién se sa.,.. 

craliza, pero su naturaleza es di.:<:!'ente. El contacto con ella 

se real~za antes de la ceremonia así el sacrificante descarga 

su culpa. Cuando la víctima muere, los i:--,divíduos se alejan del 

lugar de la cere!:lonia. ~-::auss piensa que ritos de sacralización y 

de éxpiación se refinen en un mismo sacrificio. 

Este investigador afirma que todo sacrificio es una o 

blación, y la diferencia entre ambos consiste en la destrucción 

o perm.a:-,enc1a de la ofrenda. La f i::1ali9ad del sacri:f icio se cum 

ple al a::i.iquilar la dádiva:, indepe!1diente:-1ente de que se trate de 

vida ve;etal o animal. El sacrificio-don faculta al hombre a ad

quirir un bien o deshacerse de un ;:erjuicio. En la teoría del es 

tudioso .:rancés no queda claPa l·= razón ;:ior la cual una víctima 

que aten~a el contacto con lo sa~r~do pe~mite al c!'eyente obte

ner algo de la divinidad. 
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En otra investigación titulada "Ensayo sobre el don", 
14-

describe el papel de éste en una sociedad indígena norteamerica

na, para después remitirse a la relación hombre-dios. Analiza 

las fornas contractuales entre diferentes grupos e infiere que 

el sistema de intercambio es obligatorio. El dar otorga pres·ti. 

gio, honor, mana e invita a la reciprocidad, lo cual concede -, 
riqueza. Sin embargo, es imperativo devolver lo donado; de lo 

contrario se producirían sanciones. Por demás, el regalo conl:l~ 

va parte del dueño original,y el recipiente, al aceptarlo, ob

tiene algo del espíritu del dador y al mismo tiempo se crea una 

corriente entre ambos; mas aquella porción anímica tiende a vol 

ver a su primer propietario, fenómeno peligroso, por tanto es 

preciso compensar al dador con algo similar. 

Si se trasmite esta idea a la relación del hombre con 

las divinidades, se comprenderá mejor el sacrificio de oblación. 

Es pues, una especie de contrato en donde, si bien se requiere 

un acto de abnegación, de renuncia y a veces de obligación, se 

espera ser correspondido y por tanto es útil. Seres humanos y 

dioses se necesitan mutuamente para su subsistencia; el sacri"fi 

cio don, considerado como una operación contractual, produce la 

satisfacción de las necesidades de los hombres y de las ·divini

dades. 

A través de este análisis, es posible observar que P!. 

ra Mauss el sentido Último del sacrificio es el de comunicar y 

no el de consagrar. 

El sacrificio,desde esta perspectiva,es una institu~ 

ción social. No se puede efectuar sin la presencia del grupo, 
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pues aunque lo practique un individuo aislado, la sociedad está 

presente en forma simbólica, de ella proviene y a ella volverá. 

La comunidad coopera para la obtención de la victica~ participa 

en forma activa en la ceremonia; el sacrificio es eficaz en vir 

tud de su- esencia comunitaria. Este rito obliga al hombre asa

lir fuera de sí, a la renuncia y a la '?-bnegación, lo cual prod~ 

ce una corriente social, y recuerda a los diversos individuos que 

se deben a una fuerza colectiva simbolizada en las qivinidades. 

A "" 1 • 14 .:-iqui encontramos un eco de las pa abras de Durkhei::i. 
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Ernst Cassirer, filósofo neo-kantiano de nacionalidad 

francesa, publica en 1925 una obra sobre filosofía de las for-

. ' . d ' 1 . Í ' 15 f mas simbolicas · onde analiza e pensamiento m tico. Su en o-

que sobre la religión, los mitos y el culto, difiere del de _la 

mayor parte de.sus CO!}temporáneos y no acepta que el rito sacri 

ficial sea en algún momento la representación de un mito. Sin 

embargo, gracias ª. su profundidad filosófica., señala ciertas ide 

as nuevas acerca del tema~ 

Considera que es posible que los sacrificios sean pu

rificatorios, de súplica, de acción de gracias o propiciatorios. 

Señala que,para los creyentes, cada momento del sacrificio se 

sujeta a reglas objetivas determinadas de manera específica, y 

que debe seguirse una secuencia estricta para lograr su fin. No 

obstante, bajo estas formas puramente externas se esboza el de 

sarrollo y transformación de la subjetividad religiosa~ 

En un primer momento, el factor que excluye al sacri

ficio del campo de la mag,ia es el de la autolimitaci5n, la re

nuncia de sí mismo es el eiemento que siempre lo acompaña, pues 

la magia se apoya en la omnipotencia de los deseos humanos: el 

hombre cree someter a sus deseos a la naturaleza y a los dioses. 

Desde los primeros estadios del sacrificio se revela una auto

conciencia del hombre para lograr sus fines, aunque éstos son 

egocentristas, pues el único deseo del individuo es el aumento 

de sü m·a·na, de su poder físico y mágico. Este es el campo de las 

ideas y sentimientos mágicos, pero ya hay un intento de constre 
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fiir los deseos. El hombre advierte la existencia de un poder ~u 

periór que no concede sus dones por medios mágicos sino con la 

ora_ción y el sacrificio; al mismo tienpo adquiere un s.entimiento 

. . d . d 1 d. 16 de indepen encia e os ioses. 

En el sacrificio de ofrenda existe una rela·ción más 1i 

beral, ya que aparece como un libre obsequio. Los objetos se con 

vierten en un vínculo entre el hombre y la divinidad, 'Y de 

forna de coacción se convierten en medio de canje, que 

revela la mutua necesidad entre hombres y dioses. 

Esta transformación surge cuando,.además del contenido 

de la ofrenda, es en esencia importante la forma de dar. Además 

de la ejecución material del sacrificio, el ,pensamiento se ele

va como un motivo i,1terno, el de veneración. En el siguiente es

tadio la ofrenda se interioriza y el hombre en sí, es realmen

te valorado. 17 

Se ha dicho que el sacri.:icio está destinado a esta

blecer una forma de comunicación entre el h9mbre y lo sagrado, 

a partir del término mediador de una cosa que se consagra, la 

cual es destruida durante el proceso. Pero la síntesis reali

zada pasa por diferentes grc:1.dos, desde la apropiación :naterial, 

hasta las formas ideales más elevadas de la conunidad. 

SegGn las diversás mitologías, agrega Cassirer, entre 

el hombre y la divinidad existe una ~elación física, pues los 

-une un vínculo de real consanguini~ad ya q::-ie el dios es el an·te 

pasado comGn de la tribu. La comida del animal tot€mico en co~u 

nicad se realiza cuando la existencia parece ámenazada y es h~ 

cesario renovar la fuerza original .:ísico-religiosa, co~ida que 
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tiene que efectuar la comunidad corno un todo, pues así se res

tablece la unidad del clan. 18 

En el sacrificio,lo profano y lo sagrado se aúnan; lo~ 

elementos o las acciones que comúnmente son profanos, al entrar 

a la esfera de lo religioso, se convierten en sacros. El hombre 

y el dios deben ser de la misma carne. si es que se desea una v·eE_ 

<ladera unidad entre ellos, de ahí la necesidad de la espiritual!_ 

zación de lo sensible, que en el sacrificio trae como consecuen-

ciase sensualiae lo espiritual.· Así.,._ lo sensi-

ble es aniquilado en su existencia física, por lo que sólo un 

ser muerto y consumido es capaz de fungir corno intermediario 'en --
tre el individuo y Dios. Es obvio que hay que seguir estricta

mente el ritual para lograr que sea eficaz el sacrificio. 

El sacrificio se acompaña de la oración, poderosa por 

la fuerza de la palabra,y que también une lo divino y lo humano. 

Cada forma ·de sacrificio o de plegaria posee un nuevo contenido 

"ó · 19 y una nueva relaci n entre lo dlvino y lo humano. 

El sentido más profundo del sacrificio se efectúa cuan 

do el dios mismo se ofrece en sacrificio, pues se revela la au

téntica profundidad ·r:eligiosa, 

A través del sufrimiento y de la muerte del dios, 
a través de su ingreso a la existencia física fi
nita, en la cual es consagrado a la muerte, se Ve 
r~f~ca la ele~ación.~e esta existenc~fl hasta lo 
divino y su l1berac1on de la muerte. 
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1.4 

Entre las corrientes que se ocupan de la interpreta

ción del sacrificio, se tratará especialmente la fenomenología 

religiosa, por considerar que su interpretación aborda lo es8!!. 

cial del tema. Esta teoría consiste en el análisis de un hecho 

religioso que se muestra a la conciencia de alguien, es .decir,, 

el fenómeno religioso existe sólo en función de la creencia del 

hombre en lo sagrado, y la fenomenología explica la relación re 

cíproca entre ambos a niv~l de una experiencia vivida. Dicho en 

otras palabras, no intenta captar a Dios o a su revelación,. si

no conocer lo divino por medio de lo que el sujeto creyente con 

21 sidera objeto de su fe y la actuación de él ante lo sagrado. 

En cuanto a sus alcances, la fenomenología intenta d·es 

cribir en forma global el hecho religioso, a partir principalm·e!!_ 

te de los datos de la historia de las religiones. Explica diver

sos estudios que interpretan lo religioso, .algunos son de índole 

histórica, sociológica, filoi;.ófica, psicológica o económica; to

dos de carácter "científico", pero no 'aportan un conocimiento glo 

bal. La fenom.enología religiosa reúne los datos de estas teor1as; 

sin embargo~analiza lo religioso por sí mismo, ya que considera 

que no es posible reducirla a otra ciencia y le aplica una forma 

'1 d h ; . 22 especia e ermeneutica. 

Su método parte de la premisa de que la religión es un 

hecho que constituye una fase particular de la historia humana, 

pero difiere de los demás sectores y es irreductible a ellos. No 

intenta indagar la verdad o dar un juicio valorativo de los he..:. 
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chos religiosos, actitud que le pernite acercarse ~ás al fenó

meno y elaborar una interpretación libre de prejuicios. 

Algunos fenomenólogos co~o Widengren parte~ para su 

estudio de una comparación sistemática de las manifestaciones 

de determinado hecho religioso a lo largo de la cultura huma

na; pero no ace?tan tan sólo un comparativismo, sino que extiende 

el cotejo a diversas áreas culturales?a diferentes estr~ 

tos históricos, y sitian cada una de las expresiones religiosas 

dentro de su complejo religioso en sí, y también a la luz de su. 

contexto histórico cultural. ?ara i11terpretarlo se auxil.imade

más de diversas ciencias como la paleontología, la filología, 

la arqueología, ya que intentar •. ubicar al fenómeno r.eligioso den 

tro del fen6meno humano. 

Para comprender el hecho religioso, el .:er:o:nenologo 

busca las estructuras y el funcionamiento de un gr:..qo social en 

sus diferentes a,spectos y. a 'través de las distintas religiones 

de la humanidad. Asimismo, para lograr captar el fenómeno,tra

ta de penetrar en su existencia sin confornarse con abordar.lo 

como un simple espeétador. No se debe relegar el carácter o.iná 

. d 1 1 . d · - .,. 2 3 mico e acto, pues posee una ey intern~ e aesarro1~0. 

Una de las críticas más certeras én contra de este. ~é 

todo es que algunos estudiosos, al no limitarse al tiempo y al 

lugar, prescinden del desarrollo histórico y prete:1c.en encontrar 

el sentido universal del fen6meno, olvid!ndose que !as experien

cias religiosas son producto de un nedio socio-cultural y otor

gando a signifi~ados id~nticos formas disimiles de expresi6n, po 

seedoras de estructuras similares. 
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Entre los más destacados representantes de esta corrien 

te, están G .. van der Leeuw, Mircea Eliade, Geo Widengren, Martín Ve 

lasco, C.J. Blecker, A.P.E. Jen.sen. De estos autores se menciona

ran sólo aquellos que hayan hecho alguna interpretación del fenó

meno sacrificial. 

El doctor en teología Gerardus van der Leeuw, es un re 

presentante de gran trascendencia para esta corriente. Su obra, 

,,. d 1· .,,. 25 Fenomenolog1a e la Re 1g1on 
. ' es rica por su contenido en 

,,. 
SJ. 

y por el examen de los fenómenos religiosos. Para su análisis u

tiliza ejemplos de culturas distantes entre sí. En primer térmi

no trata del objeto de la religión, o sea del "poder sagrado"; 

más tarde analiza al sujeto o creyente, y por Último se ocupa de 

la influencia recíproca del objeto y del sujeto, e incluye el ·sa 

crificio considerado como una acción exterior de la vida religi2_ 

sa. 

Analiza el fenómeno sacrificial como una vivencia re

ligiosa, ya que el fenomenólogo debe intent~r insertarlo en su 

vida, para poder llegar a una mejor comprensión del mismo. Rec2. 

noce lo difícil que es aclarar su esencia por tratarse de ,un f~ 

nómeno de gran complejidad, pues se agrupan en el hechos de di

versa índole, si bien en el fondo posee cierta unidad. 

Afirma que la esencia del sacrificio es el don, ent"en 

dido no bajo el actual concepto de dar algo, sino de· da.re, "po

nerse en relación con", es decir, participar en otro ser por me

dio de un objeto, que en Última instancia forma parte de uno mis 

mo, y lleva consigo una fuerza física inmanente. Como· resultado 

de este proceso se forma una corriente que fluye entre el dador 
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y el recipiente, y compromete a est~ Último a devolver, pero no 

en el sentido contractual, sino gracias a ese lazo creado al des 

prenderse de algo propio. Esta idea ~nvalida el ?rincipid do ut 

des "doy para que des", planteado por Tylor, cor=.o base de la re 

lación sacrificial. 

El autor asume posiciones extremas al suponer que el 

comercio tiene sus raíces en el don, pues de acuerdo a un prin

cipio ejercido en sociedades sinples, es· necesario el constante 

circular de los bienes o del poder, y es mejor el dar-que el re 

cibir. Los objetos de intercambio en g~rie:nal s0n suntuarios y 

por esta razón se convierten en un elemento de perr.mta. Asimismo, 

el buey, que en un principio fue una víctir:ia elegida para el ·sa 

crificio por su carácter sagrado, se transforma. en moneda.. Van 

der Leeuw parece olvidar el verdadero valor uti:..i·c:::ario de este 

animal. Agrega que" con el transcurrir del tier:i?o, la moneda sus 

. 1 . f. . f ,.., 1 d. .: .; ..,. d 26 tituye e sacri 1c10, que se o ren~a a a iv¿n.~a. 

Para este autor, en Úl ti;:i.a instancia1 l=. verdadera. fi

nalidad del sacrificio es que el don no sea estát.ico., pues de 

él mana una corriente cte vida, ya sea entre homb~es· y dioses, o 

bien entre los miembros de una cor:-:unidad, sin -tener irnport:anci~ 

el hecho de que el don sea una o:!"'er..da; io interesante es que no 

pierda novimiento y se manteng3n en c.:.rculación ~l -poder y la vi-

da. En este fen6meno se confunden el oferente el recipiendario, 

1 d 1 t d 1 -~ ..... ..., . . . l ~. 1 y e on es e cen ro e a accion. c.Jes1...;e es1:e ;~;':"'t::..cu_ar angu o 

el sacrificio de ofrenda y el de cc:::'..:;nién no :;o::-. opuestos, perrn.~ 

neceen ellos un fin, una esencia. Van der Le,:::·,.:.w nronone el prin - - -
cipio do-ut possis· dare "te doy :;::ioc:e"!:' para que :-enga.-s poder y la 
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vida no se detenga por falta de poder". 27 El sacrificio mantiene 

en circulación la fuerza de la vida, necesaria tanto para los hom 

bres como para los dioses. 

Analiza el sacrificio vicario, aquel en do!!_ 

de la víctima sustituye al sacrificante, si bien por ser propie

dad del dador forma parte de él mismo,y el creyente en Última ins 

tancia se entrega simbólicamente en el sacrificio, a trav~s de la 

víctima. 

El hecho de matar a los esclavos y sirvientes a la mu"er 

te de su señor, sería una sacrificio vicario, pues tendría como 

finalidad servir a ciicho personaje en el "otro mundo", y además 

aligerar su deceso y renacimiento, al realizarse en conjunto-con 

los suyos. De esta I!lanera es posible aumentar la corriente de Vi 

da, al ser acompañado en este paso por los miembros de su grupo. 

Aunque no le da la misma importancia que los sociólo

gos, Van der Leeuw también analiza el fortalecimiento de la uhi 

dad del grupo al participar en un rito que permite a todos las 

miembros la comunicaci6n con lo sagrado~ Se refiere a otras mo~ 

dalidade s del sacrificio, que permiten alcanzar los fines des·ea 

dos. Señala la expulsión de los malos espíritus durante el. sa

crificio de construcci6n, o bien el de expiación que borra las 

barreras que impiden que fluya la corriente de vida después de 

haber cometido una falta. 28 

El investigador Geo Widengren_, enfoca su estqdio de in~ 

nera diferente al de Van der Leeuw. Contempla los hec_hos de la 

historia de las religiones desde su inicio., hasta .las llamadas 

religiones universales; en su teoría no se encuentran ya rasgos 
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evolucionistas. En su obra F'ehómenol·ogía de· 1a ReTigión,_ salida 

a luz en 1945, dedica varias páginas al tema del sacrificio. Lo 

entiende como 

••• la acción religiosa, el rito, ~ue mediante la 
consagración a una divinidad de un set' vivo, una 
especie vegetal, un líquido o un objeto -si se 
trata de un ser vivo, con o sin inmolación-, 
crea un vínculo entre esa divinidad y la perso
na que lleva-a cabo el rito; todo ello bajo el 
supuesto de que dicho rito pueda influenciar a 
la divinidad en el sentido pretendido por el o
ferente.29 

Se encuentra nuevamente la idea central de comunicación 

esbozada por Mauss a principios de siglo. Sin embargo, el vínculo 

logrado es con una divinidad, no con el mundo sagrado señalado por 

Mauss. Para Widengren, el sacrificio no implica la destrucción del 

objeto consagrado, ni que éste sea algo orgánico o inorgánico. D"i§_ 

tingue tres tipos de ritos sacrificiales: oblación, expiación y 

comunión. Tienen como factor común la unión.efectuada entre l.a 

divinidad y el hombre, por medio de la materia sagrada. 

El sacrificio comunión es, a su juicio, la forma más 

importante. Distingue,como otros autores, entre el banquete sa

crificiai, de carácter no mítico, celebrado entre el dios y los 

creyentes, y el banquete en el que la divinidad es el alimento 

común, el cual posee un trasfondo mitico. Señala la consecuen.,.. 

cia, no sÓlo religiosa, sino también social, creada al sentar

se en comunidad alrededor de una mesa, pues se produce un vín

culo de cohesión entre los componentes. 

En aquellas ocasiones en las que el dios es un com·en 
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sal más, le corresponde a ~l la sangre, por ser el principio vi 

tal por excelencia; el autor ejemplifica el fenómeno en la re

ligión hebrea, con el rito de la comida del cordero pascual, subs --
. d 1 h'. . ~ . 30 tituto e iJo primogenito. 

El caso elegido como modelo para la omofagia es el 

despedazamiento y la ingestión del representante cúltico de D"io 

nisio, un niño o un toro. Durante la ceremonia se ofrece a ~ si 

mismo en sacrificio. Con el transcurrir del tiempo el rito su

frió cierta transformación en su sentido original, se empapa de 

creencias mágicas y se c9nsidera que cada uno de 10..s frag.mentos 

del cuerpo d,e la víctima posee poderes fertilizantes. Un claro 

ejemplo es el de las ceremonias llevadas a cabo por los aztecas 

en la festividad del dios Huitzilopochtli, similitud encontrada 

en el cristianismo antiguo en el sacrificio de infantes, o bien 

entre .los barbelognósticos egipcios a.l inmolar un feto. 

En diversas religiones la ~eofagia se realiza con ve

getales, substi tuto·s de víctimas ani,::3.les o. humanas ,así: quemar 

los zranos de cereal simboliza el :1.olocausto; 
. .. ingerir 

rnasa de harina mezclada con la sangre del representante cfiltico 

. . . . d. . . 31 de la deidad, equivale a participar del ios mismo. 

Al referirse al sacrificio de oblaci6n se remite al cbn 

cepto griego y al de los habitantes de la antigua Mesopotamia, 

quienes lo consideraban en primer tér~ino, como una ofrenda pa

ra alinentar a la deidad, que in::luiría en ella en forma posi

tiva hacia los oferentes. Entre l:Js árabes preislá.:nicos la ofre~ 

da era principalmente de car&cter Votivo, y en caso de acceder a 

cierta oetici6n s~ le prooetía a: dios un bien; en pueblos &gra-

1 



foses frecuente la oblación como agradecimiento, y entre los 

hindúes es una ofrenda de primicias para agradecer los benefi~ 

cios disfrutados. 
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La esencia de todas estas maniiestaciones, es la mu

tua dependencia entre hombres y dioses. Al igual que Van ~-. der 

Leeuw, Widengren no comprende esta relación como una especie de 

contrato, sino que int~rpreta al don como creador de un víncu-

lo entre el donante y el recipiente, que conlleva parte de '* S1 

mismo. En estas sociedades existe una ley de reciprocidad y el 

aceptar un regalo implica dar algo a cambio. 32 

El vínculo entre el receptáculo y el dador se forta

lece en el sacrificio de expiación. La víctima es el represen

tante cúltico del soberano, o bien es el símbolo de una deidad 

sufrida que se lleva consigo los pecados del pueblo, expiando 

la culpa de los impuros. El ejemplo más conocido es el de la 

d J , l . . . 33 muerte e esus en e cristianismo~ 

Mircea Eliade, de origen rumano, es uno de los feno

menólogos que mayores aportaciones ha brindado al estudio .de 

las religiones. Posee una obra extensísima y dedica especial"~ 

tención a la morfología de lo sagrado, o sea al análisis de las 

hierofanías y de los símbolos. El autor no intenta dar u~a defi 

nici6n del sacrificio~ lo menciona en diversas investigaciones 

en forma un tanto somera,y siempre en funci6n del mito cosmogó-

nico. 

Eliade opina1 de acuerdo a los datos obtenidos de los pe

ríodcs Paleolítico y ~1esolí,tico, que los sacrificios de animales 

tuvieron su origen durante este Último, y eran víctimas ofrenda 

, . 
! 
1 



das a un ser sobrenatural, probablemente al "señor de los ani

nales" , o bien a una fuerza de la haturaleza. 
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Con el advenimiento de la agricultura aparecen grandes 

cambios en las sociedades, pero aquella forma de vida de los ca

zadores,consistente en dar muerte a la presa, no fue fAcil aban

donarla, y una reminicencia de ésta la constituyen los sacrifi

cios cruentos que alcanzaron gran auge en este período. 

La agricultura provocó diversos cambios que repercuti~ 

ron en la vida religiosa, entre ellos estuvo la especial atención 

que se le dedicó al calendario, pues e,1:_ cultiva.dor tenía que el!, 

borar diversos ·planes para lograr el éxito de su cosecha·; asim·i~ 

mo la distribución de 'trabajo varía, la mujer era. la responsable 

de los cultivos, por lo ,que adquiere un papel más importante de!!_ 

tro de la sociedad. El hombre intenta explicarse la existencia de 

olantas útiles con diversos mitos, que asimismo justifican sus 

?rácticas religiosas. 

Algunos de est:)S mi tos relatan la muerte violenta de 

una deidad creadora, de cuyo cuerpo desmembrado se forma el @os

nos, o bien las plantas útiles y las razas humanas. Al alimenta.E_ 

se el hombre con esi:as plantas, en realidad adquiere la sustan

cia misma de la divinidad, lo cual permite a aquella deÍdad c:r•ea 

dora estar siempre ~resente. Sin embargo, en ocasiones eé difícil 

ir.titar las gestas divinas, pues implica una gran responsabilidad; 

r~,uchos de los actos de los seres de ilTo' temp·ore surgieron de sa 

crif icios sangrientos, por lo que el rito tendrá que rep.etir esa 

. .,_ 34 r.1uerLe. 

La. idea ·=entral del mito reside en que la vida sólo p~ 
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do nacer de otra existencia que se sacrificó; en este sentido 

la muerte violenta es creativa, por ella surge una vida más pl~ 

na, brillante y fecunda. El sacrificio transmite la vida concen 

trada en un ser colectivo o cósmico; un solo ente se transforma 

en el cosmos, o adquiere múltiples renacimientos en la especie 

vegetal y en las razas humanas. Una vida entera estalla en fr·aa 

d . ·1 d f . d 35 mentas y se 1spara en mi es e armas anima as. 

La primera muerte establece el modelo de vida. de los 

seres humanos e instituye la necesidad de alimentarse, la mor-,..::. 

t~lidad y la sexualidad o el poder de reproducción. Jensen al

gunos a5os antes había señalado como origen del sacrificio la 

degeneración de una ~ccisión ritual que recordaba el mito cr·ea 

tivo de unas deidades deriom.;i.nadas· d'eina. 36 Eliade sugiere el 

d · d d · · ·d d 17 mismo origen para to o tipo e ivini a es. 

Al evocar el acto primordial cosmogónico se regene

ran las fuerzas sagradas, el mundo se maÍlliÉme vivo, integra

do y fecundo; de este modo el individuo pue.de aliviar la ang·u~ 

tia en la que v;i.ve sumergido por el temor~d~ que se agoten di

chas fuerzas. Así como ]..as plantas mueren .y·vuelven a surgir, 
. 

así debía suceder entre los humanos, .inclu·so el hombre pudo ·s!! 

poner una transformación de lo antropomorfo a lo dendromorfo, 

es decir, aquéllos que mueren en forma violenta por el sacrffi 

cio, ayudan al resurgimiento de la vida vegetal, en igual for

ma que el ser p~imordial surge en el momento de la creación. El 

ser humano asume su responsabilidad religiosa ante el cosmos con 

el sacrificio; gracias a él, es posible la regeneración de la Vi 

d 38 
ª· 
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El autor comprueba que en muchas de las sociedades a

grícolas las festividades regenerativas se celebran en año nue

vo, cuando las fuerzas fecundantes yacen más agotadas y exigen 

la repetición periódica de la cosmogonía. 

Utiliza indistintamente el concepto "sacrificio", tan • 
to al referirse a sacrificios humanos, como al ritual de las pri 

micias; ambos poseen como finalidad reconciliarse con las fuer

zas sagradas que permiten al hombre continuar la vida. 

Al preguntarse sobre el sacrificio de construcción, 

Eliade señala que en éste .t~!?ién se imita el momento primordial 

de la muerte de la deidad que originó el mundo; la ceremonia se 

realiza tanto para el inicio de una casa, como de un templo o 

una ciudad, pues todos constituyen una· "ima·g·o· mu:ndi. Asimismo, es 

necesario que la obra fundada reciba vida, "alma", y la. transfe

rencia se logra a partir del sacrificio sangriento. 

Para Eliade, el sacrificio de mensajeros para estab1e 

cer una comunicación con las deidades e informarles de las nece 

sidades huma.nas, se remite .al momento en que los hombres tienen 

contacto directo con los dioses, circunstancia rota· en el tiempo 

profano; y la festividad tendría como objetivo el poder reactua-

. . ·5 11! • 39 l1zar esa s1tuac1 n m1t1ca. 

La obra de Jensen· Mito· y cüTto· en·tre ·puebTo·s· 'p~j.Jniti

Vos, 4-0 está basada en los estudios realizados en Indonesia, Ro

desia del Sur, India, Mixico y PerG. 

Su hipótesis central gira en torno al concepto. de que 

tanto el mito como el culto provienen de un acto creador origi'n~ 

rio divino. Desde este enfoque, aporta una nueva interpretación 



para comprender el sacrificio, pues considera que sólo es posi 

ble conocer el significado de una ~~~ifestación si se distin

guen las fuerzas creadoras e;_ue lo engendraron. 
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Su ob~a,a diferencia de la de los fenomenólogos, se 

concreta a investigar en forma sincrónica un estrato cultural 

común, en un momento histórico determinado. Enfoca su atención 

en los antiguos pueblos de agricultores, que tienen como base 

económica el cultivo de tubérculos y la recolecci6n de frutos; 

considera que estos individuos poseen las mismas cualidades ·es 

pirituales e igual poder de razonamiento que el h?~bre á.ctuai. 41 

Rechaza la teoría de la ofrenda o de la conunicación 

con las divinidades como fuerza motora del sacrificio. En la ~e 

remonia. s9 crificial, el acto de mayor relevancia es la muerte, 

que es loado en culturas agrícolas cuando se integra a un cul

to religioso, no así en comunidades cazadoras donde se conside 

ra una intromisión en los dominios sobrehumanos, por la qti.e los 

hombres experimentan culpabilidad, y quitan. la vic.a sólo para 

subsistir. 

Tanto las muertes provocadas para ofrendar o comulgar 

con una divinidad, como para liberar almas que puedan servir a 

algún notable des:,ués de su fallecir:i.iento, constituyen interpre 

taciones accesorias, tardías e irracionales. Sin e~bargo, todas 

estas pricticas comparten un origen común. 

Gracias al conocimiento de nultitud de ritos y mitos 

correspondientes entre si, en los pueblos agrícolas antiguos, 

Jensen esgrime la hipótesis de que -cocos compartían la idea de 

un tiempo rn~tico originario, antes ¿e la ipoca profana y de la 
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aparición de los seres humanos. Sin embargo, existían cielo y 

tierra, y las llamadas por el autor deid.ades dema, término uti 

lizado por una tribu de Nueva Guinea, que Jensen generaliza ·pa 

ra todas las deidades que comparten las mismas características. 

Estos seres,con su actuación, dieron lugar al orden del mundo, 

a los seres humanos, animales y vegetales;y con ello pusieron 

fin al tiempo originario. 

El hecho decisivo que suscitó el cambio fue la muerte 

impuesta a una deidad deina por los otros seres· d·ema. La víctima 

que muere desciende al reino de los muertos y se transforma en 

planta útil. Su representación en la tierra permanece en el tem

plo; el resto de las deidades adquieren una nueva manifestación 

y se convierten en hombres y animales capaces de reproducirse y 

de morir. A pesar de que cesa la actividad creadora de las dei

dades· deina, sus manifestaciones perduran y se continúa recordan 

do este mito a través de una occisión ritual. Recreando el acto 

originario, el hombre cree conservar el orden del universo es·ta 

blecido durante la creación, y la conciencia del origen de]. or

den del ser en las nuevas generaciones, 

A partir de este mito, Jensen se explica diversas cere 

monias: la comunión ritual de frutos, o del animal "sacrificado", 
• 1 

y el canibalismo, constituyen una forma de representar el acont~ 

cimiento originario, pues la presencia de los· "dema está en todo 

lo creado; así como se convirtieron en plantas comestibles, así 

el hombre al ingerirlas recuerda ese momento. La ceremonia de la 

pubertad evoca la capacidad que tiene el individuo de reproducir 
, 
se, acontecimiento que tuvo lugar en la creación. La ceremonia 

1 

.i 
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de los difuntos conmemora cuando la deidad ·dema realizó su via 

je al inframundo;así quienes fallecen conviven con los dema en 

el reino de los r.mertos. La ceremonia de construcción nos rern.i :

te a la creación qel templo como representante en la tierra de 

la morada de las deidades d"eina.'+ 2 

Los sacrificios rituales de culturas agrícolas más re 

cientes, -se efectu_a~an por motivos similares a los de ·1as occi

siones rituales de cultivadores incipientes; pueden citarse, la 

petición de lluvias, la muerte de un personaje o el construir una 

nueva edificación. Los sacrificios, según el autor, son supervi 

vencias tardías carentes de significado. La expresión religiosa, 

puede perder su sentido al repetirse en forma constan.te, pues la 

rutina ~otiva que se pierda su expresión vital y se transforme 

en algo carente de connotación. Además, en el transcurrir del 

tiempo, el hombre cambia su concepto de Universo, dirige su in

teris a contenidos diferentes de la realidad, y es preciso que 

adquiera un3. nueva forma de exprésion, Cuando un mismo rito lo 

continúa practicando una sociedad que ha sufrido modificaciones, 
... 

llega a carecer de sentido si no cobra un nuevo significado~ E~ 

to sucede con los sacrificios hmnanos, cuando se alejan del mi

to que dio origen a la occisión ritual. 

En culturas más recientes e·l hombre antepone la espe

ranza de salvación y de recompensa al verdadero sentido del sa-· 

crificio, y se olvida de la esencia de la realidad, del origen. 

divino de todas las manifestaciones, gracias al cual el hombre 

~ d . d ~3 logra lo que esta estinao a ser. 

Esta pérdida de significado se acomnaña de la transfor 
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mación que sufren las deidades dema. Los seres creadores del tiem 

po originario y ausentes del culto cotidiano, se convierten en di 

vinidades politeístas, dioses activos a los que se les otorgan dá 

divas y de quienes depende se salven los seres humanos. Esta alte 

·ración de la esencia de las deidades fue provocada quizá por la 

fución de la idea de las deidades· dema con el concepto de un dios 

creador, celeste y presente, que premia y castiga a los seres hu

manos. Ambos tipos de divinidades coexistieron en algunas cultu-

. 44 ras antiguas! 

Jensen supone que la idea de hacer ofrenda a los dio

ses, surgió a partir de las dádivas de alimentos y bebidas que 

se pre?araban para ayudar a los difuntos en su viaje al reino de 

los muertos, donde habitaban con los seres· d"einas. Cuando éstos 

se transforman en deidades politeístas, se expanden las ideas 

del culto a los muer.tos, y las ofrendas, de las cuales se apro 

vecha su esencia: son dedicadas a las deidades politeístas, <lis 

pensador•as de salvación. Un acto de.rivado de este culto en so

ciedades de. fuerte estratificación social, sería el dar muerte a 

los ser,,vidores para acompañar al difui;ito, y otro es que si 

el ofrendar a los dioses otorga salvacion, mientras más se done 
. 

o de mayor importancia sea lo que se da, mayor seguridad de sal-

. .- . .-lfSE " - t . l"f" ld vac1on se consegu1ra. s as1 como el au or eJ emp 1 1.ca e . ato 

en la cultura azteca, en la que a su juicio, se efectuaban 

terribles y espantosas matanzas para conseguir benefic~os. 

El estudioso alemán intenta comprender por qué el hom

bre tuvo que matar a sus semejantes como un acto de culto •. Con·si 

dera que la occisión en lo? pueblos agriculto1"es anti~uos no es 
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un acto de barbarie, sino una forma de dar un contenido más pr~ 

fundo de su realidad, que se debía trasmitir a diversas genera

ciones. Parte de la premisa de que las creaciones esenciales del 

hombre tienen un sentido en cualquier época, no obstante, el ·fe, .. 

nómeno de matar como un acto de culto no debe juzgarse científi 
·. 

ca.mente, sino a través del pensamiento mítico, el cual posee una 

carga de afectividad eliminada del juicio científico. El mito no 

sólo comunica un conocimiento del origen de lo existente, sino 

también capacita al individuo para vivenciarlo. 

Si~!. hecho de matar se quiere fundamentar desde el pun 

to de vista científico, la respuesta es, que es posible mantener 

la vida gracias a las sustancias orgánicas que se obtienen en la 

destrucción de otra vida. 

El momento en que la deidad" deina fallece y se transfbE_ 

ma en ser humano o animal, capaz de morir y de· reproducirse se 

implanta el modelo que debe seguir la humanidad naciente, es de

-::ir, hombre y animales tienen que sufrir el proceso de la r~p:i:>0-

ducción y también el de la muerte. Si el hombre acepta esta rea

lidad, se comporta con una actitud afirmativa frente a la. rea~ida:d? 

sin embargo, cuando el cazador ofrece excusas a la pres~ que mata, 

o bien licencia a la deidad que cuida de los ani.-rnales, pues se es 

tá siguiendo una ley natural, la actitud es negativa .. 

Jensen critica con dureza el significado posterior que 

las culturas agrícolas j6venes le dan al sacrificio 7 pues las 

muertes se multiplican,- lo que va en contra del orden- de la na.tu-. 

raleza y de la moderación. En cambio justifica ampliamente lo que él 

llama occisión ritual, como una plasma.ción cultural. ft.G 



Otra rama importante para estudiar las religiones es 

el método comparativo en la historia. 
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E. O. James, quien·.se interesa en el comportamiento reli 

gioso del hombre desde el punto de vista del creyente, se colo 

ca en un plano científico. 47 Considera que la religión imprime 

una fuerza espiritual que da cohesión a una sociedad, y cuyo d~ 

sarrollo responde a las necesidades vitales del individuo. Para 

él, la función religiosa es un rasgo inherente al ser h~111ano • 
.. 

Él estudio de la historia comparada de las religiones. debe abar 

car desde el pasado más rer.ioto, hasta las. religiones actuales, 

y buscar los elementos comunes, aún en sps diversa.s manifesta

ciones en tiempo y en espacio. 

El rito es la forma elemental de la religión, por ser 

el elemento tangible y visible de la experiencia interna. No obs 

tante, él considera que no .es el or~gen único de :La ceremonia ·sa 

crificial. En un artículo donde analiza la. religión durante el 

paleolítico, supone: 

a) la exis~encia de un ritual consistente en la efusión de san

gre para establecer relaciones positivas con el ·poder sagrado, 

responsable del desarrollo de las especies y de la renovaci6n de 

la vida; 

b) el consumo ritual del cerebro y la sangre de los hombres o 

animales muerto"S, para apropiarse de sus cualidades anímicas y 

de su fuerza ~egenerativa, 

Ambos ritos en ocasiones están asociados a la institu-
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ci6n del sacrificio, que aparece co~o tal en una sociedad agra

ria con una teocracia establecida. 

En este estadio de la hu3anidad ~e c~ee GUe el rey es 

el centro diná~ico del universo, por lo que debe impedirse el de 

bilitaniento causado por la edad, mediante el asesinato. En so

ciedades posteriores se lleva a cabo una muerte simbólica o bien, 

se propicia que sean víctimas vicarias que ayuden a engrandecer 

los poderes divinos y a la continuación del orden c6srnico. Estos 

ritos según James, tienen -su origen en el mito de la deidad que 

n;;~a.!l~, y~ .. resucita, coincidente con el ciclo de la vegetación So..i:r.~

ej emplos de esta qivinidad Osiris, Adonis, Tam.uz, Damuzi ~ que ·s~ 

gún algunos autores son probables personajes civilizadores que·~ 

yudaron en alguna forma al f)ro3reso de la agricultura en sus r·es 

. bl 48 pectivos ~ue .· os. 

En Jar.1es aparece una vez más la idea del sacrificio co 

mo derivada de la muerte del rey sacramental, esbozada desde el 

siglo pasado por Frazer. 
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1.6 

Algunas de las corrientes revisadas hasta el momento 

actual contienen ciertas apreciaciones psicológicas, sobre to

do en lo que concierne al grado de racionalidad de la mente de 

los pueblos antiguos o los ágrafos~ La mayor parte de· lo que 

se afirma corresponde a .hipótesis,· 
r 

pues en realidad 

se desconoce la psique del ser humano, No es sino hasta S.egiSJID.JI1do 

Freud cuando se abr>e un nuevo panora.ma al aplicar a los pr>ob1.~ 

mas religiosos sus descubrimientos sobre psicología y psicoaná

lisis. Intenta una nueva comprensión de lo sagrado a tr>avés de 

las manifestaciones subjetivas, estudiando los mecanismos psí

quicos revelados por> la hipnosis, los sueños y las libres asoc·ia 

ciones. ·Para los fines de nuestr>o estudio, la obra de mayor> int~ 

rés es· To't'em· y Tabú, caracterizada por su audacia conceptual, de 

ahí el inter>és de exponer sus ideas, que además de información 

s1.r>ven para presentar un contraste con el análisis fenomenológi 

co. 

Influido por Durkheim, selecciona para sus investiga 

c1.ones a los indígenas australianos organizados bajo el sjste

ma totémico, por considerar que se trata de los más "salvajes, 

atrasados y miserables".4-g Le impresiona la prohibición de ina 

tar y comer al· 'to't'em_, sal,vo contadas excepciones, así como la 

1 l,,.l · · d l · SO S d t · la ey ou 1.gator¡a e a exogamia, en os precep os,vistos a 

luz del psicoanálisis, son interpretados como cónsecµencia de 

la neurosis producida por la serie de deseos y prohibiciones, es 

decír,en este caso especifico, la hostilidad hacia el padre pro-
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vocada por el deseo de poseer a la madre, lo que el autor consi

dera ccnplejo de Edipo. 

El doctor Freud cree ~asible reconstruir las diferen

tes edades de la hlli"'!lanid~d al compararlas con el desarrollo de 

un hombre, desde la infancia hasta la madurez, pues ambos, s·oc·i!:_ 

dad e individuo, sufren etapas similares de crecimiento. Es fac-. 

tible conocer la raz6n de la conducta de un hombre. si se saben 

los traunas que sufrió en la nifiez; de igual modo debe suceder 

en la sociedad, y así concluye que gracias al psicoanálisis se 

puede afirmar que el seritimiento religioso tuvo su origen en el 
.~ '='."" 

trauma provocado por la. libera.ci6n de los hijos al asesinar a su 
.. 

padre , siendo la finalidad de ;t.a religión . l . 51 expiar e crimen, 

Basándose en estas prer.-iisas, el psicoanalista lanza u

na teoría sobre ei. origen del sacrificio. Se apoya e:::i. Robertson 

Smith quien considera la comunión sacramental del animal. totémi 

co como la forma más antigua del rito sacrificiai, fenómeno _a.n 

terior a la agricultura y a la utilización del fuego; en esta be 

remon1.a, carne y sangre de la. víctii"'!la se consumían, al igual, por 

el dios y la totalidad de ios mieri~ros de la col~ctív~dad. 52 La 

víctima es el anti.~uo anirnal totenico, ante?asado co:nún, espí'ri 

tu protecto~ y, de hecho, un miembro más del clan, y s6lo se p~r 

mitía matarla o ingerirla cuando la tribu en:tera se reunía, pues 

"se re.forzaba la identidad de los miembros de la tribu con la di 

yinidad". 53 Al té_rmino de la ce~e!":lonia, se lloraba la muerte de 

la .- ..... vic 1..ima, pues ocupaba, según Freud; el lu:;ar del padre • 

Para explicar el sentico de este aconteciniento recu

rre a 1~ teoría de Darwin que s·1pone la existencia ~e un var6n do 

/ 
/ 
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minante y celoso, que además de apropiarse de todas las hembras, 

castigaba, mataba o expulsaba a los hombres jóvenes, inclusive a 

sus propios hijos . 

••• los hermanos expulsados se reunieron un día, 
mataron a1 padre y devoraron su cadáver~ ponien 
do así un fin a la existencia de la horda pater 
na. Tratándose de salvajes caníbales, era natu:
ral devorasen el cacfáver. Además el violento y 
tiránico padre constituía seguramente el modelo 
envidiado y temido de cada·uno de los miembros 
de la asociación fraternal, y al devorarlo~ se 
identificaban con él y se apropiaban una parte 
de su fuerza, La comida totémica, quizá la pri 
mera .. fie.s.ta de la humanidad, sería la reproduc 
ción conmemorable de este acto criminal y memo 
rable, que constituyó el punto de partida de las 
organizaciones sociales~ de las restricciones •o· 
rales y de la religión. 4 

Los sentimientos contradictorios que un niño sentía ha 

cia su padre, admir~ción, temor y odio, son los que aquellos hom 

bres sufrían. Por eso, al matar al padre, experimentaban una c·on 

ciencia de culpa, y el individuo fallecic!o alcanzaba una mayor 

considera,ción que la que gozaba en v~da. En una primera etapa e_l 

padre se sustituye por el animal totémico, y en un desarrollo pb§_ 

terior,ya desaparecido el totemismo, se convierte en dios-padre, 

retornando al antropomorfismo~ Los hijos, una vez consumado él 

asesinato, vuelven a reimpl,antar el tabú del j,ncesto, la ley de 

exogamia, "/ se establece un clan fraterno. La comida totémica se 

vuelve a realizar- como la repetición ritual del asesinato del p~ 

dre, mediante la cual se intenta adquirir sus cualidades. 

Freud plantea la existencia de una memoria colectiva 

que se trasmite a través de las diversas generaciones, en este 

/ 
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caso, el proceso afectivo de los hijos sometidos al padre pose-

SlVO. 

La ·invalidez a nivel :-iistórico de esta teoría es ev1-

dente. La exogamia y la abstinencia del tótem no son factores 

comunes estables en el totemismo, ni este sistema es universal; 

además no aparece en las sociedades más antiguas, en culturas 

donde no siempre existe el canibalismo y menos aún el parrici

dio. No obstante Freud sienta las bases para un nuevo enfoque al 

problema religioso y su pensamiento puede ser considerado como 

una construcción teórica de gran valor.,.. 

Carl Gustav Jung, médico suizo especializado en psi

quiatría, y discípulo directo de Freud, en -sus primeros años co 

mo profesional, amplió el panorama de la simbólica y de los com 

portamientós religiosos del ser htmano. 

En su obra ?Í~Ibolo·s de Transfo·rma·ción editada en 1912, 

analiza el por qué de la creación mental de los mitos cosmogóhi 

cos producidos por el s2.9rificio de un ser·primigenio. Todas las 

figuras míticas provienen del inconsciente, tanto del colectivo. 

como del individual, y simbolizan una parte de la realidad fÍ"si 

ca o mental de los seres humanos; el ser originario que se sac~i 

fica tiene carácter ~aterno, y en cuanto ser primordial represen 

ta el estado psíquico ?rimigenio . 

••• es lo que envuelve y asimismo lo envuelto, la 
nadre- y el hijo nonato, un estado indiscrirr~inado, 
inconsciente. En consecuencia, debe acabar, y 
siendo al propio tiern?o un objeto de anhelo re
gresiV~, tiene que ser sacrificado a fin de que 
púedan nacer seres distintos, es decir, conteni 
dos de conciencia. 55 
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Es pues necesario exterminar el estado psíquico primi

genio lo que se logra por medio de la creación mítica de una cos 

~ogonía, que para Jung es psicológica y no física. Afirma que el 

mundo surge en el momento en que los hombres, poseedores de un 

instinto evolutivo, lo descubren gracias a la renuncia a permane 

cer en la madre originaria, cuando sacrifican su inconsciente o 

estado inicial. 

El sacrificio es un proceso inconsciente y por tanto, 

para que llegue a la conciencia es p1.,eciso utilizar un material 

de---re,pre-sentaciones cóncientes, detrás· de las cuales están los 

contenidos inconscientes. 

Al recrear el mito sacrificial se vuelve a suprimir el 

mundo mediante la destrucción de la víctima que simboliza. la li-

b .d 56 t . ., 1 d 1 . ., 1. o, que u:na vez per enecio a amare y _uega se incorporo 

al mundo, o sea, se reafirma la conciencia del individuo ante el 

mundo existente y se crea una nueva situación después de una re:

g~esión al pasado. En este proceso, la r~alid~d se aleja del hom 

bre lo cual es contrario a la vida, y se trastocan las bases del 

instinto en la personalidad. 57 

Durante el rito sacrificial se logra_ la unión de los 

contrarios: la sangre del h~roe o víctima, símbolo de la vida, 

del cosmos y de la conciencia,_ es ofrecida a 'ia madre primige -

nia, a los ~eres ct6nicos, a lo que fue el caos. Esta ~ni6n pro 

duce energía, pues- el sacrificio llev~ aunada la finalidad de 

fecundar a la madre; el héroe asimismo, mediante su autosacri -

ficio se regenera, sufre un renacim.iento al,. volve1" é!- la madre 

y así obtiene la inmortalidad. 58 
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En su libro· -Ps·icoTogía· y simb61·ica del ·arquetipo, vuel 

ve Jun'.I; a tratar en forma más específica el tema del sacrificio y 

dice de él: 

El acto del sacrificio consiste en pri.1n.er término 
en ~l dar una cosa que me pertenece. Todo lo que 
me pertenece tiene el s~llo del "ser-mío", esto es 
de una sutil identidad con mi yo ••• Se trata de una 
identidad irracional e inconsciente, que procede 
del hecho de. ~ue todo lo que está en contacto con 
nosotros no solo es lo que es, sino que al mismo 
tiempo es un símbolo.59 

Es :decir:, al ofrendar el hombre un objeto de su pert~ 

nencia, da parte de sí mismo; la ofrenda es simbólica. El atri

buir a las cosas un simbolismo, proviene tanto de los contenidos 

inconscientes del ser humano, como de no conocer totalmente un 

objeto, pues aquello desconocido es simbólico. Ambas carencias 

de conocimiento, la de sí mismo y la de los objetos, se iden:ti 

fican y se logra una identidad psíquica, que en ocasiones se ~a 

nifiesta en forma grotesca. 

A causa de que los contenidos inconscientes del hom

b~e se proyectan sobre sus objetas o animales, éstos se convie::_ 

ten en portadores de proyecciones, y son algo más que antes; su 

sentido se ha diversificado y en consecuencia son sL~bólicos. 

El fenómeno en general permanece en el inconsciente. 

De aquí resulta que el don, al haber pertenecido a al 

guien, es sim.bólic~, lleva parte de la personalidad del ofren

dante. Para. que el dar sea un sacrificio, ha de acompañarse de 

una intención personal•; que, asimismo, debe abandonarse al igual 

que el don, pues sólo así se supera la pretensión egoísta. Si 
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, 
ego.:.smo:; J.2- ..ifrenda se convierte en un acto mágico 

propiciatorio para alc:.:i.nzar el favor de la divinidad, que en el 

campo de la ética Cdr.;e;c~ de va1.,,r. Se necesita tener conciencia 

de hasta qui punto se da uno mismo durante el ritó, pues lapa~ 

te de la persona identificada con el don, se debe sacrificar o 

aniquilar. 

En aparien<;::ia esto sería una pérdida, ya q:ue el auto

sacrificio implica el no esperar nada a cambio, mas si se anaii 

za desde un enfoqu~ diferente, sí hay ganancia, " .•• pues el po

der sacrificarse a sí mismo indica que uno se posee a sí mismo. 

60 Nadie puede dar lo que no tiene." 

Este proceso presupone el autoconocimiento: al llegar 

a él, las pretensiones se han convertido en cognocibles. El ·sa 

crificio es una entrega voluntaria y consciente, durante ·el cual 

el sacrificador deb~ de estar dispuesto a ofrendarse, por ello 

es preciso la existencia de una identificación entre el sacrifi 

cador y la víctima., ya que el primero necesariamente se sacrifi 

ca. 

Erich Fromm, en su libro· Anatomía; de· Ta· des'trüct'ividad 

humana, aunque no se ocupa del fenómeno sacrificial, realiza un 

amplio estudio sobre los diferentes tipos de agresión en el ser 

humano, lo cual pue-de acercarnos a la comprensión de que el hom

bre r.iata como un acto religioso. Su análisis, vinculado a aspec

tos sociales y económic<:>s, presenta una clasificación de las ·so 

ciedades de acuerdo con su grado de agresividad, lo que nos ayu 

da a entender cuál era el sentimiento que provocaba que el hombre 

matara a sus semejantes en una comunidad como la raaya. 
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La agresividad, dice Frorrm, es inn:1.ta e inst:.::'..::-!.tiva en 

el hombre, sin embargo existe-una que es defensiva y es la que 

considera benigna, y otra maligna que se desa1rolla conforme el 

hombre avanza dentro de la civilización. 

Al observar que grupos de cazadores recolectores, aún 

cuando tenían la necesidad d.e matar para sobrevivir, mataban ·só 

lo los animales necesarios para su supervivencia, aún así el hom 

blne . .paoecía sentimientos de culpa y lan.entaba s11 mu)~.;;:_ 

te. Al practicar la caza, el hombre se identificaba con la natu

raleza; animal y hombre eran iguales en su lucha p0r la supervi

vencia y éste, poco a poco; demuestra su supe;rioridac. 

Al descubrir el hombre la agricultura se independiza 

hasta ciertos límites de la naturaleza y es c_apaz de producir un 

excedente económico que alimentará a personas no dedicadas a los 

cultivos; ha:y un cambio en su psicología, al comp1'ende~ que pue

de hacer las cosas a vol.untad y no esperar a que vengan solas. 

En esta etapa de la civilización, dice From.'!í., la existencia 

gira alrededor de la fertilidad, hay un espíritu de afirr.1ación a 

la vida ·y por esto ausencia de destructividad negativa, castigo 

al daño físico de anímale$ o seres humanos. La pasión de poder, 

la explota<?ión, la codicia y la envidia eran aberraciones indi

viduales y no vic-ios propios del carácter social de los grupos. 

Con el surgimiento del urbanismo estas pasiones se vuelven fac

tores comunes. Poco a poco la sociedad se ve dor:1inada por un ·p~ 

queño grupo privilegiado en el poder, se crea~ guer~as para ad-
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qu1r1r territorios, Materias primas y esclavos, se expande el po 

der colectivo. El excedente de producción es mayor y se utiliza 

no sólo corno reserva para alimentar a los dedicados a los servi 

cios públicos, artesanías, construcciones y comercio, sino tam

bién como capital a utilizar en su expansión. También es el mo

mento en que se emplea al hombre coT20 instrumento económico; 

puede ser explotado y eSclaviz~do. 

La guerra se instaura como una actividad. útil, satis

face la ambición y la gloria de los gobernantes y así nace y se 

incrementa la destructivict,ad y crueldad humanas. 

Esta etapa de la civilización pronto se abandona y ere 

ce el sadismo, la pasión por el pode!' sin límites, la necrofilia, 

la fuerza instaurada sobre una econo~ía explotadora_ por medio del 

miedo y de la autoridad irracional; es una sociedad destructiva, 

donde abunda la violencia, la agresión, la crueldad y el gusto por 
61 

competir y la traición. Es esta nuestra sociedad actual. Las 

ideas de Fro'TIIll a este respecto se retomarán en las conclusiones .. 
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1.7 

. , ...,.... . .. 1 Rayr:1ond Firtn, neozelan~es con preparacion en e caCTpo 

de la economía y postgraduado en antropología social en Inglate

rra, en su artículo titulado "Offering and Sacrifice: Problems 

of Organization", analiza el rito desde un punto de vista dife

rente de los estudiados hasta este momento, pues lo enfoca en fun 

ción de la economía de los creyentes. 

Establece una diferencia entre ofrenda y regalo~ ambos 

voluntarios; sin embargo el Gltimo se da entre.indjviduos de 

.un n~vel socic;1l similar, o bien, aquél que posee más da un obs.e

quio a una persona de condición social menor. En la ofrenda el 

oferente es necesariamente inferior tanto. desde el ?Unto de vis

ta económico como sociai al que recibe, o bien este Último puede 

ser una divinidad, además el don va acompañado de un s~ntimiento 

de respeto, y lo que se da es de gran valor para el que lo otor

ga. 

Según este autor el sacrificio es un tipo de ofrenda, 

por la que no se espera un regalo o un servicio a cambio, sino 

sólo obtener una relación con los poderes sobrenaturales, o bien 

alcanzar una cualidad moral más intensa. Sin embargo no toda o

frenda es un sacrificio; yi3. que este Último implica destruccíón, 

transformación o transmutac.ión de lo dado. También se inc],.uyen la 

abnegación y la negación de la propiedad d.el creyente, así como el 

sólo poder ser efectuado por un oficiante religioso. 

El brillante antropólogo: es el pri;;ieró en reflexionar 

sobre las actividades económicas oue conllevaria un sacrificio, 
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así se cuestiona si en las ceremonias se podría condicionar lo 

ofrecido en cantidad y frecuencia, dependiendo de la eficacia de 

los recursos domésticos, o bien, del desarrollo de los animales 

dom~sticos, y si sería factible pensar que en ciertas ocasiones 

se mataría a un animal para alimentarse, y sÓl<:> explícita o no

:;ninalmente sería para el sacrificio, cumpliéndose así dos fina 

lidades; lo anterior rtos parece en extremo difícil, pues la men

talidad de un creyente no ·aceptaría este hecho; además como dice 

Firth, no hay que olvidarse de la serie de oblig~ciones religio

sas independientes de la realidad económica, y tener presente 

ciertas ocasiones imprevistas en las cuales es inadmisible dire 

rir un sacrificio. 

Agrega este investigador que es preciso, al estudiar 

el fenómeno sacrificial, hacer hincapié en si se recurría a al

gún tipo de ahorro, préstamo, sustituto de la víctima, o bien 

se exponían a no efectuarlo, 

De acuerdo con los estudios etnográficos realizados por 

el autor entre los maori, se contaba con un cálculo económico pa ... 

ra poder satisfacer las necesidades en las ceremonias, cálculo 

que influía tanto en la frecuencia como en la calidad del sacri

ficio, y por tanto, el autor disminuye la importancia de la gra

vedad del motivo por la que se efectuaba el rito, 

Así pues, el control económico determinaba la asiduidad 

de los sacrificios, intervenía en la elección de las deidades re

cipendiarias juzgadas de mayor poder sobre los seres h:Unanos, y~ 

fectaba la calidad del don. Se inició la conservación de la ofr'en 

da para su posterior consumo por los creyentes y los dioses partí 
. -
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cipaban s6lo de su esencia, raz6n por la cual dice el autor, la 

ceremonia se convirtió en más econórr:ica que espiritual o refina 

da. Asimismo, se recurrió a que la colectividad participara en 

un sacrificio, con lo que aligeraba la carga sobre cada partici 

pante, pudiendo recibir los beneficios de la ceremonia incluso 

aquellas personas que por sus escasos recursos ecónómicos ~o p~ 

dieran contribuir y apelaban a la caridad de s~s semejantes. 

Estas transformaciones cieron origen a que se substit~ 

yera una valiosa ofrenda por algo de menor valía, atribuyéndole 

cualidades religiosas arbitrarias, supuestamente del agrado de 

las divinidades; al evolucionar este aspecto se llega al grado 

de abne-gación, ·entendida como el sacr·ificio de la mente y el ·co 
,. 6 2 

razon. 

• 

'! 
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2. 

Una vez expuestas algunas de las diversas teorías ac"er 

ca de la práctica sacrificial, podemos referirnos a lo que a lo 

largo de este estudio se considerará como tal. El sacrificio es 

uno de los rituales de .índole más compleja. Durante éste, un ser 

vivo, animal o humano, es consagrado para crear, mantener o res

taurar una relación entre ·e1 hombre y el orden sagrado, siempre y 

cuando aquéllo sacralizado, sufra una destrucción total o parcial. 

En este punto estarí~ la diferencia entre una ofrenda y una obla 

ción sacrificial; la ofrenda está destinada también a los seres 

sobrenaturales, pero no necesariamente tiene que ser algo con Vi 

da,_ ni someterse a una destrucción parcial o total Por ejemplo, 

si consagran un niño a la deidad sin que sufra ningún daño, se 

considera una ofrenda, igual que lo sería un ali~ento preparado, 

o una flor, en tanto que en el sacrificio es indispensable la 

muerte o la destrucción parcial en el ~omento mismo del rito y 

dentro de un espacio sagrado. También es preciso subrayar que no 

sólo existe el sacrificio de ofrenda, sino que es una de sus for 

mas principales, y la finalidad Última del sacrificio es comuni

barse con lo sagrado. 

El término sacrificar tiene sus raí.ces en el latín, d~ 

riva de· s·a·c:er sagrado, y· ·ra·c·ere hacer, lo cual significa sacra1i 

zar algo, es dec~r consagrar la materia del sacrificio y apartar 

la ·de lo profano, 

El elemento central del sacrificar es la víctima, ya 

sea un animal, doméstxco o salvaje, o bien un ser humano. En ge-
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neral la víctima se asocia con la deidad que interviene en el sa 

crificio, quien puede fungir como recipiente, como víctima o co

mo comensal. En la mayoría de las culturas parece qtie el ~ombre 

es el elemento más preciado para ser sacrificado; no obstante,hay 

un sinnúmero de sustituciones, no sólo de seres h~anos y anima

les, sino con animales de menor cuantía o bien vegetales, pero 

siempre se les atribuyen iguales características simbó_licas, por 

lo que hay una completa identificación, y de hecho se sacrifica 

lo que ritualmente ·simbolizan. 

No todos los saClí!ifü.c.ios implican la pérdida de un bien 

material, en ocasiones se recurre a la ati:onegación de satisfact~ 

res cotidianos o a la ofrenda de la propia sangre, es decir, el 

autosacrificio. 

En una ceremon,ia puede participar un solo ser humano, 

o bien, una familia. o un grupo social. Como no es posible lama 

yoría de las veces que todos realicen materialmente el sacrifi

cio, existen los sacrificadores (sacerdote, shamán o brujo), que 

son individuos capacitados exprofeso, y que poseen; los requisi

tos y conocimientos indispensables para acercarse a lo sagrado; 

en ciertas ocasiones, el jefe de familia o de una comunidad püe 

de realizar esta e'ievada función. 

Para efectuar una ceremonia sacrificial es necesario 

someter a ~odos los participantes y Objetos relacionados a una 

serie de requis.i tos previos, ritos purif icator:iios que permiten 

entrar en contacto con el ámbito de lo sacro. ~uchos de ellos con 

sisten en pequeños autosacrificios que limpian de mancha a los in 

dividuos que intervienen en la ceremonia. De igual manera, es 

·¡ 



50 

preciso recurrir a rituales específicos para regresar a la vida 

cotidiana. 

Las formas básicas de este ritual son: 

2.1 

Este rito conocido asimismo como sacrificio qe ofrenda 

busca fundamentalmente propiciar a los dioses. El ser hum.ano cree 

contribuir con sus ofrendas al buen funcionamiento del Universo, 

tanto en el estadio de la humanidad donde suponía que los dioses 

se nutrían con sus dones, como en aquel en que· sólo intenta infl!!_ 

ir en la voluntad de las divinidades. Al mismo tiempo revela su 

condición de insuficiencia, se niega el derecho a. existir por sí 

mismo y reconoce su dependencia hacia las fuerzas sobrenaturales, 

y ya que ~stas fueron las que le otorgaron su vida y sustento, 

pretende por medio del ritual de oblación, devolver parte de lo 

concedido a su fuente original. 

Hemos visto que la diferencia entre un don y una ofren 

da sacrificial consiste en la destrucción parcial o total de un 

animal o un ser humano, pues de·esta forma, además de. apartar la 

ofrenda del dominio de los hombres, interviene un elemento de 

gran importancia: .la sangre, sustancia mediante la que se parti

cipa en el mundo sagrado, la energía vi tal por excelenc·ia y señ~ 

la también un vín_culo de parentesco entre seres humanos y divinos, 

simbolizado en la consanguinidad. 

1 
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2.2 

Algunos sacrificios llaro.ado s de expiación son en ci·er 

ta for~a una ofrenda, pues gracias a ésta se restablece la alian 

za rota cori lo sagrado, se intenta congraciarse a la deidad y ha 

cerla olvidar alguna ofensa humana que impide la afluencia de la 

corriente divina hacia el hombre. En este ritual puede tomar es

pecial importancia la sangre derramada, ya que es la del culpa

ble (ya sea un individuo o una colectividad), en general se sübs 

ti tuye por una v,Íctim3.. En .otras ocasiones no tiene las caracte

rísticas de ofrenda, al morir la víctima simplemente se lleva con 

ella la culpa y s-e libera de impurezas a los participantes. 

2.3 

Este ritual reactualiza el mito de los tiempos prim:i·g~ 

nios en que una deidad o un héroe mitológico se da muerte a 

mismo para dar lugar a la creación del cosnos, a los astros o a 

las plantas útiles al hom))re. Durante el ritos~ inmola· a un ser 

vivo que encarna al creador en su actuación durante un tiempo y 

un espacio sagrado, obteniendo así la renovación de la vida y del 

cosmos. 

2.4 Sacrificio· de ·constrücc·ión 

No obstante que el sa.crif icio llevado a cabo en el momento 

de erigir un edificio podía constituir una ofrenda a una divini 
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dad, la finalidad esencial giraba en torno a consagrar la cons

trucci6n ya que cada templo se consideraba un centro del mundo, 

y era necesario abolir el espacio ?rofano para evitar que se des 

truyera con pront~tud. Esto se lograba a través del poder que o-_ 

torgaba el rito al ale~ar los malos efluvios de un determinado 

sitio. Para ello se dotaba al edifici9 de un poder que debía p·eE_ 

manecer en el lugar, por lo que se enterraba el cuerpo d~ un sa

crificado, en sus cimientos, o bien se colocaba en las paredes, 

de manera que persistiera la fuerza sagrada en el lugar. 

Este rito responde al concepto de que el espacio no 

constituye una masa homogénea, es una forma de distinguirlo del 

resto del mundo, es independiente de que se trate de una casa o 

de un templo, ya que aobos son lugares de culto, la viqa domés·ti 

ca-está también inmersa en el mundo sagrado. 

2.5 

Los sacrificios de exequias responden a la idea de que 

los muertos son m,s poderosos que los vivos, su poder y voluntad 

son superiores, a ellos se les atribuye fuerza cósmica, Sin embar 

go los muertos que ejercen su poder frente a los ·honbres pueden 

ser benéficos o.maléficos, de ahí la necesidad de congraciarse 

con ellos, pues son seres que\l'la penetrado en el mundo de lo sagrado. 

Cuando J.m hombre muere, y con él se entierran seres que 

le vayan a servir en su otra existencia, se está realizando un ~a 

crificio, no una occisión ritual, va CTUe no continuarán sirviendo 

a un ser humano, sino a un ser que con su muerte alcanz.a la cansa 
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gración, cumpliéndose así la finalidad esencial del sacrificio: 

la comunicación con el ámbito sacro. 

2.6 Auto sacrificio 

Implica una forma diferente del rito sacrificial; por 

voluntad propia, el hombre se infringe una herida para que su 

sangre emane, o bien se efectúan privaciones con fines religio

sos, como los ayun~s, abstinencias sexuales, vigilias, con el 'in 

terés de hacer una ofrenda a los seres sobrenaturales y a la v~z 

purificarse, generalmente como preparación para un rito de mayor 

envergadura. 

Las diversas formas de sacrificio se integran en la 

práct1ca con elementos mágicos, tanto principios homeopáticos co 

mo simpatéticos. Se.pueden presentar aunadas en una misma cereino 
1 

nia, en distintas combinaciones y con int~nciones diferentes; es 

así por ejemplo como en las culturas agrícolas se celebran ritos 

de fertilidad, en los que la victima representa la deidad que ·ta 

lleció para dar origen: a las plantas, o .bien con su sangre, tra.~ 

mite a la tierra la potencia perdida por las frecuentes cosechas. 
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~ Necesidad recíproca entre hombres y dioses 

La práctica sacrificial constituye uno de los elementos 

centrales alrededor de las cuales gira la vida religiosa- d~ 

los mayas antiguos. Purificaciones tales como los ayunos, 

abstinencias sexuales, son preparaci6n, las más de las ve 

ces, para el·sacrificio de un ser vivo a las divinidades. 

Las ceremonias asociadas a los ritos de pasaje en la vida 

de un individuo, como,,-pueden•.=-·ser las que acompañan- los mo

mentos de parto, los rituales de matrimonio, funerarios y del 

ascenso al poder de un nuevo gobernante, generalmente se acom 

pañaban de autosacrificiQs sangrientos. 

Los sacrificios como parte de la religi6n mesoa~erica 

na, constituyen el t6pi.co que más impresion6 a conquistado 

res y religiosos españoles, y no obstante sus intentos por 

erradicar dichas prácticas indígenas, se continuaron llevan 

do a cabo durante varios siglos, y .aún en la actualidad, si 

bien ya no se da,muerte a seres humanos, permanecen residuos 

de algunas de estas ceremonias en las que la víctima humana 

se ha Sttstituido con determinados animales. Esto se explica 

por la enorme importancia que tuvo el sacrificio en su ritual, 

importancia que se refleja en los mitos acerca de sus or!genes •. 

A un observador ajeJ.'.lO a la religión maya, le es difícil com 

prender que causar la muerte a un ser· semejante o no, o el 

sangrarse a. sí mismo, constituía un ritual que satisfacía a 

los dioses. 

1 
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.C-.. ~ y clamaron los dioses. ;::J 

Venid a darnos un poco de ·vuestra sangre, 

tened compasión de nosotros. 

P'olio'l' Vuh, 
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A través de los textos indí~enas nos acercamos al pen

s·amiento mítico maya, y es en las ideas del origen del hom 

bre, donde descubrimos el sentid.o del rity.al sacrifica.torio. 

Como ha explicado con amplitud Mercedes de la 
1 

Garza, la idea fundamental por la que los dioses 

crean a· los seres humanos es lograr la existencia 

de alguien que los sustente; los dioses no son 'omnipotentes, 

son creadores.., pero no se bastan a sí mismos: 

Hay que reunirse y encontrar los-,medíi:os para que el 

hombre que formemos, el hombre que vamos a crear nos 

sostenga y alimente, nos invoque y se acuerde de no-
2 

sotros. 

Al necesitar las deidades a los hombres para subsis-

ti,r ., se crea una relaci6n dialéctica que permite continúe 

el orden del cosmos. 

Entre los diversos intentos efectuados por los creadores 

a fin de encontrar a un ser responsable que cumpliera con 

sus fines, se formaron a los animales, mas: 

sólo chillaban, cacareában y graznaban; ~o se 

manifest6 la forma de ~u lenguaje, y cada uno grita 

ba de manera diferente. 

Ca.'"!\~ no poseian el don de la palabra, carecí_an también de 

entendimiento y fueron incapaces de adorar a sus deidades, 

por lo que éstas decidieron crear a los hombres. En las dos 

etapas consecuentes de creación de los seres humanos s~ 
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observa un perfeccionamiento, los hombres de barro y de 

madera son destruidos porque olvidaban a sus Formadores 

al carecer de inteligencia. 

Ya no se acordaban del Coraz6n del Cielo y por 

eso cayeron en desgracia. Fue solamente un ensa 

yo, un intento de hacer hombres. Hablaban al 

principio, pero su cara estaba enjuta¡ sus pies 

y sus manos no ten1an consistencia, no tenían san 

gre, ni sustancia, ni humedad, ni gordura; sus 

mejillas estaban secas, secos sus pies, y sus ma

nos, y amarillas sus carnes. 

Por esta raz6n ya no pensaban en el Creador ni en 

el Formador, e~ los que les daban el ser y cuida

ban de e.llos. 

A través de este texto vemos la importancia primordial 

de la sangre: es la substancia, la esencia del ser humano 

que otorga la raz6n y el entendimiento. Los seres de ma

dera carecían del elemento vital.primordial y no resulta

ron aptos para los fines de los dioses. La sangre es una 

substancia que posee una fuerza vital y es, junto al semen 

y el agua, uno de los líquidos sacros. ,Tiene facultad de 

creaci6n; pero, a diferencia del sémen, trasciende la dis

tinción entre lo femenino y lo masculino. Es el alimento 

necesario para que los dioses puedan reforzar su energía. 

No es .sino hasta la creaci6n del hombre de maíz cuan-

do los Progenitores logran: concebir al ser que podría 

sustentarlos. 5 Al tener como constituyente de su c-arne y 

de su sangre al maíz, alimento sagrado por exc-elencia en-

1-
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tre los pueblos mesoamericanos, el ser humano está en. :pos:L

bilidad de s·er pensante y responsable y pGdía as.í cumplir 

con los fines para los· que fue creado 

Y así encontraron la comida y ésta fue la que en

tró en la carne del hombre creado, del hombre for 

mado; ésta fue %u sangre, de ésta se hizo la san

gre del hombre. 

Si la sangre dé los nuevos hombres está hecha de maíz, 

y los dioses se alimentan de la sangre de estas criaturas, 

en última instancia el sustento de las deidades también 

es de maíz, ya trans.formado en el líquido vital. 

En el mito de los orígenes de _los cakchiqueles se en

cuentra la misma idea con nuevos elementos: 

Y yendo el animal llamado Tiuh-tiuh a buscar para sí 

la masa del maíz, fue traída de entre el mar por el 
Tiuh-tiuh la sangre de la danta y de la culebra y 

con ellas se amas6 el maíz. 

De esta mas.a se hizo la carne del hombre por el 

Creador y el Formador. 7 

N.o sólo del grano sagrado está formado el hombre., sino 

también de la sangre de .la danta y la serpie.nte, lo cual 

nos indica el origen divino del hombre, pues éstos anima-

les son imp:::,rtantes deidades. La se:tpiente 1 en especial 1es 

en l.a religión mesoamericana la energía vital de quien parte 

el resto del cosmos; es,. corno lo ha señalado Mercedes de la 
8 

Garza, el principio vital por excelencia, y la danta o t,apir; 
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es el nombre de una de las deidades creadoras, del Popal 

Vuh; Zaqui-Nimá Tzitz, ha sido traducido como Gran tapir-blanco. 

La mayor!a de los animales, como partícipes del mundo 

salvaje, opuesto y ajeno a lo civilizado, se integra al mu~ 

do sagrado, a lo desconocido. El hombre profano intenta con!. 

tantemente ponerse en r~laci6n con el !mhito de lo sacro. El 

animal es un ser extraflo para el hombre y posee facultades a

jenas a ~l, como son su gran agudeza visual y olfativa, su 

enorme fuerza musculai:, au capacidad de volar, vivir en el 

agua o desplazarse a grandes veloc.i,dades, que lo.convie:J:"ten 

en un ser superior, temible y portador de poder. Al mismo 

tiempo, a diferencia del concepto que el hombre actual posee 

de los anima.les,. éstos no están tan .ale~ados de los seres hu 

manos; en algunos contextos religiosos el nacer o aparears:e 

con ellos era algo habitual. Por estas ideas el animal era con 

siderado sagrado. 

La Slangl;'e de la danta y de la. serpiente entr6 en la cons 

tituci.6n de los se1;'es humanos, gracias a lo cual :participan de 

la substancia sagra.da y· se sientan las bases para que los hom

bres correspondan de la mis.ma forma. ofreciendo su sangre a 

los dios¡es. A.si, con la acción conjunta de las criaturas de 

este mundo y las divinidades¡, se conserva la armonía c6smica. 

La idea de· que el. h.ombre perfecto es el de maíz, explica 

la importancia que esta planta tuvo en la relirrión r,a,,a. Ahora bien, 

estos hanbres tenían dE!llclsiadas cualidades, se tr:1.t"llH de cr2.1-to sa:::lia, r:-or ello 



no necesitaban de sus creadores. Los dioses,angustiados 
1 

porque el hombre no tenía ninguna carencia, comprendieron 

que no les rendirían culto, ni les darían ofrendas para su 

sustento, por lo que se reúnen en consejo y deciden.echar 

un vaho sobre sus o~os, restringiéndoles la iTisi6n. Como 
10 

ya ha sido señalado, en la vista radica la capacidad de 

conocer, por ello con esta accié5n se explican metaf6rica-·, 

mente l:as limitaciones humanas. 

El mito continúa con la aparicié5n de las mujeres,y con 

ello,la posibilidad de la reprod1,1cci6n de la raza humana y 

el aumento de adoradores para los dioses. Es un tiempo sa 

grado; pero no obstante la existencia de seres humanos, aún 

no aparece el Sol y por álJó ,el transcurri.r del tiempo profa 

no no se ha iniciado. Los ancestros míticos viven en la 

obscuridad, en las tinieblas y desconocen que el sustentar 

a los dioses ha de ser por medio de $U propia sangre: 

Muchos hombres fueron hechos y en la oscuridad se 

multiplicaron. No hab1a nacido el sol ni la luz 

cuando se multiplicaron. Juntos viv1an todos en 

gran número exist1an y andaban allá en el Oriente. 

Sin embargo, no sustentaban ni mantenían (a 

su Dios) solamente alzaban las caras al cielo y no 

sabían que habían venido a hacer tan lejo~.11 

2. El mito del sacrificio por extracción d_el coraz6n. 

En la narraci6n del origen de los quichés se entremez

clan datos históricos y hechos míticos. Durante su peregri 
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naci6n en búsqueda de la tierra en donde edificarían sus 

pueblos, llegan a Tulán, sitio donde reciben a sus dioses: 

Tohil, Hacavitz, Avilix y Nícahtacah. 12 

60 

Tohil, nombre genúi:co de estas divinidades, como dei

dad de las tormentas, es dueño del fuego celeste, del rayo; 

mismo que se relaciona con el fuego terrestre; es el dador 

de este elemento a todas las tribus, pero una lluvia que 

creemos debi6 ser mandada por el mismo dios, extingue la lla 

ma de todos los pueblos, exceptuando la de los quichés. 

El fuego tiene un importante papel en el origen de las 

civilizaciones, es un patrimonio cultural, y puede tambi,n 

tener su origen en el cielo, pero s6lo el hombre posee la fa 

cultad de producirlo y es el único capaz de alimentar.lo~ por 

ello pertenece s61~ en parte a la naturaleza. Es un poder 

por excelencia, produce calor y luz. Sin duda no fue senci

llo para el primer hombre provocar el fuego a base de frota

ci6n y mantenerlo vivo. 

La muerte del fuego es fatal, su extinci6n apaga la exi~ 

tencia humana; la vida de ambos está en relaci6n recíproca. 

El fuego es tamhi~n un elemento purificador, permite eli..~inar 

una forma de existencia y hace posible el surgimiento de algo 

nuevo; 13 es tambi~ un medio para que lo terrestre alcance el 

mundo sagrado celeste. 

La tradicié5n (lUich~ asentada en el PofOl ·vuh señala que s6lo los quid1és 

conodan.el secretó para producirlo y posteriormente los cakchi

queles, con gran astuciu1 les "roban el fuego", es decir ob

tienen el conocimiento de que al rozar dos piedras de sílex 1 

¡ 
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zacchog, se obtenía la ignición. Los creadores dicen a los 

hombres acerca del fuego: 

Este e·s, en verdad, vuestro Dios; éste es vuestro 

sostén; ésta es además, la representación, el re

cuerdo de vuestro Creador y Formador. No le deis, 

pues, su fueg<i,;ª los pueblos, hasta que ~llos ofren 

den a Tohil. 

Estos datos nos llevan a pensar que si Tohil es el que 

o.a el fuego, y el fuego es el recuerdo y la representación 

del "formador", Tohil podría ser un aspecto de la deidad 

creadora, lo cual se confirma más adelante cuando el texto 

61. 

15 
habla. de que Tohil es el mismo dios que Yolcuat-Quitzalcuat, 

la s~rpiente de vida,origen del cosmos, divinidad. que en :-qw. 

ché se llama Gucurnatz, y quien es, según el Popol Vuh, una 

deidad creadora. Hay, así, diferentes nombres para referir 

se a una misma diy::i,niq.a.1,., todas asociadas a la lluvia y al 

agua con su poder creacional. 

Después de situar la importancia del fuego en los oríge

nes de la civilización, es fácil comprender por qué las et

nias ajenas a los quichés piden a éstos nuevamente el fuego 

cuando se les ha extinguido. Y aquí encontramos el ·fundamen 

to mítico del sacrificio humano claramente señalado, cuando 

a cambio del fuego Tohil pide le den el pecho y el sobaco, 

es decir, la sangre y el corazón de los hombres muertos en 

sacrificio. La misma idea se encuentra en el Título de los 

Señores de Totonicapán pero con diferente metáfora, pues en 

este texto piden a cambio del fuego poder besar el pecho de 
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las hijas de otros pueblos. 

Un mensajero de Xibalbá, con alas de murciélago, enviado 

por el Creador , aconseja a los quichés dar el fuego só 

lo a cambio de hacer ofrendas a Tohil. Así se demuestra la 

unidad y la ambivalencia del cosmos en el pensamiento del 

hombre maya; un ser de Xibalbá, del inframundo, es enviado 

por el creador, que reside en el cielo,a pedir el alimento 

al hombre para que continúe la marcha del mundo. 

E·neste momento, según el mí.to, el hombre inicia los 

sacrificios humanos por extracción del corazón; mas no es 

propiamente con los miembros :de su comunidad, sino con los 

individuos vencidos durante las conquistas, llevadas a ca-
17 

bo po-r la supremacía militar de los quichés. El sacrifi-

cio que no es de uno mismo, sino de algo o alguien de su 
18 

propiedad, es denominado por Van der Leeuw vicario, 

y la victima, en última instancia, pasa a formar parte del 

sacrificador, como es el caso de un prisionero. Esta subs 

titución quizá podria obedecer más a la avidez y a la comu 

nidad que a una idea religiosa, ya que es más f~_cil ofren

dar a las divinidades, miembros ajenos a la propia comuni

dad. 

Las , __ divilu.gqdes piden el corazón, el centro de la ener

gia vital de los seres vivos. El corazón, como lo ha ana-
19 . 

!izado Mercedes de la Garza, tiene diferentes significados, 

uno es el corazón material, el órgano en sí mismo, y otro 

el corazón anúnico, dueño de la voluntad, la inteligencia, 

el juicio, la razón, la prudencia y, en última instancia, 

la vida. 
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Los cakchiqueles, rivales o aliados de los quichés según 

los diferentes momentos de su historia, no se someten a és

tos, sino que, como ya lo mencionarnos, roban el fuego: 

Cuando pasaron entre el humo, pasaron suavemente y 

luego se ~o~~ara~del fuego.. No pidieron el fue

go los cakchiqueles, porque no quisieron entregar

se como vencidos, de la manera como fueron vencidas 

las demás tribus cuando ofrecieron su pecho y su so 

baca para que se los abrieran. Y ésta era la aper

tura que habta dicho Tohil, que sacrificararv·a.;,t-o.,_.,,_ 

das las tribus ante él, que se les arrancara el co 
¿() 

raz6n del pecho y del sobaco. 

Otra. tradiciéSn, la ~é los cakchiqueles .! s~~ála corro Gagaviz, el 

ancestro mítico de este pueblo, ayudado por Zakitzunún, y 

cubiertos ambos con calabazas, cañas verdes de maíz, hojas 

frescas y ~~Pl:O"tistop de agua, entran al volcán llamado Gag

xanul y "cautivaron al espíritu" del volcán o sea al fuego. 

Obtienen además, la piedra de sílex llamada zaGchog, que se 
2:1" 

utiliza para producir la ignición. 

Una vez _más aparece la planta del maíz que ayuda a los 

hombres en su camino a la civilización. Es interesante no-

·tar que se incluyen también la calabaza, alimento importan

te en la dieta mesoamericana, y s-e alude a elementos ·que dan 

idea de renovación vege+:al, de fertilidad en el trabajo agrí 

cola, que es el producto de una conquista cultural. 

Así pues, Gagaviz ayuda a los cakchiqueles a la obtención 

del fuego. Su nombre se relaciona con Una de las tres deida-



des de los quichés: Hacavitz, cuyo nombre significa monta

ña de fuego, es decir volcán. En el Popo! Vuh también es 

una divinidad que en ocasiones se asimila al nombre de Tohil, 

y ambos tienen conexiones con el fuego¡ así que Gagaviz po

dría ser una epifanía de la deidad de los quich~s y un epí

teto de la deidad creadora. 

Gagaviz entra al volcán en busca del fuego, y :-.si recor 

damos que una de las casas del inframundo es un lugar de 

fuego, la salida de éste a la superficie. bien podría ser el 

volcán • De esta manera, el fuego para los quichés y cakchi

queles proviene tanto del cielo como del inframundo. 

Tulán fue el sitio donde 7 segµn las crónicas, se inicia

ron los sacrificios, lo cual podría corroborar la idea muy 

difundida de que los sacrificios por extracción del corazón 

provienen del centro de México: 

Np fue aqui,. pues,donde recibieron su poder y se

ñorío, sino allá (en Tulan} sometieron y subyuga

ron a las tribus grandes y pequeñas, cuando las 
22 

sacrificaron ante Tohil y le ofrendaron. 

Sin embargo Tulán no era la tierra de quichés y cakchiqu!_ 

les, tuvieron que continuar su peregrinación. Pero antes de 

abandonar el luga.r, los sacerdotes de Tohil tien~n que demos

trarle su agradecimiento ofrendando su propia sangre de ore

jas y codos, que constituye el primer autosacrificio de la hu 

manidad, según el mito, distinción otorgada.exclusivamente a 

los sacerdotes del dios. En los sacrificios de acción de gr~ 



ci.as, no se espera nada a cambio, sino sólo se agradecen los 

beneficios ya otorgados. 

J. El mito del sacrif ici:o por f·lechami:ento 

Los cakchiqueles en su peregrinar de Tulán a la 

tierra donde establecerán sus ciudades, efectúan diversas con 

quistas. En la orilla del lago de Atitlán se enfrentan a 

lostzutuhiles; nuevamente el mito y la historia se unen: Gaga ...... 

vitz,el ancestro divino de los cakchiqueles, se enfrenta a 

Tolgom, "el hijo .del lodo que tíembla", personaje mítico que 

morirá en una ceremonia de flechamiento a mano de los cakchi 

queles. 

Una vez capturado Tolgom,se inicia la ejecución¡ la vic

tima se cubre de adornos y se le ata con los brazos extendi-

dos contra un árbol para. asaetearle. Los guerreros danzan 

acompañados de un canto conocido como ~1 de Tolgóm -y disparan 

stis saetas, aún sin herirlo, hasta que Gagavitz hace la prim!:._ 

ra herida. Inmediatamente, una lluvia de flechas cae ~obre 

la víctima hasta causarle -la muerte. El c1,1erpo es repartido 

entre los guerreros, quienes arrojan los pedazos a la laguna 

desde lo alto de un cerro, o quizá de una pirámide. La lagu

na simboliza a una deidad acuática a la que se le ofrece un 

ser humano; momentos después Gagavitz se arroja al agua y s~ 

convierte en Serpiente Emplumada, en Quetzalcóatl-Gucumatz; 

la deidad creadora a quien se le ofrenda una vida. 
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Esta ceremonia llamada Cakbatzulú "el baile del flecha

miento" se continuó celebrando en el mes de Uchurn, el quin

to mes cakchiquel, fecha en la que se festejaba la victoria 

de los cakchiqueles sobre los tzutuhiles y su establecimien

to en la mitad del lago de Atitlán. Según el texto, en las 

ceremonias posteriores donde se recreaba la muerte de Tol

gom, ya no moría la víctima; eran niños a los que se les 

arrojaban ramas de sauco en lugar de flechas. Dicen los cak 

chiqueles: 

De esta manera alcanzamos en unión de:bs zptziles y 

tukuchées el conocimiento de la ciencia mágica y la 

grandeza y poderío. (Todos) se sometieron ante los 

padres y abuelos de nosotros los cakchiqueles; y ja 

m~s se extinguió la glo~ia del nacimiento de nues-
23 

tros antiguos padres. 

Sacrificios por el nacimiento del Sol 

Los diversos relatos· sobre las tribus quichés y cakchi

queles narran que durante su largo I)eregrinar de Tulán a 

sus lugares de asenta-rniento, no había salido el ·Sol, y v_i

vían eh las tinieblas. Es significativo que en el momento 

en que el Sol alumbra la tierra, las diversas tribus se 

transforman en sedentarias y encuentran los sitios donde se 

establecerán y fundarán sus ciudades: 

Fue entonces cuando comenza8os a hacer nuestras 

siembras de maíz, derribamos los árboles, los 

quemamos y depositamos la se..'!tilla. Así consegui 



mos un poco de al:ünento. Asi también hicimos 

nuestros vestidos: aporreando la corteza e.e los 
24. 

árboles... · 

Este acontecimiento constituye el final del tiempo sa

grado, de_l tiempo de los ·or1genes y el inicio del devenir 

humano; las deiaades se convierten en piedras, es decir se 

representan en este material, se les rinde culto, y se les 

deposita en sus altares localizados en barrancos y monta

ñas. As1, los dioses se·.,.transforman en seres alejados de 

los humanos, pertenecientes a un mundo distinto, al sagrado. 

Se les coloca en lugares ajenos a la civilización, en el 
, 

ámbito de lo salvaje, de lo desconocido, en lo más opuesto 

a los sitios habitados por los seres humanos. En este mo

mento se comunican con los· hombres, 'sólo por un prodigio, 

sólo por arte de magia'; ya no viven al lado de los humanos, 
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. 25· 
y dejan su símbolo en la piedra. En el Título de ],.os Seño-

res de Totonicapán, los ancestros míticos quichés, los cau

dillos, anuncian después de la aurora su próxima.desapari

ción, y dejan a sus descendientes para seguir dirigiendo a 
26 

los quichés. 

De acuerdo con el Popol Vuh y con el Título de los Se

ñores de Totonicapán, las primeras ofrendas que l:os hombres 

presentan a las deidades para agradecer el nacimiento del 

sol, las llevan ante sus altares situados en el bosque y la 

montaña,y están constituidas por productos vegetales frescos, 

como resinas, copal, ramas verdes, incienso y presentes en 

general que no contienen sangre. Los dioses, inconformes, 
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les piden a los hombres su sangre y la de los animales para 

alimentarse, pues c:::omo recordamos es la substancia que fun

damentalmente los dioses requieren para su subsistencia por 

ser la energía vital por excelencia. 

Los cakchiqueles, además de ofrenda.r prese:ntes vegeta

les en ceremonias efectuadas cada siete o trece días, ofre

cen la sangre de sus codos y orejas1 y queman un pequeño fe-
. ~ 

lino salvaje, que es la imagen de la noche. El alimentar 

a las fuerzas nocturnas nos recuerda la _idea de armonía de 

contrarios entre los mayas, ya que para que surja nuevamen

te el día, es necesario mantener la energía de las divinida 

des de la noche. 

Los quichés emprenden di.versa.s guerras de conquista y 

capturan prisioneros para sus sacrificios. Al igual que 

otros grupos mesoam~ricanos, se creen el pueblo elegido par.a 

alimentar a los dioses y de esta manera están destinados a 

engrandecerse gracias al apoyo y consejo de sus deidades: 

Vuestras son todas las tribus y nosotros vues

tros compañeros. Cuidad de vuestra ciuc;'lad y no 
d . t . .- 30 sotros os aremos ins ruccion. 

Los quichés afirman que a sus divinidades les interesa 

su predominio sobre otras tribus 1 pues de esta forma tendrán 

la sangre de los prisioneros; los dioses les dicen a los quid.1és: 

Grande será vuestra condición, dominaréis a todas 

las tribus; traeréis su sangre y su sustancia ante 



nosotros y los que vengan a abrazarnos, nues

tros serán también; 

Y cuando la sangre había sido bebida por 

los dioses, al punto hablaba la piedra, cuando 

llegaban los sacerdotes y sacrificadores, cuan 

do iban a llevarles ofrendas. ~l 
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Es un concepto muy generalizado el que la divinidad vi

ve de la materia del sacrificio: la sangre. Después de ha

berla bebido, los dioses hablan con los hombres, les respoE_ 

den a sus ruegos, pues se ha reforzado su energía. Es un 

lenguaje tangible para expresar la mutua dependencia entre 

dioses y seres humanos. Ambos exigen reciprocidad para man 

tener una relación armónica y crear un estrecho vínculo en

tre el ámbito profano y el sagrado. Con ello se demuestra 

que están formados de una sola esencia y es difícil decir 

quién es propiamente el donante y quien es el recipiendario, 

pues ambos necesitan la misma potencia, que da la sangre. 

"Te doy poder para que tengas poder, para que la vida no se 
. 32 

detenga por falta de poder." 

Los pueblos quichés no sólo recurrieron a guerras para 

la obtención de víctimas, sino también se valieron de raptos 

a las tribus enemigas, los Vuc Amag, quienes se ven diezma

dos por la creciente ambición de dominio, jastificando así, 

mediante sus creencias religiosas, su política de conquista. 

Los Vuc Amag, según relata el mito histórico, deciden 

unirse para acabar con la creciente desaparición de sus com

pañeros y se enfrentan en diversas ocasiones a los quichés. 
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Pero éstos recurren al poder divino de sus dioses Tohil, 

Avilix y Hacavitz, quienes vencen a las diversas etnias 
33 

en la montaña llamada Hacavitz. 

Estas guerras de conquista, corresponden a.los siglos 

inmediatos anteriores.a la conquista española, época en que 

el militarismo estaba en auge y los pobladores del centro de 

México, constituídos en uria sociedad agresiva, habían influí

do fuertemente entre los grupos mayas .. Lo_s quichés, _pueblo que 

domin6 en los altos de Guatemala, ocuparon diversas tierras, 

implantaron tributos y provocaron el temor de otras tribus 

al ofrecer en sacrificio a sus prisioneros. 
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5. El sacrificio de la diosa madre 

La primera alusión eri el Popol Vuh del sacrificio por 

extracción del corazón, aparece en la sección cosmogónica, en a

quella etapa en que ·1a humanidad no se había formado y se>lo exis 

tían los ·seres· mítico·s- que habitaban eri un mundo sin luz. 

lxquic, "la· de :1a .sangre ,r, hija de üno de los señores 

del Xibalbá, Cuchumaquic ·"el que causa los derrames de s~gre a 

los hombr·es", es· mandada sacrificar por los señores del inframun 

do por estar preñada Y· sentirse ellos deshonrados. Los supuestos 

ejec·uto:nes·· del sacrificio tienen que ·11evar como prueba su co~'~;¡¡.µL_•~ ... 

z6n, mismo que se quemará y, en este es·tado, servirá de aiimento 

a los mencionados señores. 

Conforme el mito señala, la Joven fue fecundada por un 

chisguete de saliva de ·1a calavera de Hun-HunahpÚ, colocada en un 

árbol de jícaro a manera de fruto; árbol que no había fructifica

do sino hasta el momento en que se instala ahí la cabeza del re

ci.éri decapitado Hun-Hunahpú. 

En mi saliva y mi baba te he dado mi descendencia 
(dijo la voz en el árbcl) ... Ahora mi cabeza ya no ti.e 
ne. nade enci~~, no es· más que una calavera despoja.da 
de ·1a carne~ ~ 

La saliva equivale en este caso al semen masculinó, y 

es por ello que la joven, aún virgen, resulta preñada y concibe a 

los dos héroes gemelos que posteriormente tomarán el papel del Sol 

y de la Luna. Es quizá, por esta razón, que los señores del infr~ 

mundo, las fuerzas de la, muerte, de la oscuridad, quieren terminar 

con Ixqui.c, que lleva en Ei\l seno lá energía de la vida, es decir 

las fuerzas luminosa,s q,ue permitirán la existencia de la humanidad. 
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L.os búhos, que. en este mi to nacen las ve,ces. d~. p~ic-o

pompos, son los encargados de ejecutar el -sacrificio, sin embar

go la doncella los persuade. de permitirle vivir y presentar en 

lugar de su co;r,azón la sav~a, de un árbol (el drago} que tenía 

la propiedad .de ser roj_a• y a,si' simular sa!lgre , además :de que el!!!. 

bós lí:q,uidos son vi ta.les. el' uno para las planta.s y el otro para 

hómbras- y animales;:· 

Recoged eT producto .de es.te ·árbol, dijo la doncella. 
el jugo bplDtÓ del' árbol, cayó eri la jícara y en se
gui.da, .se hizo una bola resplandec·iente que tomó la 
f ol;'ma de ·~n cor_a~óri '. , ,· 3-s>emej ante a la sangre bDé>"t~ 
ba la sav;i.a del a,rbol •. ~-

E.l hecho que nos jndi:ca que se ·trata de un sacrificio 

y no $Ola.IIJente de 'una muerte, es que el corazón substituto es en

tregado a Hun-CaJI1é, señor del' Xibalbá quien lo arroja al fuego 

"~, . y l~vantándos-e todos se ·acercaron y ciertamente sentían muy 

dulce ·1a fragancia, de la s-angre 11·, 3 5 Sabemos que dentro de las 

<;:!.reericia,s de.l homb??e maya,, sus dioses podían también alimentarse 

por med~o del olfa,to-;¡, la-mejOr forma de lograrlo era quemando la 

sul;>sta,.n.ci.a; consagra,da que ·podta ascender en f arma de humo y lle,... 

gar a,l habitat cel,esti:al, E's, también interesante. señalar que en 

ei:¡te pasa,je se pla,nte.-a, la; posib.ilidad de substituir corazones hu-. 

manos por una ofrenda, d~feriente, lo cual se verá frecuentemente 

~o~teriormerite., d~ce el texto, Ixquic asc~ende a, la s-u.

pettf~c;i;e 'y eª, aq,uí. en donde. da,rá a, l.uz a Hunahpú e Ixbalanqué, 

Con estas Cél¡ttacteristicas es posible reconocer ep. Ixqui:,c 

a,lgunos, a.rquet;i;pos que ·nos perim;r,.ten ha,:Plar de ella como d;tof3a ma

dre; es· ella qu:i:en engendra a,l Sol y a la Luna, los astros que per 

lll¡ten la ex;r,:;,.tencia, terrien·a1.; por ser virgen posee una fertilidad 
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inagotable~ su mismo nombre ·111a de la sangre!', nos remite al va

lor universal simbólico de este elemento como energía y fertili

dad; proviene del interior de la corteza ter~estre, del inframun 

do, alegoría del :Útero mate:rno, pero acude a la superficie a dar 

a luz, al igual que la, planta al nacer. 

Por ello también se le asocia con la vegetación, no só

lo por fertilidad, sino también observamos que es prenada por 

fruto de un árbol; de igual fo"rma su c6razón es substituído por 

la "sangre" del árbol de savia roja. El árbol es 1 en muchas tra 

diciones, símbolo de la fecundidad inagotable, de ].a venovación 

vegetal, es- decir de la inmortalidad. 

Se reiaciona también con la abundancia del maíz, alimen 

to primordial en la oieta mesoamericana: una vez qu·e asciende a 

la tierra, Ixmucané, la madre de Hun,..Hunahpú, le p-ide como prue

ba para reconocerla como la madre de sus nietos una gran canti-

dad de maíz, la cual ha de obtener de una sola milpa_. Ix-

quic acude a Ixtoh, Ixcahil e Ixcacau (deidades asociadas a la 

lluvia , a las miese·s y al ca'cao) y a Cahal (el g1,1ardián de .la 

comida) , así como los animale.s, quienes le brindan su ayuda, y 

así logra oh.tener el grano solicitado, por lo q).le también su fe 
.,. 36 cundidad se asocia al grano de maiz. 

Cqmo ser que .encarna la fertilidad no puede expirar, con 

su müerte. terminaría la existencia de la vida sobre la tie:r:ira, y 

la creaci5n no habría tenido objeto. La funci6n de Ixquic no ha-

bía pues llevaba consigo al Sol .Y a la Luna, astros de 

quienes d~pendía la futura humanidad~ No era posible que se le im 

pidiera salir del inframundo y es por esto que cuando los sefiores 

del Xibalbá la mandan sacrificar, ella es salvada por los psicopo~ 
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pos. Sin embargo, .en es.t·e .. _m¡to ~-e expresa. el rito d~l $.a,c;rJficj,o 

humano por medio de la; extra;cción del ·corazón, mismo que .serviría 

para satisfacer a las fue.r·zas· del inframundo y también se da a co 

nocer la pos;ibilida;d .de ·su?s-tit\Ür, en los ritos, el cora,zón de 

los se.re$ b.umanoa pot' otros. elementos, como la "sangre'' del. ár:Ool, 

e:s decir productos v~ge.t"a,les:, .. el" l.iqu.i,do vital vegeta,]., por el lí 

q_u.i,da yj.tal. htUD.a,no , 
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y mediante sangre no de cabras y b~cerros, 

sino suya propia, entró de una vez para 
siempre en el santuario, consiguiendo una 

liberación irrevocable. 

Hebreos, 9, 12. 
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Las punciones voluntarias const itu1an una de las· pr¡c.1:fcas más 

comunes dentro del ritual de los diferentes grupos mayances. 

El sangrarse alguna parte del cuerpo tenía como objeto pri!!_ 

cipal obtener el líquido preciado para el sustento de los 

dioses; aunadas a esta finalidad, exist!an otras que le da

ban la característica específica a cada ceremonia sacrificial. 

Uno de los factores m¡s importantes en este rito era el deseo 

de entrega del ser humano, de dar lo mas preciado que ROdÍa 

poseeré las divinidades, su sangre, su esencia, que de mane

ra espanta.nea brinda,ba para cooperar en alguna forma, a la l!lar 

e-ha y continuidad del univers-o. Tanto hombres, como mujeres y ·nl 

ños se unían en devota,~, ce:r;-emonias, y olvidando se del dolor que 

sufrían, si entregaban a, la divinidad. 

Para claridad del presente estudio, se clasificar& el ri 

tual de acuerdo a los diversos objetivos que perseguía la, ·co 

munidad religiosa, dando por seri-tado que .el fí·n práct i·co i·nrne.d {;él':" 

to era obtene~ la sangre para alimentar a las deidades~ 

¡ 
.i 
¡ 
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l. Autos~crificios d~ puiificaci6n. 

Este apartado comprende aquellas prácticas conocidas 

como ritos preparatorios necesarios para acercarse a los~ 

grado; como tales, eran requisito indispensable para participar en 

~ualquier ceremonia, ya ~ue el ser humano sin someterse a 

ellas se consideraba profano,y requería cumplir 

, . 
. :_.. ~ .. .:- . ..,_ 

preliminares para lograr ser digno de entrar en contacto 

con las divinidades. 

Entre los autosacrificios purificatorios tenemos aqu!_ 

llos descritos por fray Bartolomi d• las Casas antes de la 

cele~ración de lo que él llama "Cuaresmafl en Guatemala, que 

quizi corresponda a las f•stividades de fin de afio ~ntre 

los ind!genas, tanto porque las fechas de la Cuaresma cris

tiana coinciden m!s o menos con las del fin de afio maya, 

como por su gran importancia, ya que al terminar ésta se 

practicaban varios sacrificios humanos. Durante este perio

do de preparación,. los hombres se sometí'an a la abstinencia 

sexual; en ~1 d!a permanec!an en los templos en cons -

tanta oración y al anochecer, en compafiía de sus mujeres e 

hijos, acudían a la parte superior de los cerros y al cruce 

de dos caminos; en estos sitios los Bombres se autosacrifi 

caban e instaban a sus hijos a que hicieran l,o mismo hasta 

1 perder el miedo. J!P.e6~mc s. destacar la importancia que te-

n!~n esos lugares en la celebración del ritual: la montafia 

es-, por su altura, una kratofanía, símbolo de poder, lugar 
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donde se asimilan el plano celeste y el terrestre. Además; 

se vincula a una idea de estabilidad, está siempre presen

te, y es por ello que se considera un lugar sagrado cerca

no a los dioses, o bien funge como su morada. Es tambiin 

una de las imágenes simbólicas mediante las que se repre -

senta el centro del mundo, al igual que el cruce de dos ca 

minos, el" ••• lugar dónde se unifican los .contrarios, en 

1 t d 1 . . ,,2 que·se resue ven o as as oposiciones ••• es decir, el 

sitio del equilibrio y de la armonía. Ambos son espacios 

sagrados por -excelencia, de ahí la necesidad de efectuar 

el autosacrificio en dichos emplazamientos donde se logra 

la mejor comunicación con las divinidades. 

L~s Casas relata tambi~n que,despu~s del autosacrifi

cio en la cima de las montañas y en la encrucijada de 1os 

caminos, se imploraba, a las fuerzas sobrenaturales, lo 

cual nos habla de un entrelaza~iento de fines: el de pur~~ 

ficaci6n y el de ofrenda con el deseo de pedir algo a cam

bio# lo que nos recuerda la f6rmula enunciada por Mauss t~ 

mada de la religión hindG, dout to des "doy para que des." 

El ser humano a trav~s del dolor y de ~f;endar su 

sangre a las deidades alcanzaba su purificación y adquiría 

la posibilidad de comunicarse con lo sagradoiestarido en p~ 

sibilidad de proseguir_el curso de la ceremonia .. 
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2. Autosacrificios para propiciar la fertilidad 

Hemos dicho que los autosacrificios mayas tenían como 

finalidad principal el obtener la s.angre para brindarla a 

las deidades y alcanzar así su favor, mismo que en general se 

traducía en causas materiales como es el logro de una mayor 

fertilidad de la naturaleza, incluyendo los animales y po~

supue$to, la raza humana. Con el líquido vital se ungía al 

Ídolo al que se le hacía la petici6n, o bien el sacerdote 

colocaba la sangre en un pequeño re_cip . .Le.:p,ta para posterior

mente ofrecerla a la imagen; era, pues, una forma en extJ::emo 

, 
tangible de demostrar como los dioses ~ecesitaban de la san 

gre huma_na para renovar su energía y readquir ir las fuerzas 

necesarias para corresponder a los hombres y lograr ast la 

armonía deseada del cos·mos. 

Las ocasiones para llevar a cabo el rito diferian al 

igual que los ruegos. Dificil es que los cronistas señalen 

a qué deidad específica se le brindaba la sangre, ·sin emba~ 

ge, Tovilla d~scribe una ceremonia entre los indios del Man 

ché donde se mencionan los nombres de tres dioses: Mam, Ca

nam y Chuemxché. En este caso, según refiere ei cronista, 

el lugar elegido para la ceremonia era sobre la enr•mada de 

un arroyo. Durante el rito, los ·hombres casados se cubr!an 

con pintura roja, quiz¡ aludiendo a que en este estado el 

hombre precisa de una ~ayor fertilidad simbolizada eri ,est~ 

co 1 o r y los j6vene~ solteros se pintaban de negro. Des-
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pues de: ri.ealizarse los sangramientos, es decir, una vez que 

los dioses habían obtenido su alimento, se hacían las peti-

cienes generalmente relacionadas con un buen año en la 

siembra. -La ceremonia final izaba con la emb1Haguez ·de los • . 3 
.as I stentes • 

Co~o en la mayoría de las festividades, s6lo partic! 

paba la comunidad mas·culina. 

Las ;unciones en el 6rgano sexual masculino fueron una 

práctica bastante conocida por los mayas; debido a que la 

sangre que fluia de la herida del falo era ofrendada a las 

de·id·a·des~pode111os- suponer que se- consideraba como la posee-·····- ...i~ .. ~

dora de la fertilidad mascuiina por excelencia; estaría SÍ!!!., 

b6licamente recargada en mayor grado de fuerza y energía y 

por .lo tanto ~eria el fluido vital idóneo para alimentar a 

los· dioses. 

En el contexto universal de las religiones, herirse 

el miembro viril es parte de un rito iniciatico y tiene di

vers·as finalidades, co-mo por ejemplo, dotar al neófito de 

un 6rgano sexual femenino a fin de hacerlo semejante a las 

divinidades,, que en muchos casos son .bisexuales. Un ser que 

posee los dos sexos es considerado superior, por lo tanto 

encarna la totalidad y la perfección. El sangrar· el pene es 

una forma. si'mbÓlica de -imitar la. menstruaci·ón femenina y 

con ello la purificación natural de las mujeres •. O bien -es 

pos~ble que se intente eliminar lo femenino del hombre,~• 

decir aquella sangre de su madre con que se nutrió el em 

4 
brtSn en el seno materno. 
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Una vez más nos encontramos ante Ja barrera de la ambi$uedad o 

la desvirtuación de los datos sobre los mayas, pues los españoles; lejos 

de comprender el verdadero sentido de los ritos indígenas y de- registrar 

los hechos· en forma objetiva, por lo general ofrecen des ::~· 

cripciones desfiguradas de los acontecimientos que presen:~ 

ciaron o bien oyeron, y en la actualidad no es fácil saber 

si este ritual form6 parte de un complejo iniciitico. 

Testimonios del autosacrificio del miembro viril los 

tenemos tanto en fuentes hist6ricas como pl~t~as; por is 

tas Últimas sabemos· que el .citado rito tenía una anti-

gttedad de por lo menos ocho siglos anterior a la llegada de 

los españoles. 

Diego Garcfa de Palacio, funcionario real del siglo 

XVI, escribe sobre los pipiles: "Conocíans~ los valientes 

en que el que más agujeros· se hacía en su miembro, aquel 

• . 5 . 
era mas valiente". Podemos admitir esta misma costumbre 

entre los may~, en vista de que Landa al describir un rito 

similar dice: " .• ~ y el que más hacia era tenido ~ar más 

l . t "6 va :i:·en e. - • • Con es-tos ejemplos es posible ver que el he -
rirse el mie~bro Viril era un sÍ~bolo de osadía, quizá con 

ello se esperaba lograr un aument.o de virrnct~d, pero al mismo tiem 

po la sangre se otrendaba a los dioses, ya que Landa agrega 

que luego se untaba a los Ídolos. 

Conocemos material escuit6rico y pict5rico alusivo al 

temai procedentesdel montículo de santa Rit~, existen dos 

1 

1 

1-¡ 

1 



figuras antropomorfas de cer¡mica, las cuales tienen el 

miembro viril erecto sostenido en una mano, y en la otra 
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un cuchillo en posici6n de herirse el miembro; el vaso poli 

cromo de Huehuetenango (fig. 1), localizado hoy en día en 

el Museo Universitarió de Filadelfia, contiene seis figuras 

antropomorfas con diferentes tocados, las cuales llevan en 

las manos un cuchillo o perforador sacrificial con la imagen 

de un dios. Las figuras pueden representar a varias divini

dade~, una de ellas tiene características del dios solar: 

otra del dios de la muerte, pues muestra manchas negras de 

putrefacción; otra~una linea que atraviesa el rostro como 

algunas de las deidades de.los c6dices. De acuerdo a supo

sición corporal, a la del cuchillo y a que tres de ellas tienen 

una vasija a s·us· pies, se concluye que realizan un autosa

crificio del pene y que las vasijas contienen papeles para 

abs·orber la s·angre, costumbre muy difundida en Mesoamérica; 

las tiras de papel eran posteriormente quemadas y el aroma 

llegaba a las· deidades, quienes queda-han de esta forma sa

tis.fechas. El supues·to de que éstas sean representaciones 

de dioses, nos plantea la posibilidad de que se trata de un 

hecho mítico, s·ucedido en el plano celeste; adem¡s en la 

parte inferior de la banda de glifos est( el monstruo de na 

riz larga identificado como Imix, quien simboliza a la tie

rra. Esta idea nos recuerda la teoría de que, en ocasiones, 

el rito es la recreación de un mito, por lo tanto, si los 

1 
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dioses ofrecieron su sangre a una deidad telfirica, los hom

bres tendrían que emular este acto en su lucha por la supe~ 

vivencia y la ~stabJlidad del universo. 

Otra forma :·de autosacrificarse el miembro virif, er·a-

pasarse una cüerda por un orificio, 

que debió ser hecho en el prepucio¡ la cuerda absorh:ía la 
.·:"" 

sangre y producía con el roce un mayor dolor. 

La cuerda tiene, dentro de la actual t.radición ~ªYª"",un,-com, 

plejo simbolismo cuyos orígenes parecen estar en la época 

prehispánica·~'""·T·az'Zer recoge a principios del presente si -

glo, una tradición de una comunidad residente en las cerca

nías de Valladolid, que habla de la existencia de varias 

etapas de la creación, durante la primera: 

••• había un camino suspendido del cielo, que iba de 
Tulum y Cobá hasta Chichen Itzá y Uxmal, el cual 
s-e llamaba Jtusansuni o sabke Q;ic] (camino blan -
co). Es·taba en la naturaleza de una cuerda larga 
(s-um} que se s·uponía viva (kusan) y de cuyo cen ·• 
tro manaba sangre. Por esta cuerda se enviaba ali 
mento a los dirigentes, ,uienes viv!an en las es= 
tructuras hoy en ruinas. 

Podríamos suponer que el alimento se refiere a la sab! 

duría divina necesaria para gobernar, y por ello ios mayas 

actuales, dice Tozzer, consideraban ser descendientes direc 

tos de los homl)res de la primera creación y por lo tan.to, he 

rederos de la,·sabiduría divina. 

Otras tradiciories hablan de que esta cuerda corria den 

tro de una ceiba, comunicaba cielo y tierra, y fungía como 

82 
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axis mundi o cordón U,ll1Qilical, que al igual que el de la m~ 

dre, dotaba de vtda al nuevo ser. En el cenote de Zaci, por 

ejemplo, existía una ceiba que fue cortada por los espafio -

les y como el árbol contenía en su triterior la cuerda, los 

8 habitantes del lugar perd±eron su poder~ 

La idea de es-ta creencia en la época prehis·pánica la 

tenemos en él Chilam Balam de Chumayel, donde hay una refe

rencia a la forma en que los dioses· se sirven de la cuerda 

para enviar su sabidurfa a los hombres! 

Bajarán cuerdas, bajarán cordones del cielo. Su 
palabra no será mentira. Vienen para que se cum
pla la palabra del Sefior del Cielo, que no es pa 
labra de engafio.9 -

En las representaciones pllsticas podemos observar el 

papel de la cuerda como axis mundi y cordón u~bilical, por 

ejemplo en el mural d_el templo del Dios Descendente en Tu

lum, ,J:::rnde cuatro figaras·_mitoló~ica.s aparecen envueltas en una 

escena ceremonial. El acontecimiento está dividido por una 

cuerda que funge como cordón. umbilical., ya que en el centro 

del mismo tiene una figura que dentro de la iconografía ná

huatl, se ha identificado como un ombligo; de la cuerda sqr 

gen hojas, lo que nos da una idea de la tertilidad asociada 

10 a la cuerda. 

En la página 19 del Códice Madrid, que ha sido interpre-

tado por Farsteman como un afio solar, cinco deidades, tres 

relacionadas con la muerte y dos con la vida, practican un 

1 
1 

r 
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autosacrificio .pasando una cuerd• por el pene, quizá 

sea la kush.ansum a ~ tuaJ? por medio de su sangr~,- ~stén 

dotando de vida, y as-í pueda cumplirse el ciclo anual; ,se trata di;! clcida 

des·· de la vtda y de la muerte reunidas en un autosacrificio 

comunitario pa-ra permitir la continuidad del cosmos. 

En el mis1110 códice, en la página 82b, se representa 

una idea que ,robablemente contenga el mismo trasfondo, 

una polaridad divina cons-tituida por Itzamná, deidad asocia 

da a la vida y el dios· de la muer~, pasan una cuerda por el 

pene. Sin embargo, la de este Últi1110 está rota, es decir, 

la cuerda ensangrentada, símbolo de la vida, de la continui 

dad y de la unidad s-e ha interrumpido en la deidad de la 

muerte- Acaso tengamos en este pasaje la idea tan común en

tre los maya~ de la unidad de contrarios necesaria para que 

prosiga la existencia; la vida no es posible sin la presen

cia de la muerte, la unión de contrarios produce la totali

dad. Ambas- páginas· del Códice Madrid, nos_ indican que los 

dioses de la vida son impotentes para crea~ por sí mismos 

la existencia, necesitan de la muerte, es decir integrar los 

opu·estos y fundir la energía de vida y de muerte para poder 

produc·ir el ser. 

Dentro de sus festividades, los mayas yucatecos practi

cai:,on un rito similár, eA er que pa·rtiéipaban . los Jóvenes 

de la co111unt·dad; 
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Otras veces hac1an un sucio y penoso saciificio, 
juntándose en el templo los que lo hacian y pues 
tos· en regla se hacfan s-endos· agujeros· en los -
miembros viriles, al soslayo por el lado, y he -
cihos pasaban toda la mayor cantidad de hilo que 

~ · ... 11 podian quedando as% todos ensartados. 

Como el 11quldo sangu1neo derra1nado durante el ritual 

era ungido a los- Ídolos, sabemos con s·egu:r;idad que una de 

las· finalidades· de este rito, al menos en el siglo XVI, era 

el alimentar a los dios·es con la sangre del Órgano i:ep.roduc-

tor masculino; o ,por sus caracter!sticas, es~ 

ta ceremonia quiza formó parte de un rito iniciatico, ya que 

en comunidades· de un nivel cultural similar al de los •ayas, 

los jóvenes, al llegar a la adolescencia, ten!an que soaeter

se a nna serie de pruebas, entre ellas a una ordalía para p~ 

der integrarse al ·mundo de los adultos, demostrando su va 

lor, el joven alcanzaba con este acto una renovación esp~ri

tual. Este ritual también pudo ser el preámbulo a las rela

ciones sexuales, ya que algunas sociedades creían que 

tierirse - el órgano masculino, aumentaba la potencia se 

xual, y con ello lograban acrecentar su fertilidad. 

Es importante destacar el sentido comunitario de este 

rito, durante el cual se establece una alianza vital entre 

los participantes y el mundo sagrado. Todos aquellos que se 

someten a esta pr~ctica lo hacen por un mismo fin: el desa

rrollo de la especie mediante la renovación de la .energía di 

vina y por ende de la vida, gracias al poder de la sangre 

emanada del Órgano repr0ductor masculino. 

' " 



Los Guaymi. de Panamá lleya~an a cal;)o un ritq si~il.ar, 

el cual es descrito por Juan Requejo Salcedo en 164Q. Esta 

peculiar cereaonia estaba dedicada al dios del trueno, que 

para el siglo XVI se había identificado con los espafioles. 

Cuando el dios se enojaba, demostraba su ira con un estruen 

doso relámpago. Para desagrav±arlo se reunía un grupo de ho~ 

bres, y al igual que los yucatecos, se pe~foraban el prepu

cio con la espina de un pescado y se ensartaban en una cuer 

da uniendo el prinriipio con el final formando un círculo, lo 

que nos da una mayor idea de la unidad de los participantes~ 

Se continuaba el ritual con cantos y bailes, de manera que la 

cuerda ,se movía causando un mayor dolor y gran abundancia de 

sangre, la cual era colectada en pequefios recipientes por j6 

venes mujeres desnudas, y posteriormente era ofrendadi por una 

mujer de mayor edad; el lfquido se derramaba en el sitio donde 

había caído el ra~o y al absorberlo la tierra, el dios satisfa 

cía su apetito. 

No obstante que el cronista lo omite, las implicaciones 

de este ritual en la fertilidad son claras, pues es precisame~ 

te el 6rgano reproductor de donde se obtiene la sanqre, y son 

mujeres desnudas las que la colectan, lo cual se asocia tam-

.,. d f . 12 bien a la sexualida emen1na. 

Los autosacrificios en otras partes del cuerpo para pro-. 

piciar la fertilidad de la naturaleza fueron hechcis por dif~ 

rentes grupos de la comunidad, así por ejemplo, los agriculto-

res tenían un complejo ritual alrededor de la siembra. Aún en 
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los indtgenas en 1~ clandestinidad se he~1an las Qr~ja~ pa~a u~ 

13 
tar la sangre a loa !dolo~ y obtenex: veritura en la cosecha. 
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En la plgi~a 95a del C6dice Madrid (fig. 2) cuatro personajes, 

dos de ellos repx:esen·tando a.l dios de la lluvia, una figura f!:_ 

menina y otra masculina, sa ~unz~n las orejas, y su sangre cae 

sobre lo que se ha inte;t;>pretado como pequeños cuencos, pero que 

también podrían haber sido sem.illas de cacao que necesitan del. 

líquido sa?gufneo para su crecimiento. Por su parte los pipiles 

tenían un rito en el que las semillas se reun!an en pequefias j! 

caras, las dual~s- •e •nterraban junto a los altaresi sobre ellas 

se depositaba un brasero con diversas resinas y cuatro sacerdo

tes se autosactificaban diversas partes del cuerpo y, o bien un 

taban al {dolo con la sangre, o se pasaban por las heridas cier 

tas paji·llas que después: quemaban. Era una forma de hacer lle

gar el sacrificio a las deidades que habitaban en el cielo. Des 

pues de esta ceremonia, los sacerdotes mandaban a los campesi-

1 . 1 . . 14 f nos a tener re aciones sexua es con sus muJeres, de esta or 

mase ca~gaban de energ!a fecundante y por magia simpat¡tica, 

aquello que sembr•ban, fructificaría. 

Según las fuentes españolas, los lacandones del Usuma

cinta no tenían !dolos, sin embargo tambi~n efectuab~n auto

sacrificios de la lengua, las orejas, las sienes y los bra

zos; la ofrenda se brindaba a lo·s montes, las sierras y los 

grandes remansos de los rtos " porque e.ntend!an que por 



88 

do el s-ustento y las ces-a$.,. necesarias- para_ la vida h-um.a. 

na. "lS Es el .- · t t" "' d un1co es ~monio que conocemos e que se sa 

ca.ra,n sangre ·de ·1a. s .s-ien·e s: en a;lgún grupo m.ayans-e. 

No sólo er·a prec·¡·~ pt:op!ci:ar la. fer·tilidad de. ·1a. nats,. 

raleza:, sino ta,mbien· el;'a.. priDiordilll :f Otllenta.r la b.uma.na, en 

.s.t.ti"os- com.o la. Ver·al?az, ·cuando la. pareja. er·a. estér.t.l .y est.!_ 

ba inca_pa.cita.da. para e~igendrar des-cende.n·cia, se sometía. a 

punci·ones· de sa.~gre, a. confesar s-us faltas, y a. cier~prtc.

tica.s- pul:'if ica.·torias-, COD\O la a.bstanc . .tó.n.. ,de la sal y otros: ~ 

limentos; con ello, adem,ás de limpiarse de s~s "pecadosP ob~ 

tenfa.n sangre para of~e.ndar a. la.• deidades a las qu~ rogaban 

les envia,ran un hijo, El inax-.ido debía dormir sobre la 

t.ier·r~ para a.s·f, por medio de. un proceso de m~g±a, á,df:lU.iri.r· 

la. ene.rgfa. i~~uridante ~ue le brindara la g~an madre telfiri-

. . . 16 
ca,. y obtener, por e$.·tos me.d·,tos, la fertilidad re~uerJ..dél. ~ 
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3. Autosacrifios para desagraviar a las deidades 

Entre los pueblos habitantes de la región mesoamerica -

na, existe el concepto de que un mal físico ;Juede ser causado por 

una transgresión al ritual o a la moral, por ello es preci 

so des·agraviar a la deidad por medio de la ofrenda, especial 

mente de sangre, para que ella no castigue a aquel que la 

ha ofendido. 

En una comunidad de la Verapaz1 en epoca de carencia, 

lo cual significaba que el pueblo había cometido ciertas 

transgresiones, el jefe de la comunidad reaiizaba. una ~eni -

tencia por cerca de un año para interceder por el pueblo y 

así lograr en lo futuro una buena temporada de cosechas. 

El sacerdote sumo, que en algunas provincias solía ser 

rey y 
_ ,.17 

sumo senor ... se apartaba de la comunidad y se 

retiraba a una pequeña cabaña en el monte, lugar donde se 

guardaban los Ídolos. Era la forma simbólica de i.ndicar que 

iba a iniciar un periodo de ascetismo; rompia con el mundo 

profano, el de los hom1?res·, y se acercaba ,;1. lo sagrado. La 

cabaña se cubría con follaje verde y se renovaba frecuente

mente con hojas frescas, asi se expresaba la. fertilidad siem 

pre eterna de la naturaleza. 

Durante ~l año de vida ascética .el sacerdote, además 

de so-eterse a la r•clus~ón, se impon!a ciertas abstfnencias 

como eran a 1 imentarse sólo de maíz seco y frutas; de maíz, 

la substancia sagrada de la que el ser humano se formó y de 
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comestibles no guisada~ ni co~idQ• al fuego CQ~Q la.~ ~~uta~, 

alimentos- salvaje~ no sometidos a .la mano del hom~re y J?O?:' 

consiguiente~¡~ cercanos a lo sagrado. Tambi~n realiz~ba 

ofrendas de pequefü3s ant.11\a.les., algunos v~g·etale..s, ±.ncienS'O 

y por aupues·to, su propia. sang:z:,e, es: dec·ir se daba.. a. a-! 11\is 

11\0 a. loa dio~es: 

.. .. • y de. s-.f 11\tsmo dexira.11\a.b-a cada d!• pqr· au ho .. 
ras much~ sangre: Unas ve~e~ de 1a.s orej~s, ~tras 
de la len~ua, btras -de 1os molle.dos de los brazos, 
otras· de ·10~ muslo~-, ot~as· vec·es· de los- 11\:tembX'o:a
gen·.t.tales·. Es,ta· pen.ttencia. terrible pa.dec!á. y 
ofrec.fa. poX'·~:b-e.do~·,etl .. · pueblo· a lOS· dioses r COil\0 buen 
p.relado que. cargaba sobre s.f. la Sé!:tI.S·fa.cciÓn y pe
na de todoS' lo$- co111unes pecado:;.18 

Es:ta cita nos- indica. ~ue era a s.í como el j ef·e ... sa,cei,,dote 

de un g,:;,upo socia.l, por lile.dio de s·u contacto con los dioses, 

expiaba. la$· fal ta.s, de la comunida.d y la. salvaba. de la.a- enfeE_ 

me.da.des, carencia. s y ot~os· male·s e 

~-~~le. par~: poder· tnte.l:"ve.n:.t..J:1·. ¡¡,or el biene.$tar de ~u$ auhal. .. 

te.rnO$'f $8 ha:b.5!a. convertido en un ~,e.r colllpletQ a tx-avé.s de. 

un J;'eri9.ci~ientq e~}>!.ritua,l, e.nca.tna.ndo en una. sola. pe.r~ona, 

la,.=¡, do~ :u:1oda.lidade~- del" e~.:t.st.i,:i:. la divina. 'f l.~. hulltaria. 

T~m?>ié.n de la, ve.x·a.wa._z, en la. época. de la, e onqui.$ta e~¡>ai\.9. 

la., conocemos un el?t~-od.to durante.. el cual $e. inte.nt~:ba. de~~g-ra-. 

como $·abemos, lo$ h.l~a.nos, profana.ron dive.1: sos teillJ?los ±,nd~<¡!._ 

n~~¡- en c$:.erta. oca:;¡·iéln, a,nte la indi.gna.c.i.Ón de lá~: naturales, 



arrojaron a una caballeriza a un dios representado por una 

imagen negra; los· nativos rogaron a los españoles- devol vie

ran a su dio& mancillado, lo cual hicieron en espera de la 

"curiosa" reacción de los s·acerdotes mayas,., quienes devota-

mente lo colocaron en un arca y stn darle la espalda, con 

todo res·peto, lo trans·portaron en una s·olemne procesión --y 11 

a su paso ~etrémaban .s~ngre~- de la 1engua, ore 

jas, mus-los y brazos-, además de quemar drvers·ás resinas olo 

rosas·. Un acto para volver a congraciars·e a la deidad que 

~ :-. l . 1.9 . hab.1:a sido ofendida por os- 1nvas-ores, europeos·.'"'~- ,.,.._ .. ~. 

• 
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4 •. Autosacrificios ligados a las actividades productivas. 

Yucat&n es el Gntcd sitio de donde ~oriocemos autosa.cri 

ficios relacionados con las actividades laborales, y se rea 

!izaban en fe ch.as· f ij a,s. Dentro de este a.parta.do se: 

las actividade~ de 1os caz~dores, pescadores· y de. ~quello~ 

que manufactur:a:ban los- fdclos; sin em:t>a:1=go, se ·omite. ·1a de 

los agricultores poX' no ser un grupo específico. de la. soc·ie 

dad, •ino el pueblo. eri gener~l que podfl~dedicatse ~l culti 

vo. Lo~ auto~acrifici~~ X'elacionadoi con esta actividad se 

han incluf°do" ·ctentro de ·1os· que ten!an por o:t>jeto prop.i,ciar 

la· fertilidad. En el tel;'cer mes del año maya, lla:~.a.do Z!p, 

se cel'ebra?>a la fies·ta de loi¡.- sa.cerdotes, médicos, he.chice ... 

ros, cazadores y pes·ca.dore:;;,. Sin em.l:>argo, sólo en los ri. tos 

de los dos Últimos $'e efectuaban ofrenda$ de. sangre., g:uizi'-

por se.r· oficios donde exts,t.f.a. la necesidad inm,edia.ta. de que. 

los· dioses· correi;;-pondieran con ba.a-ti.mentos para los ~e;r:es b.u -
mano~-~ 

4., .1 Cazad ore.a-" 
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En el sép:timo d!~ del Ples Zi.J¡>, ~e llevaba a ca.?;>0 el ri

tua,l pa1;a propic ia.r la. ca.za; los cazadores, acompaña.do~ po;i:, ~-ua

re~:pectiv·as muje~es, asist{a.n a la casa de un miem.b;r:oo del ~z:u:po 

lo que. re~ulta. si.<Jjnif:tca.t±vo., si tomamos en cuanta. ·la. e~ca.sa:. 

partic1paci5ti fem~nina. eri los rituales de~ Stea ma.ya. nor~e 

del" Po.sclasico ~ Des-¡¡>"t;ti~f de habel:' celebrado cerefitqntoil.a de 

exorcismo I se encen·dfa,. el fuego y ~e tnvoca,ba. a, lo~: dioi¡;es 



de la ci¡:l.za, A.ca.num, ~qhu.t, Zi,t¡> y Ta.bai;, se sacr:al.i.z~l;>¡¡µi una 

flecha y una calaver~ de v~nado ptnt,ndola~ de az~l~ el ·cg 

lar destinado a lo divino, La parte principal de la cerelD.o 

nia consistfi en hora.dar•e algunos la• oreja$' y otros la 

lengui;,., y pasar po:t:' las her.idas s-iet"e hojas de ·una gram.!nea 

ancha. conocida coiD.o ~· suponemos que ·es-tas .hoja.$- e.nsangre~ 

ta.das debieron quem·a.r:¡¡-e pos-terioriil,ertte para hacerla.13 1l~gat: 

a los dioses. 

El hecho de s·er· ~tete ho"ja$' la.~ que se pasan por la. ·b!_ 

rida, ti.ene un s:ign.tf icado s±mbolico que des<¡raciadamea~e~ _ 

no eS. claro. El s-iet·e ·fue ·un nÚll\ero importante. ·aent:r;;o de la. 

:i:;élig .tón maya, reúne. ·1a SUll\a. de los cuatro punta~ car«uana.les 

¡qás las tres planos i el ±n~ram;a.ndo, la tierra y el ci.el0 ¡ ·e.s -
te numera.l talllbié.n se ;i:,ela..ciona. con Tza.b "ia conste.Taci."6n de 
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y tzab significa tamb.t.én· ''ca.sca~elel?' de víbora.", ani.a.al que. 

simboliza la energ!a ~a,grada. Por ot:r;-o lado, la. pa . .labi:;a fara 

esta yerba, en el ItlOI!lento del sacrificio es ~ que ·se util!_ 

za, as.j;,mi.smo para. tortuga y pa.ra. "las tres est:r:ella$' junta~ que 

están e.n el signo de Gé.mt.n~a, la.a cua.les con otra.~- h9-c:en fo.r: ... 

20 
Illa. de to?;"tu.ga, 1' Pox, lo~- :;;ignif;i.cados· de e~tá. pa,labra, pod.!_ 

m.o¡¡;. l?uponer que la. elec'ci.011 de siet·e: yer:ba.:;; ~ no e~ fortuita., 

la. co~Il\ología: de l,o~ Tl\aya,l¡i, rucatecos" pue~ am:t>a.s .J?alabras ~e 

refieren a, cue~~o:¡; cele~ta~~ 
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4.2 Pescadores 

Una vez terminada la ceremonia de los cazadores, al 

día siguiente, es decir en el octavo del mes Zip, los gescad~ 

res llevaban a cabo la propia. En esta bcasi6n untaban de 

azul sus instrumentos de trabajo, bailaban el Chohom (colo 

rear con !rtdigo) y s~ arafiaban y cortabart las o~ejas a la 

redonda. La sangre era ofrendada a Ah Kak Nexoi (tiburóri co~ 

la de fuego), Ah Pua lAh Puch?,~deidad de la muerte o del in 

framundo) y Ah Cit Dzamal Cum (~l padre o dios de la olla su 

mergida?). El cronista no menciona el porqué en esta ocasión 

se cortaban alrededor del 1Sbulo de las orejas; suponemos que 

la sangre era colectada para ofrendarla a las divinidades de 

21 la pesca. 

L6pez de Cogolludo tambi~n describe una ceremonia de lo~ 

pescadores efectuada en la provincia de Tizimín, que se·Jreal i:.taba antes 

de un dí a de labores:. Se menciona la ofrenda de varios elementos, 

pero no se alude al autosacrificio, por lo que el ri~ual de 

pescadores descrito por Diego de Landa, debió de haber sido 

su fiesta mayor y por ello celebrada en una fecha prebisa. 

4.3 Autosacrificios relacionados con la manufactura de los 

Ídolos. 

La elaboración d~ los .Ídolos, la 

representaci5n tangible de sus dioses, o quiz~ la creación 

de los mismos, era llevada a cabo durante el mes Mol, el 

octavo del ciclo maya; sin embarg~cabía la posibilidad de 



~fectuar el rito en otro período bajo las indicaciones del 

sacerdote. 

Después de determinar !a fecha más propicia a través 
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de procesos adivinatorios, se elegía a los funcionarios re

ligiosos llamados chacoob que ha~ían la labor. Era un traba 

jo peligroso y delicado, ya que se iba a estar en contacto 

directo con lo sagrado, de ahí la necesidad de que todos los 

participantes- é'n la ceremonia se purificaran co,n medios como 

el ayuno; además era precisó que se alejaran del resto de l.a co

munidad profana y se construyera un lugar sagrado perfecta· -

mente delimitado; para ello se fabricaba una casilla de pa -

ja. Antes de iniciar la manufactura se quemaba incienso a. ~-:J 

lbs cuatro Acantunes, quienes parecen ser los protectores del 

pueblo c¡-..ie estaban situados en cada una de las entradas. 

Las perscinas a quienes les interesaba adquirir los nue

vos Ídolos eran las destinadas a recolectar la madera, 

la cual ten!a que s~r de k'uche' "árbol sagrado", nombre con 

el que se conoce el cedro. (~edralia mexicana). 

El punto dulminante de la ceremonia era el momento en 

que los sacerdotes se herían las orejas para obtene~ la san-

~ ~ 22 gre que untarian a los idolos; era el momento en que aqu~ 

llos pedazos- de madera s·e consagraban. Surge la duda de si 

la interici6n de este rito era que por medio de 1~ sangre se 

diera vida a. lo~ !dolos, ya que no sabemos con exactitud si 

las figuras eran consideradi.ais representantes de las- divinida 

des·, o los dioses mismos i por ejemplo, a los Ídolos, después 

de efectuar un sacrifici~ se les untaba sangre en las bocas 
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para -limentarlos en forma simb61ica. Landa sefiala que esta 1~ 

bar era, segGn la creencia indígena, la creaci6n de sus dioses. 

Asimismo, en uri documento escrito en 1704 por fray Antonio 

Mirgil de JesGs sobre algunas costumbres ~e la zona que estuvo 

habitada por quichés y tzutuhiles, se registra una creencia que 

consistía en que cuando un hombre quería tener relaciones sexua 

les con una mujer, acudía a unos idolillos, uno en figura mascu 

lina y otro, femenina; si éstos consentían en que se llevara a 

efecto el trato, la piedrecilla masculina subía sobre 1~ mujer 

y se mostraban en un acto carnal; esté:ls figurilla:-s~"'."·S@;·:g11ardaba;n. 

. - . a b . . 23 en un pequeno caJete y constantemente emostra an movimiento. 

Este documento también se refiere a un Ídolo que aumentaba de 

tamafio mientras se le ofrecían sacrificios y oraciones, en tanto 

b f 1 d b 1 . 24 que regresa a a su arma norma cuan o cesa a a ceremonia. 

Estos datos podrían permitirnos pensar que existe la pos i b J} i dad 

de que a los Ídolos se les esti~ara como figuras vivientes, 

es deci~ los dioses mismos, adem¡s de ser su materializaci6n. 
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5. Rituales propiciatorios circunscritos a los dia~ ·u:a,ye·b 

A diferencia de las ceremonias gremiales de los cazado

res y pescador~s, llevadas a cabo en el mes Zip, durante las 

festividades pará. pr~parar1a ll;egada d~l~nueYj) año,_ pª:tt_i;cip~_ba:,. l~ 

comunidad masculina en pleno y no sólo los grupos implica ~-'. 

dos. 

Los· rituales realizados .en estas fechas s:on complejo_s 

e intervienen di~ersas deidades; sin embargo, en este 

apartado sólo se mencionarán aquellos que teng_an relación con 

el autosacrif1cio. La deidad ~la que Landa señala se le 

ofrendaba la sanire éra llamada Acantun, con el piefijo del 

color del año correspondiente. En t~rminos generales, la 

s·angre provenía de las orejas1 y el rito era llevado a cabo en. 

forma voluntaria, salvo durante las festividades d.el año nue 

vo Muluc en el que s·e tomaban muchacho.s y por fuer.za 

les sacaban s·angre de las orejas-, dándoles cuchilladas en 

25 ellas." El Acantun (la piedra que gime) probablemente se 

refiera a una estela; pos·efa, como otras· de:i:dades mayas, la 

caracter!s,t:i:ca de cuadr:i:pl:i:cidad y estaba por lo tanto aso ,;. 

ciada a un color~ a un punto cardinal. 

SegGn el texto de Landa, algo confuso en ocasiones, pa~ 

rece ser que esta deidad se colocaba fuera de la casa 

del principal elegido para celebrar ese año la fiesta; y es 

..,. 26 
precisamente en este 1-ugar, donde se le ungia de sangre. 

1 

í 
1 
! 
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Su verdadera l~ta:ii~c:ij¡\ resulta oscura, ya que cuando el 

autor menciona las ceremonias efectuadas durante el mes Mol, 

dice que los Acantunes eran cuatro deidades ubicadas en "las 
27 

cuatro partes del mundo", por lo que podemos suponer que 

en términos generales se colocaban en cada una de las entra

das del pueblo, sobre alguno de los dos montones de piedr~y 

sólo durante las· festi.vidades de fin de año se transportaba 

a1 exterior de la casa del principal que ofrecía la fiesta, 

s·in embargo, e-n ningún momento s·e especifica su traslado, 

lo que s! S"e''·i-h'a'ee.·' cuando Landa se refiere a otras deidades. 

El s·iguiente esquema muestra a qué Ac.antun correspondía 

celebrar cada año y sus diferentes asociaciones: 

Para año: Ritos celebra
dos, en los ua

i:-Yei.b de : 

Punto car
dinal 

Color: Se ofrecían 
autosacrifi

cios, a 

Kan Cauac sur amarillo Kanal Acantun 

Muluc Kan este rojo Chac Acantun 

Ix Muluc norte blanco Zac Acantun 

Cauac oeste negro Ekel Acantun 

Thompson se basa en las piginas 25 a 28 del Códice 

Dresde 1 donde se representan las ceremonias del año nuevo, 

para sul>oner que .el Acantun, la figura de piedra mene ionad_a 

por Landa, corresponde al Acante citado en el Ritual de los 

Bacabes y traducido por Roys como "colocar un ~rbol o poste 

de m_adera", lo cual resulta similar, según Thompson, al sig·

nificado de Acantun. Con esta suposici6n identifica la figu-

28 
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ra inferior izquierda de las paginas mencionadas del Dresde, 

como el Acantun. Sin embargo, pensamos que esta figura ser~ 

laciona con la madera, ya que es un &rbol la i~agen represe~ 

tada, con excepciÓQ de la pigina 2~ donde lo substituye un 

Chaac, y Landa cuando se refiere al Acantun, señala que el 

material. con el que estaba fabricado era de piedra. El autor 

sefiala que los postes estin decorados con 1os signos 

cauac, y dice que es la forma simbólica de k'u, "dios o divi 

ni4ad", lo cual .indica que los árboles eran de k'uche' "ma~e 

ra divin~", .con la cual se hacian los !dolos. SegGn ,1., los 

mayas utilizaron en esta secci6n una escritura pictórica re-

bus: acan significa no sólo "erigir", sino que también es 

una pequeña planta con hojas cordiformes, y e-an es "serpien

te"; ambas formas estin señaladas por hojas colocadas en 1~ 

parte superior del árbol y por una serpiente enroscada en 

éste. Además, los postes están ubicados sobre ún signo tun, 

que no sólo significa "año", sino también "piedra", lo cual 

puede aludir al cúmulo de piedras sobre el cual .estaba insta 

lado el Acantun o Acante, a las cuatro entradas de los pobl~ 

29 dos. 

No podriamo& afirmar,como sugiere Thompson1 que el Acan

tun méncionado por Landa corresponde a la figura del árbol 

del có·d±ce DresdE:_; quedan ciertas dudas, ya que 1a ofrenda 

del ave1 según el cronista, se le hace a una figura de barro, 

al dios de los dias uayeb, conoc~do como Uayeyab y no al 
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Acantun. Al Uayeyab sí se le transporta en solemne procesión, 

pri~ero a las puertas de la ciudad y luego frente a la "esta 

tua" de la deidad que presidía el afio y es en este sitio don 

de se degollaba un ave en su honor, lo cual podría estar i~ 

dicado en las huellas de pies dibujadas en la capa que ador

na a los árboles¡ además,cogolludo menciona que la deidad 

:! 30 llamada uayeyab era de madera, lo cual coincidiría con el 

árbol del códice y no con el Acantun que era de piedra. 

Por tanto,queda la duda de sí el Acantun al que se le brinda 

voluntariamente la sangre, es el árbol del Códice Dresde a 

quien se le ofrenda un ave. 
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6. Algunos autosacrif-icios propios de los dirigentes 

Dentro de es-te ·a.partado i,ncl u iremos a.quellos ri tua,les 

sacrificatorio• practicados por la clase gobernanta maya ll~ 

vados a cabo por difel.'·~n·te·a m.ottvos. Suponemos qua ·1a. ma.yo ... 

ría se real.izaban en el momen·to· en· que loij gobernantes asc·en 

d!an al poder·, pero debido a que ·algunas- de la~ fuentes con 

1as que cotitamos son obras plistica~, y no hay ·refe~enctas en 

las fuentes es·crltas que permitan corroborar esa interpreta~ 

podrfa tratarse de tin ritual-celebrado con motivo de la vict~ 

ria en una contienda, la pres-entación de un heredero, y en el 

caso de los autosa.crific:iol:r femeninos, se puede pensar en la 

purificación de la madre por el naci.miento. de. ·un nuevg g<;>ber 

nante o bien una a_l±anza; matrimonial con -un mi.embro de ot:r:a 

comunidad, 

No sabemos si lo~ h.ombres del pue~lo lleva?la.n a cabo ri 

tuale.s simila:r:es· poX' motiV04'3 parecidos, ya. que. los· datoJ;t con 

los que contamos $'Ólo i;e refi_eJ:;'en a. la clase diric:¡~n·t:e.~ 

Nunca de.~dgnax-on con pic¡ue.te.s. Ca éstol?--l gra,ndes-
princiI?ale$ de Aj t s' ±$ ODJach.a' , 1\_j cuc h1~an e' a.a.m, 
los que hi:ci.er-on a.yuno$ y torm:entos por nueve 
veces, pc;:ir: trece mese$; eran los tol.'ment01? de.l 
aeño:r!o, 31 

Una de la.s f orma.s má:·s co¡:qune.s- de. autosacrlf ic:b eJ;a. pa,sa5. 

se por un orificto en la lengua diversos o~jetos, y e•to $e obse~ 

va tanto a, nivel humano coino en el ];>la.no divi.no. Po_r ejein¡;>lof en 

l.a. _p(g.tna 96 del Códice Ma:d;ttid se ·representa. a.l. di.os K., quien como 

veremos má.~ a,dela.nte tiene ·asociaciones con la sa:flg:t"e de lo~ 
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sacrificios, en el momento de pasarse por la lengua una espi 

na. La idea del autosacrificio de los dioses es muy importa~ 

te, y quizi se podría aclarar un poco si recordamos lós mi -

tos ae creaci6n del Quinto Sol entre los nahuas, cuando des

pués del sactificio de Nariahuatzin y Tecucisticatl, todos 

los dioses se ven en la necesidad de autosacrificarse para 

dar lugar al movimiento del Sol, es decir al inicio de la 

vida en la tierra, del correr del tiempo. De ah! que los hom 

bres te::i~an qué corresponder de igual map.era con las deida,. -

"des '·para que éstas- puedan alimentarse y continúe la existen-~ 

cia del cosmos. Y qué mejor que los gobernantes, los repre -

sentantes o descendientes de los dioses en la tierra, se au

tosacrifiquen en los momentos importantes 8e su existencia y 

cooperen, por. este medio, a la estabilidad del universo. 

Entre los ejemplos· plásticos que tenemos está el fresco 

del mural este del cuarto 3 de Bonampak, donde un personaje 

se autosacrifíca la lengua traspasándose objetos blancos pu!!._ 

zantes, probable~ente espinas 1 y la sangre cae en una vasija 

que contiene papeles (fig. 3). La escena parece vincularse 

tanto a la victoria en una batal,.la, como a una ceremonia re:... 

lacionada con la presentaci6n de un infante, probablemente 

el heredero, par.abien que es necesari_o agradecer a las deida

des con sangre. 

De los nahuas tenemos div~rsos tesiimonios de sacri 

ficios similares, uno de ellos .es el referido por Mendieta acerca 

de los sacerdotes de' Tlaxcala; durante el rito se ¡,a, 
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saban por la lengua espinas de madera labradas expr,·feso, 

después de agujerarse la lengua con una navaja, y llegaban 

a utilizar hasta cuatrocientas espinas. Terminando el auto 

sacrificio, los penitentes cantaban a los dioses para ofre 

cer su sangre. 

La estela 19 de El Naranjo (fig. 4) es otro testimonio 

que ejemplifica el autosacrificio de un dignatario. En es

ta escena un hombre de pie pasa una cuerda por la lengua 

del personaje de mayor rango; la cuerda cae en una vasij~, 

y podr!amos suponer por artalog!a con los papeles, que la 

cuerda también serla puesta al fuego para que el aroni:.a de 

la sangre, es decir su esencia, llegara a las deidades y €stas 

renovaran su energía a través del olfato. Desconocemos el 

verdadero motivo del autosacrificio de la estela 19, quizá 

se trate del momento en que asciendía al poder un nuevo re -

gente, y :simbolizara una forma de purificación o de adquirir 

responsabilidad de su cargo. Entre las crónicas referentes 

a los nahuas, s-r sabemos que al ascenso de un nuevo tecuh -

tli se le pintaba de negro, ~e brindaban puntas de maguey para 

herirse y durante cuatro días no le permit Íén•.dormir, pa-

ra ello era desp~rtado con punzones en piernas y brazos y 

le dec!an 

•• -despfer~a que has ~e velar y ~ener cuidado de tus 
vasallos. No tomas cargo para dormir, sino para 
velar, y para que huya el sueño de tus ojos, y mi 
re~ por los que estln a tu cargo.3 2 

1 

¡ 
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Después de este período continuaba con frecuencia lacerando su 

cuerpo y depositaba su sangre sobre papeles e incienso. 

El no permitir conciliar el sueño mediante la utilización 

de constantes punciones, fue una pr¡ctica también com~n en

tre algunos grupos mayas¡ los quichés, por ejemplo, 

despertaban a j6venes, varones y mujeres, así como a 

los niños con un ctichillo blanco y el asta blanca de vena -

33 
do. Parece ser que el sueño es considerado como un momen-

to peligroso dentro de la vida del ser humano, ya que segán 

múltiples tradiciones religiosas, como por ejemplo la de los. 

tojolabales de hoy día, durante el sueño el 

altz'il "espíritu de los vivos" sale a vagar a 'ver el 

mundo' dejando y quedando por tanto más expuesto a las fuer 

34 
zas del mal que pululan en la noche". 

De los pipiles tenemos testimonios de lo qu~ suced!a 

en las ceremonias luctuosas con motivo de la muerte del sa-

cerdote principal,y si tomamos en cuenta la existencia de 

una teo~racia en ~l momento en que fueron realizadas las re 

presentaciones pl¡sticas mencionadas, podríamos suponer que 

algo similar ocurría en el deceso. de un regente y e.l ascenso 

de su sucesor: una vez ·terminados los rituales de exequias, 

la elecci6n del nuevo sacerdote se llevaba a cabo entre los 

cuatro que le sucedían en r.ango, y el nuevo dignátario sangraba 

su lengua, orejas y miembro ~enital~ la sangre se 

ofrecía a los {dolos; el lugar vacante d~ esta cuaterna era 

1 
1 

' ¡ , 
1 
1 

1 
1 

·i 

1 

1 

1 

l 
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ocupado por el hijo del difunto 35 lo cual indica que la su- .. 

cesión no era direct~; otros testimonios referentes a gru -

pos mayas de Guatemala, señalan que ei sitio disponible del 

~ d 1 ' ~ 't 36 que moria, era ocupa o por e primogeni o. 

Entre los mayas no poseemo:S pruebas escritas acerca 
t 

~ 
de s--í- el que ocupaba el nuevo cargo, practicaba autosacrifi ..,.. 

cios; sin embargo, algunos autores sugieren que diversas re 

presentaciones plásticas así lo muestran. Por ejemplo~la es 

cena del tablero del templo de la Cruz Foli~~a en Palenque 

(fig. 5), .s.ag,Ún. Linda Schele, representa el rito de autosa

crific.i:o efectuado durante la transferencia del poder del 

difunto Pacal a su hijo Chan Bahlum. El padre ofrece el pe!:_ 

forador a su heredero, lo cual indica,segGn la autora, un 

s·angramiento. 

Agrega q~e esta idea se vincula al hecho de que la descendencia 

del poder real dependía de la línea de sangre,y de ah! el 

interé~ de cada regente de dejar constanbia de su a~cenden-

c.i:a para j us-tif icar s-u poder, P..roclamando su conexión. de san-

gre hasta la lfnea divina. De esta form~ podían ejercer un 

domini'o absoluto s-obre el pueblo, pues detenta-ban el poder 

d .•. '· 37 ivino. 

Joralemon también cree que el tablero de la Cruz Folia 

da de Palenque representa un ritual de autosacrifíc~_,en parti 

cular del Órgano reproductor masculino,que fue llevado a ca 

bo por loa monarcas para asegurar la regeneración del 
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mundo natural en general y de las plantas cultivadas en es

pecial. Esta suposición, mal sustentada, se basa en una 

analogía con la pigina 53 del C6dice Borgia, donde dos dio 

ses se autosacrifican el pene a sendos lados de una planta 

del ma!z, s!mbolo de todos los vegetales cultivados; su ere 

cimiento y productividad se mantiene por las corrientes de 

sangre fertilizante que provienen de los órganos genitales· 

de los dioses. En el tablero de la Cruz Foliadar no obstan

te no estar %epresentado el autosacrificio genital, el au -. 

tor s·ugiere• q'ilé· s·t lo está de manera impl!cita por la posi-' 

ción de los personajes, la planta del maíz e~ el centro y 

3S el perforador en manos .del lla-oado Pacal • Pensamos qu~ la~ razo1:1,es 

que o_frece J'oralemon para suponer que el Tablero de la Cruz 

Fol.tada indica un sacrificio genital no son suficientes, y 

si b~en aparece el perforador sacrificial en la escena, lo 

cual puede .i:'ndicar un )autós·.::.-criflcio en el momento de ascenso 

al poder del conociqo como Chan Bahltn, no podríamos a e~te nivel, emitir 

alguna otra afirmación. 

El llamado tablero de 'El Escriba (fig .. 6 ) 1 también de 

Palenque, parece mostrar una escena de autosac~ificio, tal 

vez de la lengua o de la mejilla; el personaje representado, 

semidesnudo, sosti:ene un punzón _en la mano Y puntos de io 

que puede ser sangre recorren su mejilla. Empero ..al~unos 

autores lo consideran un cautivo por la escasez de vestidu-

pero es difícil q,.1e 6ste se sacrificara en forma 

voluntaria,y se hiciera una representaci6n pl~stica del te

ma; por esto y por e.l estandarte que porta en una lllano y la 

l 
! 
1 
1 
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especie de estola sobre su hombro, suponemos que podr1a tratarse del 

autosacrificio de un personaje en algún momento importante de su vi.da. 

Sin embargo no descartamos la idea de que los puntos en las mejillas, 

sean escarificaciones como ta..~bién se ha dicho. 

Existen dos dinteles en Yaxchilán que escenifican el autosacrifi~ 

cío de un personaje del se:ito t'em.enino, el 17 (fig. 7) y el 24 (fig. 8). 

Estos monumentos nos revelan la ;importancia de la mujer dentro del C8!!!_ 

po religioso y quizá social. En las fuentes que se refieren a las cos

tumbres indS:genas de los últimos años antes de la llegada de los espa

ñoles, el papel femen;i.no es casi nulo; son contadas las ocasiones don

de ellas participan del r;i.tual, y según Landa, en Yu.catán las mujeres no 

if . b 39 G 1 - . -1 1 .,,. . . • b se autosacr 1ca an • · enera~ente so o as mas ancianas participa an en 

las ceremonias, es decir, aquellas mujeres que han pasado la menopausia 

y por lo tanto se han alejado de las impurezas que acompañan al ciclo 

menstrual; o bien, como se considera entre algunos grupos actuales, las 

mujeres de edad avanzada acumulan calor a lo largo de su vida debido a 

los rayos solares, y así adquieren una energía, pero no una energía vi

vificante propia de la juventud, sino un cierto poder que se vincula con 

la luz solar y la sabidurS:a del ser. 

Sin embargo, personajes femeninos son profusamente representados en 

períodos anteriores, y son además, mujeres jovenes, alguna de ellas pudo 

haber sido la consorte del gobernante. As!, el papel de la mujer debió 

ser más relevante durante el periodo Clásico, donde ·la fórma social do

minante no la c-qnstitu1a el mi.litarismo y por lo tanto el hombre poseµ, 

actitudes menos ti.ranizan,te~. 

Retomando la ;idea, del. autosacrificio de los g·obernan-

tes, suponemos, que si ellos eran los representantes de 
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dios en la tierra y encarnaban el principio masculino, sus 

compafieras simbolizaban la energía .creadora fernenina,y ambos 

formaban u~a hierc~arnia; como tal.eran los respdnsables de 

purificar las faltas de su'pu~blo y de asegurar la fécundi

dad y prosperidad de la comunidad; por cbnsiguiente, a~bos 

tienen la obligación de practicar un ritual donde se inclu

ye el derramamiento de sangre para lograr su consagración. 

Tal vez su sentido era similar al que tenía: e.n 

la India un ritual expiatorio,que debía celebrarse en 

·f'cfrma regular dentro de cierta, festividad llamada "Varuna 

praghasa"; la esposa del oferente confes~ba primero sus pe

cados y luego llevaba a c·abo. una acción sacr ific ial; si no cumplía 

... 1 · "' b · t 40 este precepto, Iuerzas ma 1.gnas cae:t1.a!'l so re sus parien. es. 

Entre los mayas, los dos dinteles mencionados, el 17 y 

el 24 de Yaxchilán, son las únicas representaciones ·que Jiemos 

encontrado, donde una mujer se. autosacri::ica, no como acompañante o ayudante 

de los hombres, sino traspasándose 

cuerda que ~ae sobre una vasija~ y 

masculinos· las acompañan. 

la lengua ·Con una 

en estos casos los personajes 

Proskouriakoff interpreta el dintel 2.4 como una purifi 

caci6n que hace la madre de Escudo Jaguar unos días despu~s 

del nacimiento del regente; segfin la autora~esfe gobernante 

nace en 8 Oc 13 ~ax de 9.13 .. 17.12.16 C.709 d.C.) x la fech~ 

del dintel es de 9.13.17.15.12. 
41 

(709 d. C.}. El re.cién 

nacido tiene que sorn~terse a un rito ±niciíiico para ser in 

traducido en la sociedad; quizi la nueva madre tambi~n tuvo 

que recibir una cierta iniciaci6n o purificaci6n para ser 
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aceptada en la sociedad como tal, más aún si el niño era 

el heredero al trono. La farticipación femenina en el ri -· 

tual, parece indicarnos tarnbi¡n la importartcia de la aseen 

dencia bilateral en el heredero, que incluía el reconoci 

miento a trav¡s de la lfnea femenina. 

La escena del dintel 17 sugiere una alianza matrimo 

nial, pues el titulo de la mujer que se lacera la lengua, 

incluye el glifo emblema de Tikal~ por consiguiente, existe 

cierta posibilidad de una coalición entre la casa reinante 

de Yaxchilán y la de Tt:lcal. 

6.1. Autosacrif.icios como parte de un ritual iniciático 

Por iniciación se entiende generalmente un conjun 
to de ritos y ensefianzas orales que tienen por ti 
nalidad la modificación radical de la condiciSn ~ 
religiosa y social del sujeto iniciado. Filosófi
camente hablando, la iniciación equivale a una mu 
tación ontológica del regimen existencial. 42 

~entro de los rituales iniciáticos practicados por los 

,.,_ 43 1 t . f. . . .- 1 . go.uernantes mayas, e au osacri 1c10 Jugo un pa:pe impor-

tante. Es con este~ el ayuno, la abstinenda sex~al destinada. 

a conservar la energfa, la muerte ritual y otra~ pr¡cticas 

ascéticas-, como el individuo logra convertirse en un ser 

completo y sacralizarse. La. muerte inic iática es el regreso 

al Gtero maternor en el plano simbólico puede consisttr en 

ser engullido por un mqnstruo para regresar al eit•do em ~ 

b:rionario y ser posteriormente arrojado, equivaliendo esto 

a un nuevo nacimiento. El hombre que sufrió este proceso, 1 

' 



es un ser renovado y alcanza un estado superior, adquiere 

poderes sobrenaturales. El Título de los Señores de Totoni-

capan, alude a esta idea 

Los hombres valientes estaban desnud·os, sin ropa, 
ayunando y atormentándose. Entonces mostraron su 
poder mágico sobre el cerro de Muk'basib. Llama -
ron al aire, a la nube roja, al granizo de muerte. 
al rayo, jalo~ días calendáricos contra los gue 
rretos de las parcialidades.44 -

Esta cita nos indica que aquellos sefiores que practic~ 

ban estos ritos ayunaban y se atormet~ban, obtenían poderes 

para controlar las fuerzas de la naturaleza y así lograban 

el triunfo sobre sus enemigos. 

Los dinteles 15 {fig. 9), 25 (fig. 10), 13 (fig. 11) 

14 (fig. 12)_ y 55 {fig. 13) de Yaxchilán, escenifican la i!!!_ 

portancia del autosacrificio dentro de las prácticas de los 

iniciados. En estos dinteles un personaje masculino surge 

de las fa'.lces de 1.ln ser serpen.tino, esc~.nificando eh forma 

simb6lica 1 segGn De la Garza, el renacimiento iniciático des-

.,. h b 'd 11·a · t 45 1 pues de a er sx o engu 1 o por una serpien e. En os 

dinteles 15 y 25 una mujer,en actitud sumisa, muestra una 

canasta o una vasija con et intrumento del autosacrificio, 

una espina de mantarraya o bien un ~adero labrado a manera 

de perforador y papeles ensangrentados. El dintel 15 tiene 

además una cuerda que depi6 servir para pasarla por la heri 

da y producir mayor sangrado y dolor .• El personaje del din -

tel 25 tiene atributos de guerrero, se le ha llamado Escudo 
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Jaguar, y es po ·fbie ·que esta escena se refiera a alguna iniciación 

militar. De alguna manera el tema está conectado· al Altipl!_ 

no Central, ya que se observan el era en tos ,~conográ f icos como 

el dios nahua Tlál~c, lo cual podría sugerirnos que el ori

gen de esta práctica provenga de esa tona. 

El mismo tema se contempla en los di~teles 13 y 14, 

sin embargo, la composici6n varia; en esta ocasi6n dos per

sonajes, uno masculino y otro femenino enmarcan el busto 

del hombre qUe surge de las fauces serpentinas. Las figuras 

de pie llevan en la mano el perforador y la .nuj e-::t·'''U~'plato 

con los papele~ donde cae la sangre. del autosacrificio; la 

espina de mantariaya o de madera es su~stitu!da por un gli

fo al que se ha llamado obsidiana sangradora o perforadpr 

46 
de la lengua; este glifo se conoce dentro de lá clasifica 

ción d,e Thompson corno 712 (fig. 14a). Por consiguiente, los 

ele.mentas presentes en estos dinteles, parecen indicar ún 

autosacrificio como parte del rito inici~tic~ de la figura 

que surge ~el monstruo. 

El dintel 5 5 (fig .13) _ aiude ai ::i.is7no t~ma, y con variaciones 

el dintel 4 3, en éste una señora ~uestra a un dignatario, 

quizá Pájaro Jaguar, una vasija cap la parafernalia del au

tosacr if ic io. Podríamos· suponer que ia estela 2 4 de El ·Naran

jo C.f ig. 15) se refiere a un asunto similar, pué s. la prota-

genista porta una vasija con los instrumentos del autosacri 

ficio. Tambi~n la estela 2 de Bonampak (fig. 16) es un cla-

111 
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ro ejemplo que nos sugiere un autosacrificio, en e11a dos 

mujeres ricamente ataviadas y con solemnes tocados, mues -

tran a un alto jefe dos vasijas con los instrumentos del 

ritual y una espina. El hombre, el de mayor tamaño, vi~te 

lujosa indumentaria y un tocado impresionante compuesto. de 

varias máscaras s·uperpuestas y plumas en la parte superior. 

Estos temas nos· ofrecen un panorama de la importancia que 

jugó el autosacriftcio de los altos dignatarios dentro del 

~itual maya¡ la erección ae diversas estelas y dinteles 

dentro del área del Usumacint.a en el peric,do Clásico demues 

tra la :i:dea de glorificar a los gobernantes, en el acto de 

prolongar la exis·tencia de los dioses y de la humanidad, 

tradición conservada has-ta la llegada de los españoles·. 
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7. El dios K 

Entre la multitud de dioses mayas, ha sido difícil de

terminar cual podría tener alguna asociación con la sangre 

del autosacrificio. En estudios recientes, varios autores 

han coincidido en señalar al dios K como aquel que,entre 

sus diversos atributos·, personifica el preciado líquido. 

Esta deidad ha recibido diferentes nombres, como por ejemplo 

jester god, sh.ield bearers, flare god (Schele), "dios del 

cetro maniquí", el "G8" dentro de la clasificaci6n de Zimmer 

man, "dios del ciclo de 819 días" (Kelley·) ', "dios II de la 

Tríada de Palenque" y Bolon Dz'écab (Seler), que se ha tra-

ducido como "Nueve o mucha& generaciones", "El nueve fecun-

dador" o bien Yax Bolon Dz' acab "Gran nueve fecundante• .. 

El nombre de Bolon Dz'acab es primordial para entender 

las funciones de esta importante deidad, le fue dado po.:r co 

rresponder su glifo a la deidad que preside los afies del Es 

te en el c5dice Dresder este punto cardinal esti destinado 

a los afies Kan, de buenas cosechas y que tien.e"!l. como- re-

gente a Bolon Dz'acab. 

Robicsek,en un articulo llamado "The Mytholqgical Ide~ 

-47 ty of God K", analiza l~s diversas investigaciQnes •c~rca 

de este dios realizadas desde principio de siglo y sefiala 

sus características iconogrificas¡ de acuetdo a &ll•s~ con~ 

sidera la existen¿ia de siete dioses K. Ei el~mento que lo 

caracteriza es la nariz prolongada, ornamentada y en oca~io-
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nes bifurcada; a veces, posee a la altura de la región 

frontal o sobre el tocado, un apéndice tubular y fístula 

del cual surge una especie de espiral. Este apéndice ha si

do iñtc-e,:n:p:ttétacda por algunos autores como un cigarro y la e!_ 

piral como flama o humo; sin embargo, otros lo llaman antor-

cha y puede sustituir~e ~or un objeto qu~ .seme 

ja un hacha; estos dos 6ltimos ornamentos e•tin si•b5li~amente 

. 11 . 48 asociados a la labranza. y al dios de la uvia .. 

El rostro de la deidad deriva de los rasgos de la ser

tiene un gran ojo ~uadradq y 1 a manera de pupila,una 

pequefia espiral, un colmillo serpentino curvo en la comisu-

ra de la boca; sus c9nexíones con la serpiente son tan es

trechas, que cuaµdo este dios funge como cetro maniquí, una 

de su piernas se conviert~ en ófidio, 

En una vasija del Petén del período Cl(sico Tardío, 

aparece el dios K con ambas piernas mostrando atributos ser 

pentinos, el pie de la derecha se convierte en una cabeza 

Je 
. . 49 serp1.ence 

En la clas~ficación 'hecha 
. so 

por Schelhas de los 

dioses maya• de los códices, lo relaciona con significados 

istron6micos y como una deidad benefactora; Br~nton, ld con 

sidera pomo una simple manifestación ~el dios B, el de. 1~ 

lluvia~ deidad también po~itiva¡ Lounsbury lo ve ~o~o patrón 

del hoveno dÍa,Muluc, conectado con el agua y la lluvia¡ 

F~rste.man, lo entiende como un di:os del buen tiempo por su 
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ornamento nasal, que según el, era la forma convencional de 

representar los vientos de tormenta por la gente de Centro

america;51 Seler lo identifica con el dios anciano 

52 • d 1 . . .. ,, Spin en p asocia a la fertilidad: ade 

más señala su carácter serpentino1 y no podemos olvidar- como 

lo ha afirmado De la Garza que la serpient(! es símbo],o de la energía 

creadora dentro del pensamiento maya: 

-, '!""'t·" ."· 

... el poder fecundante o energta vital sagrada 
que permea el espacio temporal, comunicando su 
sacralidad a todos los seres que integran el cos
mos-. La serpiente parece haber sido el s1mbolo de 
una fuerza ;univeral sagrada y· generadora .•• 53 

Una de las formas glfficas del dios K, el llamadci T 

103Qf-, (fig. 14b) ha sido .:identificado por Ber_l.:i:n co1no el 

GII de la llamada Tríada de Palenque. En es-te s·itio fueron 

construidas tres unidades arquitectónicas: el Templo de la. 

Cruz, el de la Cruz Foliada y el del Sol.~ cada una de. las 

cuales posee un glifo característico, a los· cuales s·e les 

conoce como la Triada de Palenque,y se les ~esigna con el 

nombre de GI, GII y GIII respectivamente. 54 Estos glifos 

55 
fueron posterí:ormente identificados por Kelly, con tres 

deidades, el GII, el protector del Templo de la Cruz Folia

da es Bolon Dzacab, quien tiene e.orno fecha de nac.t-miento el 

afio l Ahau, 13 Mac de 1.18.5.4.9 .. ( 2538 a.c. ). 

Thompson ac~pta la identidad del dios K con Bolon oz•

acab1 y además lo. identif.ica como una deidad terrestre, de 

la vegetación y como un aspecto del :dios maya 

Itzamná; hace énfasis en su aspecto vegetal y sugiere suco 
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nexión con el dios mexicano del maíz Centéotl, quien nació 

en 1 XÓchit~ fecha que corresponde a la del nacimiento dé 

Bolon Dz'acab, l Ahau. 56 

Schele y Michael D. Coe sefialan su asociación con lo~ 

que ellos- lla·man ritos ancestrales de sangramiento, los cua -
les se repres-entan en escenas donde aparecen sucesos del p~ 

der real,y por ello infieren que es el proteetor de los 11-

j b . 57 
na es no les- y ancestrales, en especial de la realeza. 

Coe afirma que tconográfica y funcionalmente el dios K e~ 

idéntico al dios- nahua Tezcatlipoca (Espejo humeante), qúien 

es un dios multifácettco y tiene entre sus atributos pl,sti 

cos un cuchillo de pedernal que se relaciona con el sacrifi 

ci'o; se identifica ad8lllás con Xipe T6tec, deidad asociada 

al sacrificio por desollamiento y cuyo sí,bolo es el espejo de 

obs-idiana, mis~rio qu_e se observa en los códices sobre la represent~ 

ción de su templo, y en ocas·iones el espejo substituye su pi~ 

derecho. Es·toi;;· es-pej os· pueden emi tír espi·rales de humo, si-

11 • 11 
milares a aquellos, que surgen del cigarro de la fren1:e del 

dios K. 58 E~ta es otra asociación que se encu.entra entre 

Tezcatlipoca y el dios K, pues este Último, corno han hecho 

notar Schele y Jeffrey Miller, 59 lleva en muchas ocasiones 

sobre la frente el glifo T617 (Fig. 14cl que se ha identifi 

cado como un espejo ~- Schele ~a propuesto que ·este gl_ífo, 

el cual no s6lo aparece acompafiando al dios K, sino también 

a otroi¡; dioses implica, tanto en el contexto epigráfico 

como iconográfi'co, el proceso de acceso real y la defensa 

i 

i 
1 
1 
! 
¡ 
1 

1 
1 
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mitológica del poder de la realeza, con ello el dios K, s_ería 

-qn di·os de la sangre generacional; lo indica su mismo nom

bre; solon Dz'acab. 

Hemos visto ~ue,en t~rminos generales, a esta deidad 

se le considera co1110 un ser benefactor, relacionado con la 

vegetación, la fertilidad,. la lluvia y co·n la sangre en el 

sentido de 1.tnaj e o del s,eño:c:fo de la realeza. Pero el as -

pecto que más· nos· interes·a es al de Bolon Dz 'acab como personifi

cación de la s·angre s·acrificial, lo cual s·e expresa 

a--t-raves de las· repres·entaciones de esta deidad·:'eri· ·1os man

gos de los· perforadores sacrificiales~ estos posee~, al jgual 

que ~tra~ imagenés del dios una nariz prolongada y ornamen 

tada, un gran ojo cuadrado con pupila en espiral, y el pe -

queño colmilo curvo. Es-te dios· K. no posee mand!bula infe 

r.i:or y su tocado caracter!.s·tico consiste en tres bandas ho-

rizontales-, enrolladas· alrededor de la cabeza, que terminan 

al frente en nudo~ circulares, arreglados en fila vertical 

y colocados, s-obre la frente de la deidad. De las band,as cru 

zadas· .surgen tres· ele.mentas· 9 más en forma de plumas y ho -

jaS)Y el conjunto. se representa generalmente de perf~l. 

LO$·· ejemplos· datan del Clásico en cerámica y 

pi.edra. 

Entre los testÍmonios donde con mayor claridad se. repre

senta la función de este cuchillo como el utilizado para el 

autosac~ificio, est,n los dinteles 13 y 14 de Yaxchi1Jn, en 

los· cuales, como se mencionó con anterioridad, se representa 
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el autosacrificio de sangre como parte de un rito ascético; también 

en el panel del Templo de la Cruz Foliada de Palenque el pers~ 

naje llamado Pacal por algunos epigrafistas, porta el perforador 

con mano del dios K, lo cual es posible indique el autosacrifi

cio de uno de los dos gobernantes, en el momento en que su SUC.!, 

sor Chan Bahlum, adquiere el poder. El vaso de Huehuetenango, 

del periodo Posclasico, es un claro ejemplo de la relación di

recta del dios K con el autosacrificio del pene; varios perso

najes efectGan un autosacrificio en el miembro viril y todos 

~ortan el cuchillo con mango del dios K; bajo ellos se loca

liza un plato o vasija que recibe la sangre. La imagen se ·re 

. f h. • 1 1 . f . d 1· . 60 p1te en· arma orizonta en a parte in erior e vaso. 

(fig. 1). 

La ielaci6n del dio~ l con la sangre autosacrificia,l 

no contradice sus demás asoc1aciones; la sangre, elemento S_! 

grado, sÍDlbolo de la ·vida, es un atr i.bu to idone9 para una d·ej. 

dad que personif;i:..ca la vegetacion, que se asocia a la fe.1·t;i;li 

dacl y a la e¡angre del 1inaj e; adema!:!, como hemos menc;i.·onado, 
/ 

posee atr;tbutos serpeu·t;i.nos, y la serpiente es una, it1t_agen que 

en ocas;i.ones se ·util;i.zG como símbolo de ·1a sangre, lo que se, 

evidencia en los rel:Leves del Juego de Pelota de Chic.ben Itzá, 

donde la corriente sangu!nea, que brota del cuello de ~no de 

lo~ jugadores sáctifi~ados por decapitación, se representa co~o 

~e;is serpientes y una planta, y si recordamos el dios K es tam~ 

bi~n de la deidad de la vegetaci6n, 

Se ha intentado relacionar algunos glifos con el ritual 

del auto~acrifi.c;í.o, U"!:\O de ellos es el T 714, llamado· hand 
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grasping fish '' "mano asiendo un pescado" (fig. 14d) que según 

Proskouriakoff, 61 puede tener entre algunas de sus funciones la de indicar un ri 

tual desangramiento relacionado con la clase gobernante. 

Este glifo lo podemos observar en los dinteles 14, 15 y 25 

de Yaxchilán, donde, como hemos señalado antesren forma sim

bólica s·e representan los rituales a los· que tiene que s·ome 

terse un gobernante para lograr su iniciación, dentro de 

los que se incluye el autosacrificio y el ser tragado por 

una serpiente. También aparece el glifo en los dinteles 38, 39 y 40 

de Yaxch:tlán y en el Tabl·ero de la Cruz Foliada ·ae· Palenque, 

todos- en es-trecha relación con el d-ios K. 

De Gruyter, intenta encontrar un vínculo entre Bolon 

Dz'acab y el glifo T 714 hand grasping fish, "mano asien -

do un pescado"~ al proponer una nueva lectura para la dei -

dad: tzac, es· el nombre de un pequeño pez y kab "mano", pr!_ 

cedida por bolon "nueve''·, se podría leer bolon tzac kab 

"nueve pescado en Dano", en lugar de la escritura tradicio 

nal bolon dz'acab "nueve generaciones". También hizo- ver que 

dza es· "darll, "coloca:r", ''conceder"· y dzaac lo que es· dado, 

lo cual serfa múy apropiado _para una mano asiendo un pesca'"' 

62 do. De ahi: que s·i toma:HJos- en cuenta la utilización de ho-

mónimos, s·inón.imos· y homófonos empleados por los mayas ~n 

su escritura, podría S·er que tza o dza, se pudie:ca asociar 

con el hand gras-p.ing fish, ·sin que la figura del pequeño 

pez -signifique conexiéSfi·. directa con el dios de la sangre de los 

1 
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autosacrificios y solamente sea una forma de ayuda para la 

lec~ura; s1 el glifo T 714 tiene como una de sus funciones 

el relacionarse con el ritual del autosacrificio, es posi -

ble que sea una forma de escribir el nombre de )3olon Dz'acab 

o el dios K. 

120 
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s. Símbolo triádi.c.o 

Dentro de la simbolJ.ca maya, se ha estudiado un conjunto 

de elementos conocidos como símbolo tri¡dico (fig. 17a), o por 

otros como insignia cuatripartita, que contierie en una de sus 

partes una figura que ~lgunos autores han relacionado con el 

auto sacrificio. 

Sus primeras manifestaciones se indican en el peiiodo c1i

sico, en la estela 19 de Tikal 8,12.14.8.15 (264 d.c.) y en 

otros sitips como Yaxchtl!n 7 Piedras Negras, Machaquila, CopJn 

y Palenque, donde aparece algún tiempo después. ,,,,,._. -•, ,,., 

Desde el siglo pasado, diversos autores hin intentado acla 

rar su significado; la mayoría coincide en considerarlo un sím 

boló del poder real~ otros le han dado diversas conno·tacióries 

relacionando ~us componentes con el cielo, el agua ,la tierra, 

el fuego, b bien la quema de los campos ~ara el cultivo. farece 

ser que su forma gl{fica equivale al T 272. (fig. 17b}. 

Es importante sefialar q~e el símbolo triidico aparece siem~ 

pre, ya sea sobre la fren,te de la serpiente celestial, del mons 

trua celeste,- o bien d~l dios K. 

El compue~to est! tntegrado por; unas ban~as cruzadas, las 

cuales tienen adherido un elemento en forma de "U'' apla,.. 

nada y un ap€ndice de tre~ elementos, similare·s a hojas, a 

veces considerado como un cuarto eleme~to; las bandas cruza~ 

das, en t,rminos generales~ se han aceptado como un símbolo 

del c;i:.elo 1 sin embargo pueden ser substituídas por un signo 

similar a la forma conocida, por nosostros como porcentaje, 

equivalente en el pensamiento maya, a la muerte o el infra-
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mundo; esta antinomia depende de las asociacion~s de la in

signia con una deidad de la vida o de la muerte y nos remi

te nuevamente ai pensamiento dialictLco de los mayas. El 

segundo elemento de la insignia consiste e~ un caracól, sím 

bolo del origen, del inframundo y asocia4o al vientre telú-

JU tercer componente, el central, es el de ma:vo.r inte-

~ .. ~ 63 res para este estudio, ya que segun Linda Schele, Jorale-

mon probó en un articulo no publicado, que es una espina de 

mantar1.:aya'.•I4u.a. ,s,.e-.rvía como sangrador. 

Para llegir a esta concltisión, el. autor alude la posi

bilidad que tenían los mayas qe utilizar en su escritura un 

homófono para expresar una idea diferente; por ejemplo_, en 

este caso, recurrieron, para dar la idea de. sangre kiq •, a 

la forma de una es·piiia k.i:.i:x (yucateco) que funcional.mente 

se relaciona con la sangre sacrificial, o de una pluma kiix 

(qui.che) , y de esta manera ya sea que represente úna pluma 

o una espina, el concepto fundamental era el indicar una au 

tosacrificio de sangre. 

Nos· parece una hip6tesis difícil de bomprobar, y en 

la mayor·ía de ·1os cas·os· s·e muestra un cuerpo que se ase:neja más 

a la forma de una hoja, quizá una pluma, pero no utia esp~ -

na; por ejemplo, en la Lápida del Templo de 1as l)"iscripc :i:o 

nes en ~alenq~ei la insignia tripartita que aparece sobre 

la frente del monstruo terrestre, el elemento central, en 

vez de tener una terminabión- aguda, propia de un elemento 
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punzante, es ovalada (fig. 17c) o bien la est~la H de Copan (fig. 18a), 

o la insignia adherida al cetro que .se muestra en el relieve de estuco del 

pilar c en la casa D del }?alacio de Palenque (fig. 18b), en los que el ele 

mento central se asemeja a una hoja. No obstante, en un nivel simbólico, trá 

tese de una hoja, una plwna o una esp;i.na, loa tres elementos se relacionan 

con las fuerzas regenerat~vas de la vida; lij espina pOl' ser el instTU111ent0 

del auto.sacr;ificio, gracias al c~Al, ae obtjene la $a:ngre para las deidades; 

la boja par ser una alegor1A de 14 te11tilidad de la naturaleza y la pluuia, 

que entre alaaunos grupos ccmio lo$ qu;ichS~, $:imboliza, el agua~ líquido indis

pen~ble para !l,a, ,y;i.4a,, 

De e.sta f prma, en :La ;in2>ig:µ;ia tripa7;t;ita,, quedan incluídos los tres p½_ 

no~ c8S1J1icos; el c;i.elo en las bandas cruzadas,, el infl'ai:aundo en una de las 

miiltip;L~ al,egor;ías del c;aracc.>1 ;1 la tierl'a con toda,s sus- :imp:licacit:mes de ti=!_ 

t:il:i.dad ry procr~c;iiSn en ~ elemento central, trites-e de una hqja, una, pluuia o 

1 

la esp;i.D.a,, ~in emba~go !l.a jntencian nQ c~b~A, ya ~ue el prop6sito del síntbo~ 

:;;u~ ;imp1icacione~¡ '1 ya $e~ la. e~~na ~e no~ Pemite a l,a .$S.ngre, el liquido 

v;i.t4l o b;r.en lA p11lilla o la hQ,ja, lo~ trJTe~ elE!Dleiitos nos remiten a un misno si.a 

'P.if ica,do; la v;idil~ 1a ;f ertiltda.4, 

Y tS! a: e~toa ag;regamo.s que e~ un atributo d_e la, serpiente., la energía, 

~grada, as~ COj]lO del 4i~~ K., d;ivi.n~4a.d ~e¡ac~Qnada con la, vida, J.4yegetar, 

c;i6n1 :La ~µgre de ;l..G~ a.ut0--,a.ét:~ic;i.Qs "f !I.A geµeracional, el ~~bQJ.o t:r:!.adi~ 

ca vendr~l:l aconst;f.tu;i.,: ut>.a eanpleja, ijlegorl~ del sign;i:(±cado da la vi<ia pa,'.ra, 
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9. Instrumentos asociados al autosacrificio 

Hemos visto que los mayas utilizaron una daga o cuchillo 

para sus autosacrificios, la cual tenía como mango la cabeza 

del dios K, deidad asociada a la sangre. Parece ser que el em-

pleó de uno u otro instrumento dependía de la ceremonia de ~ue 

se trata:ra; pox- ejemplo este iíltimo debió ser el de las ocas\~. 

ne.;; mas solemne~ y en alguna forma ligadas con los ancestros ·di 

Yinos, verbigr4c~a el vas~ policromo de Huehuetenango, donde son 

dio~es los que ;se a1,,1tosacrif ican~ o bien el tablero del templo 

des·,,¡,1,a-.,Cruz Foliaél.a en Pal,enl:lue. Asimismo~ se valieron de la es ~,(,~;~ ,., n,~ 
pina o aguijf>n de la mantar,aya~ misma q,ue parece. representarse 

en lo~ 4t~te~es 15,24 y 25 de Yaxch±lln y en algunos entierros, 

7 e.s prbbable ~ue ~e ligge a los autosacrificios practi~ad-0s con 

mot;ivo de un rito iniciático o al ritual ejerci·tado por las muj~ 

re~, Fra7 DiegQ de Landa hace clara menci6n de ellas; 

Bar otro pe$cado en e$ta costa al cual. llaman b2. 
(ia;i.c), '1 e~ anche r¡ reden.do y bueno de comer, p~ 
rQ es mur peliiroso 4e •atap o topar con él; ••• ; 
1 ~~ ~e de~cuidan andando cQn él pasándolo en e¡ 
agua, ~cude luego con la col~ que la tiene larga 
y delgada y hiere c9n ~na si-rra ~ue tiene, tan 
.f;l.eraillente, ,µe no se puede sacar de donde la mz.. 
te, ~in hacer ma7or 1~ he~ida, porque tiene los 
d;f.e-p,te,s al revés, de la manera que aqui ~stá pin 
tada~ De estas $ier~it~s usaban los indios para 
coitar ~u~ carnes en los $acrificios del demonio, 
, era o(icio del sacerdote tenePlas, y así tenia~ 
~uc~aa; ~on muy l~ndas porque son un hueso •uy 
b1anc9 7 curioso h~cho si~rra sí de aguda y deli
ca4a~ que corta como cuchillo.64 
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También utilizaron un instrumento de pedernal, que es 

registrado en el Diccionario Motu1 65 con la ~alabra ta y se 

traduce como "lanceta o navaja de pedernal": suponemos que 

era de uso común, y lo empleaba el pueblo en las ceremonias 

de autosacrificio. 

Otros objeto~ que utilizaron fueron los huesos,o bien 

las garras, de algunos an~males, las cuales según la Histo ~ 

ria quich~ de don Juan de Torres se daban a los nuevos go -

bernantes en el momento de su elección: 

Allí eligiera~ a sus jefes entre sus ~buelos y 
padres •.. y les dieron la o loros.a flor de taba -
co, el hueso de león, el hueso de tigre. Así eli 
gieron a sus descendientes en Hacavitz Chipak.6~ 

Eri el Título de Totonicap(n, se aclara 

c5mo estos instrumentos, consid~rados corno sirnbolo· de auto-

ridad, e~an utlizados pata el autosacrificio 

Es~os son s{rnbolos de autorid~d ;ue vinieron de 
donde sale el sol, del otro lado del lago, del 
otro lado del mar: la calabacilla, el vas~ (posi 
blemente se refiera a las vasijas para colectar 
la sangre), la~ garras de iguila y jaguar, 1~ ca 
beza y p~tas de venado, el br~zalete., las pluma~ 
d.e garza, las trenzas, las piedras negras y amari 
llas. 

Estas señales de sefiorib, que vinieron de 
donde sale el sol (se usan para) perforar y cor -
tar los cuerpos de los señores •.. 67 

Tanto las garras corno los huesos de falan~e de gguila 

y jaguar, debieron estar relacionados con los alter ego 

f d 1 - t d. . . d 68 zoomor os e os anees ros 1v1n1za os. Y parece ser, que 

; 
l. 

1 
1 
¡ 

j · 
1 
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por considerarse las "sefiales de sefior!o", éstos eran los 

objetos que contentan los bultos que se entregaban como sí~ 

bolo de poder, lo cual se rep~esenta en algunos dinteles 

de Yaxchil¡n, donde una mujer de la nobleza entrega el lío 

al que suponemos el gobernante. 

En la Última cita observamos que otro de los elementos 

del símbolo del poder era el tabaco, denominado· Pi-

ziet y considerado como una deidad; 69 el tabaco era fumado 

en grandes· cantidades hasta producir embriaguez, y uu,a vez alcanzado 

el estado de intoxicac ion, se invocaba a las dei•dadl!'"S-'"'para 

conocer el futuro y hacer sus peticiones. Podríamos suponer, 

por la referencia que se hacé del tabaco como sí~bolo del 

pod~r en la Última cita, que f~era utilizado paia gue aquel 

que se iba a autosacrif icar se narcotizara, a.lcanza.ra cierto 

grado de inconciencia y pudiera, de este modo, soportar el 

dolor con un grado menor de sensibilidad. És factible que 

también se :empleari:Ín algunos hongos alucinógenos, ya que exis 

ten algunos géneros que ay·udan a bloquear la percepción del 

dolor o bien a disminuir el estado de vigilia; 70 éstos, ta . .m

bién eran vistos· como sagrados. En relación con el per.cibir 

o no el dolor en el momento de autosacrificarse, tenemos el 

testimonio de fray D-elgado entre los manche chol, de un hom 

bre que se hizo tres orificios en e.l pene Y6 se3úa. el cron:i,s 

ta, 
71 

parecía no sufrir a~lor. Asimismo, si observamos 

la~ escenas de Yaxchil¡n donde las mujeres se perforan la 

lengua, éstas no muestran ex.presión de dolor: esto 
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se puede deber a que los que se autosacrificaban utilizaban alg~ 

na droga. Es de suponer que los hongos fueran los mas frecuentes, 

21sraos que jugaron un importante papel en las tierras altas de 

Guatemala. En el inencionado Título d·e To_to·n:íca.ptn, se des ~acan eE_ 

tre los símbolos de poder 11 nueve piedras de hongo para el Ajpop 

e ' .... · d n72 b d K amJa, y cuatro, tres, os,.. , y en una tul!l a temp1:ana. e ª"" 

minalju-yü~ Guatemala, se localizaron nueve piedras en f~a;· de 

hongo en miniatura, con nueve metates tambi~n en miniatu~a 1 ,ui~ 

zá utilizados para la preparación del aiucinogeno. El nÚJl\eI.'o n:ue 

ve en la cantidaa de hongos 1 ,:ela,ciona, a ~stos con los nue-ve niv_! 

les que formaban al inf:i:amundo y con el dios de los autosa.cri;fi-. 

e fo s "nueve generacion.esl'; el d ~ce ionar ±o de ·vico. menciona u.nos 

hongos cono e id os por los q,uic he;:. com·o ?C.ibalba)' ·_okox. ''hongo del ;i.n 

framundo". El hongo era conocido po'X'que hacía perder el Juicio, 

por ejemplo en cakch;i;CJ¡uel en el d;icciona,rio de Fray Tom.ás CQto 1 

aparece~iza~okox, 73 ''hon.gos qu.e hacen perder a une el juicio''· 
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1 o. Los envoltorios 

Otro elemento importante de considerar dentro de la 

parafernali~ del autosacrificio son los bultos o líos cono 

cidos por los quich~s como pizom k'ak'aJ, literalmente tra 

ducido como "envoltorio del fuego" y r~zom tepehu~l "~nvol 

torio de agua", mismos que deben corresponder a los bultos 

que portan los personajes femeninos de los dinteles de Yax 

chil~n 1, 5, 7, 32, 53, 54 y 57. Las mujeres que llevan el 

envoltorio, lo entregan al gobernante, por lo que stiponemos 

. ... . 
deben de contener los s1mbolos del poder: 

..• la calabacilla, el vaso., las garras de &guila 
y jaguar, la cabeza y patas de venado·, el brazale 
te, las plumas de 4arza, las trenzas, las piedras 
negras amarillas.~ 

Es significativo el hecho de qtie sea invariablemente 

un personaje femenino •l que le coriesponde la entrega de 

los símbolos de autoridad contenidos en los bultos; las 

r•zones se deaconocen, quizi se deba• que el poder se he 

redaba por línea materna y sea la madre o su representante 

quien entrega los símbolos del poder, o bien,a la ~ayor im 

~ortancia qtie suponemos debi6 t~ner la mujer en el Clisico, 

situaci6n que c•mbi6 en ~pocas posteriores~ donde lá mujer 

es relegada en todos asp_ectos; muestra de ello es que en las 

fuerites escritas, son hombres los encargados de la entrega 

del l)ulto. 
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:.;;erca: d•;.,los nahuas tenemos la Relación de Juan Bautista 

. 75 
Pomar referente a Te~coco, que habla sobre el contenido 

de los bultos. Al igual que entre les quichis, había dos 

clases de bultos, uno dedicado a Tezcatli-poca y eLotro a Huttzilopochtli, 

los cuales e1::an considere.dos cosas principa!ísim.as y divinas~' ;se g_Uat:daban 

·en el Templo Mayor llanaao 1'lecatecco. A.-nbos estaban femados _ rpor 

varias telas de alta calidad,y el eiemento principal dentro 

del de Tezcatlipoca era un espejo de aumento en forma de .m~ 

,:,~,;,d-ie,::na.ra;nj a y colocado c.n una piedra negra de: manufactura 

burda, adem¡s contenta piedras preciosas¡ el espejo, quiz& 

por su similitud con el agua,podría relacionarse con ésta, 

por lo tanto el envoltorio qu~ lo contenía, podría corres -

pender al pizom tpehual quiché. 

El otro bulto, el dedicadb aHuitzilopochtli ciorttenla 

dos pfias de maguey envueltas en finas mantas y proven1a de 

la provincia de Culhuacán; las espinas podían ser substi 

tuídas por dos pequeños maderos para producir :fu.eg.Q, por lo 

que est.e bulto correspondería al pizom k '·ak' al de los qui -

ché$. En esta substitución se puede observar que la espina 

del autosacrificío se asimila al fuego. 

El TÍ tul o de Totonicapán, s.e refiere ·al pizc;:un k' ak' al, 

como el elemento tra!do del sitio de donde sale el Sol, mis 

moque fue abierto en Kak'awits, y gracias al cual los sefio 

res alcanzaron el poder y la gloria¡ el bulto lo entrega 

1 
! 

·1 
i 

1 
1 

1 
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Nacxit, personaje histórico mítico del Altiplano Central. 

Por lo tanto, por un lado está la descripción de un cronis

ta de Texcoco del contenido de los bultos y por otro tene 

mos las· fuentes indígenas de Guatemala, que dicen que el 

bulto, fundamento de su poder, fue entregado por un person!. 

ne de origen nahua, de ahí podemos inferir que los bultos 

en Yaxchilán conten!an los •!mbolos del poder, dentro de 

los cuales se contaba co.mo cosa importantísima los instru -

m~ntos para que el gobernante pudiera autosacrificarse. 



I V 

E L s A e R I F e I o H U M .A N O 



Créeme, con ofrendas sobornas fácilmente 

a hombres y dioses, ¡hasta el mismo Júpi 
ter se deja también lisonjear con ofren

das! 

Ar·s .Ai--:iatoria III, 653 



131 

.1. Generalidades 

,:, l . f . . . .,. . . 
....... Sr3.Cl" 1 ic 10 humano cons-c i tuyo el punto cul~.:12!lante del 

culto de los antiguos mayas; era el ·momento en que gracias a 

las ofrendas de los hombres, la,s d.eidades, seres insuficien

tes que precisaban de los presentes terrestres, obtenían su 

sustento y ·podían conservar· su existencia. Los dioses, media!!, 

te la constante a.limentaci6n de su fuerza, estapan capacita.dos 

para permitir la continuidad de la, vida del C0$10s,. quedando 

así manif,iesta la dependencia entre-..r.o:;.i.b.i"".es y deidade~. 

A través de los presentes hechos a los dioses se entraba 

en comunión con ellos para darles gracia·s, ensalzarlos, gran

jearse su benevolencia. y su protección. 

Las finalidades del sacrificio humano eran d.:.versas y la 

forma de realizarlo también. Las prin1.eras podían ser pór la ·p~ 

tición de la fertilidad, el logro de ún buen é;fio, abundantes 

cosechas, lluvias, el fin de un periodo de ·enf~r:n~dades .o pla.

gas, la victoria en una contienda., el ex:pulsar los m.3.les de. la 

comunidad entre otros. En cuanto .:.,_ la f orm.a. es-ca podía ser _por 

extracción del ce.razón, decapitación? flechamiento? in.'ttersión? 

lapidación, arrojar a la víctima a un volcán o despeñarla desde 

gran altura, 

La, idea central es que los dioses I)l'"'ecisa,n de la,s ofrendas 

humanas para su subsistencia y a su vez los .ho::i.bres necesitan 

que las divinidades se mantenga.n para que sa. t.:'..sfa 5an sus caren

cias, Este concepto responde a que los :::ayas :::onc::b:Ían ia realidad 

¡ 
1 ' 
1 

1. 
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dialécticamente: la muerte es necesaria para la vida. El sacri

ficio humano juega un importante papel en el afán del hombre de 

vivir en armonía con el cosmos. 

La víctima más preciada. fue el ser hwnano, al mori~ en sa.

crif.icio su energía vital? cristalizada en la sangre r¡ en el ·co 

razón, fortalecía a los d~oses y podían brindar al genero humano 

los benefic~os necesarios. 

Los conocimiento~ que poseemos acerca, de los- sacrificios h~ 

ma,nos practicados antes del dominio español, y aún en los pr;i:me~ 

rds --año·s del contacto, p;r;,ov,ienen principalmente de la.s fuentes 'é! 
crita,s ~orlos fraile~, conquistadores, encomenderos y cronistas? 

hombres g_l.le no comp:rendierQn la ;religJón prehispá,nica, de a,hi que 

resulten modif;f.cados~ alterados y aún mal interpretados, Sin em""' 

ba.rgo, en un intento el.e separar las creencj;as occidentales de las 

in<t!genas, ~ s;i,do po::dble obtener algunos da.tos y, covrobora.rlos 

con ;t.as obras ,;,lást;ica,s y lo~ da,tos arqueológicos. 

En general lo;s rituale.s ma,yas comrartíc;3.n ciel"tas ca,;r;,a,cte~ 

r'-st;i.cas como pudo se;r, ei reducido n1.rnero de v~ctimas C.sobre ·to 

do t,i lo::; compa.;r,amos con l,o;s gru:¡;>os nahuas} ii un conjunto de ;c,·.;i::-e 

tl.la,les prepa;r,a,tor;ios q,ue poco ya,r,iaban entre las d;i;f e;r;,entes cepe 

mon;ia$ 1 la tnteryenc,lón d;t:riecta. de un sacerdocio ;p;r;,epa·ra,do y el 
1 

rea,liza;r,~e en uh t;i:empo y un espa,cjo sagrados, 
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1.1 Rituales previos al sa.crificio 

Para el pensamiento religioso? el, sa,cerdote, '.La, v!ct.:i:ma 1 

los pa.rticipa.ntes 1 el lt.igar y l,os instru~entos ca.recen de J,a,~ 

condiciones indispensables para, el ;rij.t"LJa,l, por lo e¡ue es p;z:,eci 

so que se someta,n a, lJ.na. purif¡ca,ción 1 esenc.ia,l pa.ra la, consagra 

ción requerida en momento;:; ta,n ;bnportantés~ 

La obl.iga,toriedad de estas prevenc;iones se debe a q-tie 

se cree que lo sagrado es altamente poderoso por esta,r sa,tu:ria.do 

de energS.a., Pa,ra acercarse, se precisa, 'Una serie o.e medidas )'ptto 

tectoras que fortalecen al hombre pa:r;,a, su contacto; de no proced·e~ 

se así~ se corre el peligro de ser a.batido o bien de contaminc:1.r lo 

i 
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divino y recibir de los dioses ofendidos castigos tales como la 

muerte, enfermedades, carencia de alimentos, etc. 

A esta parte de la ceremonia se le 2c:-:c2e c:or;,.o 
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ritos de entrada o negativos y consiste principalmente en purifi 

c®iones que permitan entrar al mundo sacro.1 

El ritual purificatorio adquiere formas diferentes se

gún la cultura en que se presenta., ya que cada sociedad define lo 

que es puro o impuro. En general las purificaciones implican la 

limpieza y renovación del ser humano. fodemos suponer, de acuerdo 

con la lengua maya-yucateca, que los mayas particip.~:b.c;n, q.e. esta 1 

dea, ya que una de las formas de referirse a la purificación, 

·ch'"ab "abstenerse de deleites carnales, ser casto y hacer peni

tencia", significaba asimismo "criar, hacer de nada" o bien "criar 

de nuevo''~2 

Los mayas antiguos practicaron ayunos, abstinencias 

sexuales -en ocasiones acompañadas de aislamiento de la comunidad ... 

baños de vapor; en corrientes de agua, ablu"~iones, sangramientos, 

vómitos, oraciones, sahumerios, velaciones que tendrían un carác-
3 

ter purificatorio, además de revestirse con un atuendo especial, 

lo que indicaba 'e'l inicio de una existencia diferente. 

Las Casas describe con detalle las actividades previas 

a un sacrifj:,cio en Guatemala; sin embargo, por datos aislados de 

otros autores qu.~ escriben sobre áreas diferentes, podríamos .sup~ 

ner que se encuentran estructuras similares en la mayor parte del 

ámbito maya.. 

El primer paso era que el sacerdote-adivino eligiera el 

momento propicio del sacrificio; se b3.saba Drinci':al:Iente en cálcu 
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los ast~ológicos, ya que la hora de la ceremonia dependía de la 

naturaleza y el objeto del ritual; u~a vez determinada la fecha 

era posible iniciar los ritos de pu~ificación. En las grandes 

festividades el periodo de estos ritas podía durar de sesenta a 

cien días, y nunca menos de trece, quizá debido a que son trece 

los numerales con los que se combinan los veinte signos para fóE_ 

mar el" tzb1kin, ciclo de doscientos sesenta días con el cual se 

determinaban los diversos augúrios; suponemos que el lapso de tre 

ce días mínimos indispensables para la preparación de .la ceremo

_nia, se debe a que se necesita que cada una de las cargas que e

jercen los trece dioses-numer.ale.s es-:én presentes en est_e periodo, 

para que ejerzan su influencia en 12. posterior festividad. 

Durante el periodo de co:-itinencias 1 los que iban a p·aE_ 

ticipar en el sacrificio se abstenía.:: de relaciones sexuales y 

de alimentos como la sal, el chile y la carne; se hacían prolonga 

dos ayunos y se autosacrificaban brazos, muslos y lenguas, 

para expeler por este medio los males del organismo, o bien 

donar su sangre a los dioses; los 1:c::::bres tenían prohibido 

. ., 
qu1za 

para 

bañar 

se; los casados se pintaban el cuerpo de negro con ::;.;.;:10 de tea y 

los jóvenes de color bermejo; los r::~i:"~.-=~ós perr,oc~a::i:-: ::..ejos de sus mujeres, en 

casas especiales cercanas a lbs -~emplos; se quemaba inci~nso y se 

ofrendaban pequeños aniinales a las i::eidades .. Los prt?fc.nos, poco a 

poco, se preparaban por estos medios ?ara e.l acto sa.gra.do, se ale 

jaban de su ser temporal y desechaba~ las hecesidade3 ¿e la vida 

diaria acercándose a lo sacro; los S:; ::erdotes, ;u.e ::a. habían pasa 

do una serie de iniciaciones previas, reforzaban en este periodo 

d . l¡. 
su forma e vida. 

Creían de ql1e en caso de .:.::.:~ingir álgu~a de estas re-
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glas, serían ca.stigados con la muerte por sus deidades, idea que 

coincide con el concepto universal del peligro de lo sagrado. 

En cuanto a la víctima., también era necesario disponer 

la para el papel a que estaba destinada; es·tas ceremon:tas se po

dían iniciar con bastante anticipación. La víctima requería pro

bablemente .de ci_ertas características, quizá una edad precisa, 

ciertas cualidades físicas, ser de un sexo determinad~, no estar 

enferma o con defectos, acaso pertenecer a alguna clase social, 

todo· ello según a la deidad a la que se fuera a consagrar. 

En Guatemala sabemos que se le permitía deambular por 

·los pueblos con cier.ta libertad días antes 9e su muerte,. .llevan

do una argolla de metal al cuello y cuidada por cuatro guardi·a -

nes. Podía solicitar alimento en cualquier hogar y era obligación 

de los residentes ofrecerle la comida y bebida· requerida, tanto 

a la víctima como a sus custopios. 5 Las distinci'ones que las vícti 

nas tenían durante su proceso de consagración, debieron de limit<?-rse 

a aquellas que personificarían a los dioses en el sacrificio. 

En sus Últimos siete días de vida, se les reunía en una 

casa en la,s inmediaciones del templo donde podían comer y beber 

con gran copiosidad, quizá para mantenerlos en estado de embria

guez, lo cual puede considerarse como un signo de posesión divi-
6 na. 

El carácter religioso de su vestuario y ornamento tam~ 

bi~n era significativo, ya que inclusive podía acercarlos al dios 

que presidía el sacrificio por un proceso de magia imitativa. Era 

factible que se les cortara el cabello o se les sometiera a baños 

purificatorios; asimismo, se intentaba convencer a la víctima de 

que era propiedad de los dioses y por ello debía morir :pa -

l 
1 

1 

l 
1 

i 
1 
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1 
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ra beneficio de la comunidad y no tomar venganza una vez muerta. 

Un anciano de Chichen Itzá relata un incidente que asienta López 

Me del, según el c·,tal a una joven a quien· se iba ·a sacrificar, se le 

exhortó a que pidiera después de muerta buenos temporales para 

sus cosechas; sin embargo ella se rebeló y replicó que por elªº!!. 

trario pediría que no se les enviaran buenas cosechas. La joven 

fue s.ustituída por otra víctima. 7 Aquel que muere adquiere una 

especial energía y es pr.eciso congraciarse con él para que no ca.u 

se daños. 

El sitio para llevarse a cabo el sacrificio era de gran 

trascendencia, ya que fuera de éste, es d_ecir de un lugar sagrado, 

la muerte se consideraba un asesinato 11 ••• porque tenían por co

sa horrenda cualquier derramamiento de sangre si no era en sus ·sa 

. - . . . " cr1r1.cios ..• 8 

Es de los mayas-yucatecos de quienes sabemos con mayor 

detalle cómo eran los rituaies que tenían como objeto arrojar a 

las fuerzas negativas; se recurría a oraciones, bendici,ones, o

frendas y pequeños sacrificios. El rito de exorcismo se ejecutaba 

antes .de iniciar cualquier ceremonia, 

En ocasión de la festividad llamada caputzihil »nacer 

de nuevo", Landa describe la manera en que se purificaba el espa 

cio sagrado, rituales similar~s debieron reaiizarse antes de cual 

quier ceremonia; cuatro sacerdotes llamados chacoob se senta]?an 

en cada una de las esqui-nas del luga:::.~ que se iba a purific;:ar y a 

consagrar con un cordel en las manos que delimitaba el espacio,. 

-A este cerco entraban aquellos que iban a tomar parte en el rito 

junto con el sacerdote principal, sismo que se co.locaba en el c·en 

tro; a su lado se depositaba un brasero y maíz molido e incienso; 
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los diversos participantes tomaban un poco del mq.ÍZ y de copal, 

y lo depositaban en el brasero. Otro hombre tomaba el cordel, el 

brasero con las cenizas, un vaso con una bebida alcohólica y llevaba todos estos 

objetos fuera del ~ueblo l_l avisándole no bebiese ni mirase {ha-

cia) atrás a la vuelta, y con esto. decían que,. el demonio quedaba 

echado". 9 

Para .bendecir o consagrar un templo, el sacerdote. 11~ 

do· ah kin asperjaba el .templo. con un hisopo mojado en el- rocío que 

h b ~ l h . d 1 ~ b l 10 . d . · a 1a en as. oJas . e os ar _o es. , es . ecir con agua pura, vl.r 

gen, no tocada por las manos del hombre. 

También por, medio del fue.go se lograba la purif ica,ci6n, 

no sólo del lugar sino asimismo de aquellos que iban a participar 

en alguna ·festividad: 

La noche previa hacían una gran hoguera con leños; al 

amanecer, cuando aún estaban ardientes las brasas, se presentaba 

el ah kin con una indumentaria especial y un hisopo con casca.be-

les de. v.í,boras atado_s, junto a él iba un joven con una jícara de 

una bebida sagrada, probablemente. balché·, y mojaba el. hisopo en 

ese líquido asperjando sobI'e las brasas hacia los cuatro puntos 

cardinales; e.stos actos purificaban el lugar• 'l:'ocaba el turno a 

los seres humanos; el sacerdote y una hilera de hombres tras él, 

pasaban descalzos sobre las brasas sin dañarse, al menos aparente 

mente; después de este hecho consideraban que se habían .,.Limpiado de 

11 sus males, 

En él mes_ Mac se celebraba una fi,esta en honor de los 

dioses de la agricultura, los Chacoob, e Itzam.ná, y un día o dos 

antes de la festividad se procedía a purificar el lugar con una 

ceremonia conocida como Tuppkak: 
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•.•. tenían buscados animales y sabandijas. del campo 
que podía haber y había en la tierra, y con ellos se 
juntaban en el patio del t~mplo en el cual se .ponían 
los chaces y el sacerdote, sentados en las esquinas, 
como solían (hacer) para echar al demonio, con sen
dos cántaros de agua que allí les traían a cada uno. 
En medio ponían un gran manojo de varillas secas, a
tadas y enhiestas, y quemando primero de su iricienso 
en el brasero, pegaban fuego a las varillas y en tan 
to que ardían, sacaban con liberalidad los corazo~es 
a las a.ves y animales, y echábanlos a quemar en el. 
fuego ••• Quemados todos los corazones, mataban el fue 
go can los c~ntaros de ~gua de los chaces.12 · 

Una vez consumado. este importante ritual se celebraba 

la .ceremonia ~grícola. 

Una manera más concreta de indicar la pureza ritual .de 

un espacio sagrado, era a través de aquellas actividades que se 

hacían para .recibir a un año nuevo: .se hacía limpieza de cam;i:nos, 

plazas, templos y s·e adornaban con ramas frescas, flores y ve::t'du 

ras·. Los hombres· se bañaban, se quitaban la pintura que habían u

tilizado durante las ceremon~as previas y se ponían vestiduras re 

1"" 1 d 13 c:i;en ava as-. 

Un detalle simbólico de considera~ión era que antes de 

la fiesta se pintabande azul, el color sagrado, aquellos instru,.. 

mentos y obj.etos aso·ciados al ritual, incluyendo a la victima. La 

finalidad era consagrar aquello que estaría, cercano a los dioses. 

Yax, "azul-verde'r, es·taba asociado al agua, al jade, a la serpien .... 

te, y por ende a la vida., además de ser el color destinado al c·en 

tro del mundo, s.;itio en donde, en el campo religiosp, ti.enen con

fluencia los tres planos: el infraterréstre el terrestre y el celes.-

te, 

En Guatemala, la noche anterior a la ceremonia, los ·ído 

los a. quienes se les dedicaba la ofrenda, recibían un tratamiento 

especial, Los hijos de los señores principales, quienes era,ri los 
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encargados de guardar a los dioses durante el tiempo profano, los 

adornaban con mantas y piedras preciosas. Se transportaban en una 

solemne procesión al pueblo, acompañados del tañer de los instru

mentos musicales r de pequeñas ofrendas. Una vez que los ídolos se 

habían colocado.en sus respectivos templos, continuaban con músi

ca, bailes. y representaciones teatrales. hasta que amanecía.14 En 

ocasiones, las víctimas también participaban en las pro.cesiones y 
.. 

en las danzas. Las imágenes· . .de los dioses estaban dispuestas de 

tal manera que pudieran presenciar con facilidad el sacrificio hu 

mano. Momentos antes de la ofri.enda humana el sacerdote. se e~gala

naba con süs atuendos más lujosos para así iniciar la gran .cerero.~ 

nia. 
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1. 2 Funcionarios religiosos asociados al 53.crificio 

En el contexto universal de las religiones el sacerdo-

te es la persona encargada del culto, su función es servir como 

intermediario entre el mundo divino y el humano, ya que nadie o·sa 

por sí solo y directamente .. atraer las cosas sagradas, se necesita 

un interces¡or .que haya sufrido iniciaciones previas; ~éste puede osten 

tatt el. noJilbre, título o indumentaria de un dios, o bien .ser. el ·d~ 

positario de .su poder; en términos generales sólo puede "inte:rvenir 

f d l · b d · ºd d 15 en a,vor e os m~em ros. e su propl.a comuni a. 

Entre los grupos mayas los funcionarios religiosos per

tenecían a la nobleza y parece ser que el cargo se her.edaba de p~ 
16 dres a hijos o a parientes cercanos, no sabemos si por línea ma 

terna o paterna. Dedicaban su vida a la instrucción· Y,, por ende, 

eran los depositarios del saber de su sociedad; se sometían a una 

serie de ttituales iniciáticos que los alejaban de la vida profana 

y los capacitaban para ser los únicos que pudieran llevar a cabo 

el ritual. Para cualquier ofrenda que deseara hacer un miembro de la 

comunidad, era preciso que recurriera a alguien del cuerpo sac·er 

dotal. 17 

El oficio de los sacerdotes era tratar y enseñar sus 
ciencias y dec·larar las necesidades y sus remedios, 
predicar y- echar las fiestas, hacer sacrificios y ·ad 
ministrar sus sacramentos.18 -

Los conocimientos que poseía el 53.cerdocio, .. 10' convirti~ en .un sector ciue 

alcanzó gran·poder y control sobre el~ pueblo, y únido á que eran los represen

tantes de 1a· religión indígena, fue el grupo más perseguido durante la con 

quista. El cuerpo sacerdotal se componía por diferentes indivi 

duos que tenían categorías y funciones disímiles. Entre los y~ca-

teces la responsabilidad de extraer los corazones de los sacrifi-
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cados ;t1eca,ía ;:;obre el' aJ1-ti~koi_n 1 ca:::go y ;italicio que según f-,:,ay 

Diego de Landa1 S era \J.na pro,f esión poco hon;r;,o$a 1 taea que puede 

ser él resultado de sus creencias :::ristianas ~ E:: -:>t:ios textos 

se le atr.i.b\J.yen otrias funcione.s a,l añ:--na:t<om· ·re:'.l.,·a:-n "el ~cerdote 

sac;r;,jf;i:c~dor"'4u·e"."'~a,c·at"'"co:ra,zone$-~br~j o'', se le lla."Ua también. Chi

'lél,Il} "tnt~prete '' cuya. Y ;.trtud era recibir '.la palabra, de la deida,d. 2 O 

Son ~ocos los djcciona~ios que en el ámbito maya registran 

la palab.ra ;par~ el $acr;if ;icador ~ E1· ~c·io·nar-.to· de. ·p:ra., ;riecopila,do 

de \J.n g:r,upo tzel ta,1 de Copa,na,guast:..a en el siglo XVI' señala la ;pa-

21 
labr.a,' ghc·upvn';tc que s,igni:f ica "cor"tac1or de. boml'.>res'', 

El' ·ali 'J<'in "sacerdote del Sol" e;r,a un alto funcionq.?;1io re·1i 

g,ioso q,-y.e x,ecib!,a los corazones de las víctimas Y' las of:r;,endaba, a, 

las deioade$? $in embargo despues :.e la llegada, de los ep};>añoles 1 

parece ser c¡ue el término··, a,h· '.t<in se generaliza y el de· nal<om se di 

1-y.ye. Seqa,la un doc\llllento del siglo XVI~ 

Y: luego dos ,±ndjop qqe se. llamaban: a,h·--J<in~-Puc. 1y an-'Jd:n 
Uicab 1 ya. difuntos 1 que sirvieron de sacerdotes·~ le~ 
saco lo$ co;r:,a,zone.s. y los pLsierion y ql:lem.a,:ron del.ante éle 
cinco :í:dolos, , , 2 2 · 

A ma,s de estos sacerdotes, p~t.i:ciuaba.n otros c-y.au,o lla,.,.. . . . . . - . ~ . 

mado;:l c!':tiaco·ob, Su min.ist1;rj:o con$istía en ay',lda.r a.1 ·nal<om en el. m2. 

ll,lento m.il3Jllo en qqe ejec1¡tab~ a la víctima.~ sostenían brazos y ;pie~ 

nas par,3, ev itql" ClJ.a,lquie.r ¡noy .:imiento 1 según La,nda eran c\J.a.tro a.n-:

cia,nos que ·se eleg!i,a,n en cada. cere:::-::mia. 23 ) .sin embargo en el clis,:-, 

coa de Chichen Itz~ ~ue tiene cooo tewa la represeµta,ción de un 

sacrif~cj:o lluma.no 1 J.os a,yi,idantes s-::n h::mbr.es jóvenes. Cfig. 19.}, 

El o;f,i;cio de determinar po::."' me,~io de adivinación la fe

cha., hora? lugar y número de vícti:::a .. s le correspondía al sa.cerdo ... 

te lla.ma,do'- 'clii"ia.m, En @ua, tema la se req,ier!a. el, rnismo p¡,oced.nid:ento. 
. . . 

al acercarse alguna festividad o bi~n cuando alguna persona 
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del pueblo lo requ_erí.~., se reunía el jefe de la comunida.d con los 

señores principales y sacerdotes, y se determinaba .qué sacrificio 

se iba a efectuar, qué ·víctimas, el sitio y el momento preciso: 

Mandaban, pues, llamar al adevino que echaba s.uertes 
sobre los días, y maestro de supersticiones o astró
.logo, y dábanle .parte de ·1a fiesta o sacrificio que 
.determinaban celebrar; por tanto·, que echase sus suer 
.tes y hiciese :sus diligencias para saber cuál día se::
ria dichoso y mejor para ofrecer su::sacrificio y com 
plir con su devoci6n. E luego, allí delante. de todos 
obraba sus hechicerías, o usaba de las reglas que su 
astrología. le d~ctaba, y declaraba que tal día debía 
ser, porque aquel era de buen hado, dondé convenía ·ce 
lebrarse_-24 

En la .ceremonia intervenían otros indiyiduos: el. llamado 

901 p-o-p en Yucatán, que era ·e1 ma·estr·o· de· :c·e·r·e·mo'nia?; una peri:;ona 

encargada de custodiar las joyas y preseas de los sacrificios; los 

músicos comisionados para convocar y llamar a la gente a las ce·re 

monias~ así como tocar en las procesiones y los sacr{ficios, y un 

personaje: :.femenino que tenía como función hacer el pan que se c·on 

. Í d 1 f ' 'd d 25 SUJitir a urante a, est.1,vI a, 

El atuendo de los sacerdotes. es significativo, indicaba 

su ra~go y al dios al cual estabai,consagradcs. En Y~catán el supr~ 

mo sacerdote .utilizaba una vestimenta que lo caracterizaba, y· no 

podía ser empleada por otros funcionarios; el ra.sgo distintivo ·e

ra una tiara que indicaba su jerarquía y_ portaba un rociador o hi 

sopo con colas de serpiente de cascabel. 26 El sacrificador podía 

cubrirse con papel hecho de corteza de árboles y colocarse plumas 

de quetzal en brazos y piernas. 27 Algunos nunca se peinaban y 

traían el cabello enredado en mechones y emplastado con la sangre 

d , . 28 
e las victimas. • 

V&zquez da una vívida descripci6n del aspecto de los sa

cerdotes en Guatemala: 
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••• detestables· por sus abominaciones, formidables por 
su feroz y horrendo aspecto, con el cabello erizado 
sin saber lo que es peine ni tonsura, entrapados, 'un 
tados y teñidos de fetidísima sangre de animales, y -
de humana, inhumanamente sacada al rigor de sus uñas, 
de estacas y navajuelas de piedra; las uñas como de· á 
guilas rampantes, sin medida, los rostros feos, enne= 
grecidos co:n betunes, conficionados de carbón amasado 
con sangre y excremento de ponzoñosas arañas, alacra
nes, nocivas sabandijas; los labios, narices y orejas 
taladradas, colgando de ellas medallas, piedras, dien 
tes de víbora y otras inmundicias que los hacían pare 
cer. retratos del demonio, torpemente .descubiertos sus 
adustos cuerpos; gente indómita, montaraz, hechos a 
conversar y tratar con fieras y animales, a habitar ·en 
tre es·corpiones , culebras y sabandijas de ·mortífero -
veneno; y aun acostumbradas a hablar con el., demonio.29 

El autor señala que ·utilizaban un unguento. hecho de di 

substancias, dentro de sus componentes intervenían alacra 

arañas. venenosas? existe la posibi,lidad dé que al untarlo 

·1a ep.;i.dermis disminuyera su sensibilidad y alcanzar.3:n,junto 

con otras drogas, como por ej"emplo el tab.aco en grandes proporc°j:.~ 

nes, hongos o bien alguna, .bebida fermentada, un estado anormal, 

El mantener.se perrn.anentenierite. sucio. en algunas religiones es una 

forma de consagrarse, se gana superioridad sobre 1~ contami,nación 

y la sangre, el elemento sacro pasa a formar parte de su p:riop±-6 

ser. 

A veces utilizaban uria máscara durante la ceremon.1.a; los 

tzotziles la llamaran ha'in· ·c·ahu. y los tzel tales la concic.ía...-1 cano 

ghta·ncali:b 30 . La máscara debió de corresponder a la imagen de al

guna deidad y- simbolizaba que el sacerdote efectuaba durante la 

ceremonia una c&tarsis de su propio yo, se vaciaba de su persona

lidad y se llenaba de la divinidad . 
., , .,. 

La mascara y el atavio, convertian al que actuaba c"ultual 

mente en representante y portador del poder sagrado, el sacerdote 

prcceaía·, en nombre de su dios, era el intermediario del cual se ser-
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vían las divinidades para sacrificar a los seres humanos. 

Del atavío de los cuatro ayudantes entre ·1os grupos ma

yanses tenemos escasas referencias; en el disco H encontrado en 

el .Cenote de Chichen Itzá, que muestra fuertes influencias del 

centro .de México, aquellos personajes que sostienen brazos y pi·e!: 

nas de la victima, visten un taparrabo, un especie de escudo en 

la parte posterf"ór~>··de la cintura y tocados a la usanza tolteca 

(.fig. 19 ) • Es interesante que una repres·entación del. sacrifici,o 

humano tardí,a en. -el área maya, posea características, casi en su 

mayoría, de or~gen tolteca, lo cual nos remite al pos,ible origen 

de es:te ritual. 

Entre los pipiles,García de ·palacio relata que ha.b$,a. 

cuatro sacerdotes, los· 't'e:up'ix·qui ". • . y éstos er.an los del. con:se 

jo de las cosas .de sus ceremonias y los que asistían a tod,as las 

. . 31,, superst1cJ.,ones ,· Estos funcionarios se vestían con una túnica 

larga. de diferentes colores; negro, rojo, verde y amarillo, tona

lid~des que pudieron estar relacionadas con los punto.s cardinales? 

quizá los cuatro· ·cha'boob o ayudantes del ritual, estaban aso·c±a,..

dos con los rumbos del universo y, por ende, usarían él color res 

pectivo durante. la ceremonia. 

Entre los grupos actuales, los mames de Santiago Chinial 

tenango tienen un sacerdote que heredó la tradición prehispánica 

y está'destinado a alimentar a los dioses, se le conoce como· hekil 

o cholero, pro.f es.j.ón que adquiere al encontrar una caja que supu·e~ 

tamente guarda .tesoros, la cual está protegida por serpientes; al 

no resistir la .curiosidad de abrirla, adquiere la obligación de 

conseguir sangre para alimentar al guardían de la montaña. Desde 

ese momento, es necesario que mate a otros seres humanos para bene 

ficio de los seres sagrados. 32 
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Otz,a tra,dj:c;i.ón tanil:>~én. ma:m 1 s.eñ;a,],a, como cua.n<lo l.o~ c·e~ 

rros quieren salir a ~asear pe ·transforman en c~ieti;i;-a$ negr~;s 

llamadas ak am C? l ! Los ind1gerias cuando neces.;i:tan tln favor: se 

venden al. d1¡ej:\o del cerro y· pe les conoce con el nombre de c·ho ...... 

leros~ lo!:> beneficios pueden cons;rst;b:, en cambiarse de indíg·e~ 

na a, ladino y ·adquj:r;n, con ello mayor !é:lcil,ídad pa,ra obtener· cli 

nero,. q1;ie incluso puede t3eF· d;h?ectamente dado por, el cer.rio para 
1 

la compra .de bueyes, mtlpas y J¡>a.ga;r a,yu~a.ntes t A cambio de e;sto, 

los cholel'os da,n a las ci-¡lel:>ra.~· ne.gras 1 cabezas de ge.nte pari:l 

d l . 33 
que pJ;Je an a ;:i:mentarse ! · 
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l. 3 Víctimas sacrificialés 

~l ser humano que muere en el sacrificio es, sin lugar 

a dudas, el personaje principal dura.nte este ritual. ~n. el momen-

to de su muerte, todo el proceso que se había iniciado con la fi

ria.lidad de consagrarla, alcanza su cuJminaciórg y si la víctima funge cano el 

representante cúltico de la deidad, 

de su fallecimiento logra su. apoteosis. 

en el preciso instante 

Alrededor de la víctima se lleva a cabo un complicado 

ceremonial, ella se ubica en un axis· iriundi donde s.e concen 

tra. la energía divina_s en el lugar de su muerte tienen confluen

c1,a los tres planos cósmicos y la sacralidad por excelencia. 

Aquel que da algo para sacrificar, sacrifica algo de sí 

mismo, porque todo lo que pos.ee :J::.Y'1:1C1Da - - d.e .su se~·~ 

la víctima sustituye a quien ofrenda y abre una corrienté de dones 

entre el mundo divino y el humano: e _ hombre que muere representa 

a la comunidad que asiste al ritual. 

Tan importante y significativa era su mue:bte, q_ue ios 
¡ 

mayas pensaron que a diferencia de aquellos que fallecían por ca~ 

sas naturales, los sacrificados que daban su vida cono alimento 

divino eran los únicos que podían ir al "cielo" indígena: 

Tenían que ninguno pod~a ir al cielo, bueno ni malo, 
si no eran los sacrificados a los ídolos, y a esta cau 
sa hacían muchos sacrificios a sus ídolos par¿_ que _ies 
alargasen algún tanto de las vidas no fuesen tan pres
to al infierno.a~ 

Esta idea fue compartida por los .nahuas, q:.1ienes nos o

frecen con mayor detalle la descri:,ción de los sitios a donde iban 

los que morían. tü Tonatiuhilhuicac "cielo del solu, llegaban 

los guerreros, las mujeres muertas en parto y los sacrificados, es 

decir lo.s que otorgaban su existen·:ia a cambio de otra. De la Ga~ 
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35 
za , sugiere que es una idea tardía entre los nahuas y surgió 

por la necesidad de premiar a los que daban su v~da para alimentar 

al Sol, pensamiento que con seguridad convino a la éli,te maya en

cargada de realizar los sacrificios y lo adopt6 dentro de sus cre•n 

cias. Sabemos que en el siglo XVI, en el momento de 

morir, el sacerdote le decfa a la joven víctima: 

•• , es.fuérzate: ·y consuélate:, pues· no te hacemos ma.l 
ahora ni te echamos en mala parte,. ni en el infierno, 
sino en el ci·e10 y en la gloria a.l modo de ·nuestros an 
tepasados que así lo acostumbran .•• 36 

Hemos dicho que. en ocasiones era preciso que la víctima 

cubriera ciertos requisitos físicos de acuerdo con la deidad a la 
que se consagraba, también nos re.ferimos a los rituales previos a 

los que se tenía que someter, que incluían su purificación, baños, 

el ataviarla con determinada indumentaria,lo cual le comunicaba un 

carácter religioso,o bien la acercaba a la deidad que pres-idía el 

·sacrificio; a veces la embriagaban, símbolo de -posesión de la di

vinidad y un re.curso para que se sometiera con más facilidad al 

sacrificio, 

La bebida utilizada para_ las cere.monias e:r:'a el· ·ba:l"ché, 
. . 

licor 53.grado compuesto por .miel disuelta en agua, cqn la ,,corteza: macerada del 

árbol del mismo nombre; la cual, después de tres días, se fe·rmenta

ba; quizá emplearon otro tipo de drogas o narcóticos para que el 

cautivo no acudiera al rito en pleno uso de .sus facultades, y no 

se resistiera a la muerte, ya que de otra forma,con la negación 

de la víctima se desvirtuaría la ceremonia y no se lograrian sus 

fines. El ritual necesitaba llevarse a cabo con gran exactitud 

para lograr su efectividad¡no se podía alterar ninguna de sus par 

tes, de ahí que fuera preciso que la víctima asistiera con sere·ni 
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dad al sa,crif icio ~ poX' e~o :se '.l,e. tranqu.;i:l±zc1rba, y se ].e exhorta,:Oa 

a que no se -venga.va oes-J?ués .de -inue:t'ta, ya, qu.e ocul ta,.ba vn espíri 
1 ,,_ • 

tu qne se liberaría despues- de que fallec±era, y una, vez libre p·o 

día ser peligroso; adem!s, era 1~ intermediaria entre hombre y 

dioses, y po:t' lo ta.nto :> ser5:a '.l,~ encarga,c1a de com-unicar la,s ;pe·t! 

cienes humanas a los ser.es divinos~ 

La. ;i.ndl:llllentar;ta. de la, v1ctima podía va.Tiar; los ind.iv·i~ 

duos en ~ca,tán ac,:¡dian ·El Sl:J ·mue;r:,te desnudos, pintados de azul 

• , • - 3 7 y con 1ln tocado que ~ndic~b~ la deidad a la que se ofrendaba 

0tro;5 usaba,n vistosos trajes y era.n coronados con it!l.01-:es;., sup·o

nemos que el atav~o lo c3,ce;r;icaba, a la deidad, sobre todo en los 

ca,sos en que la y¡ctima, se diy;iniza,ba; en Guate.--nala. se les pod;ía, 

cubrir con 1lna, tierra l:>lqnca, 1 zali~ab 3 8 y· era, factible que se 

les adornaran pie~? mano~r- y cuellit> con cordeles de cuentas~ S,i:n 

e.II}.ba~go, aqiJel que mo~la $&crif~cado po;r, c¡3,5t;i:go por haber q,ue,:,. 

~~ t d 1 1 t h t 1 t . ,. t · 39 .µ.i.·an q o ~ ey? semos r~µ~ an.e amueve sln a_egre ves ua,r~o. 

¿a • ' L~s victim~s rara el sacvificto er~n de difere~tes cla~ 

~es, podian .ser 1 entre los adultos? de tres diferentes catego:t1ías; 

al Cap-turados en gue:r:'r&> entre los· que se disti;n&u1a,n 

los nobles y el ~r±stonezio común~ J;,} los j:nfractores de la ley y 

el lo~ volunta.rios, 

a} Dur~nte el :Poscl~s,í,cq P "Y con segurida,d en ;ieriooo:s 

\ 
i 

l· 
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anteriores, la mayor parte de los destinados al sacrificio se obte

nían en la guerra. Entre los nahuas el capturado entablaba una es -

trecha relación con su captor, se le llamaba el "hijo" del señor, y 

a Gste correspondía precisamente el ofrecerlo en sacrificio; sin ern 

bargo, si la víctima se ingería, el dueño, por ser su "padre", no 

d .,. " • 4o T 1 1 . • 1 po ia participar. a. vez a go semeJante ocurriera entre os ma·-

yas; esta idea nos remite al concepto de que en el sacrificio el 

don pasa a formar parte del sacrificante, quien sacrifica, ofrenda 

algo de sí mismo; de ahí que al prisionero se le considere el hijo 

de su captor. 

Si el prisionero era<lde !'.'la nobleza, su único destino era 

el ser sacrificado, ya que por su categoría era la victima predile~ 

ta de las deidades y se le mataba con prontitud " •.. porque no que -

rían dejar quien les dañas·e después"4-1 . Opiniones contrarias son 

las de Gaspar Antonio Chi y López de Cogolludo quienes dicen que en 

ciertas ocasiones los cautivos de jerarquía elevada podían ser res

catados.4-2 

La obra dramática conocida como Rabinal Achí describe el 

proceso que subre un noble guerrero quiché cu~do es capturado por 

un señor de Rabinal y se le destina a la muerte. por sacrificio. Du

rante el transcurso de la obra se alude a la posibilidad de que es

te personaje aceptara rendirse y pasara a formar parte de la fami -

lia reinante: • 

Quizás ese valiente (el señor de los quichés) ha veni 
do para convertirse en yerno del clan, cuñado del clan, 
en los vastos muros, e!} la vasta fortaleza. 

Si es sumiso, s:i es modesto, si se humill,a.·, si humi 
lla su cara, entonces puede entrar, Esto dice mi voz -
ante el cielo, ante la tierra.43 

Como respuesta a esta indigna propuesta, el ·ilustre pr~ 

sionero amenaza al gobernador que lo tiene sujeto: 
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Aquí está mi flecha, aq_'JÍ esta mi escudo, con que 
yo doblegaré tu destino, el día de tu nacimiento; gol 
pearé la parte inferior de tus labios, la parte supe:
rior de tus labios, y vas a. sentirlo, ¡oh jefe! 44 

No obstante se le concedie~a la vida al horabre ~ometido, 

~ste la rechaza por ser una cuestión de honor, y prefiere morir pa 

ra ser ofrendado a la deidad que vivir humillado, 

En cuanto a los prisioneros del orden común, eran cau·ti 
,. ·45 

vos de aquel que los prendia y no necesariamente eran sacrifica 

dos •. A aquellos que iban a ofrendar su vida los mantenían cautivos 

46" dentro de jaulas hechas de postes de oadera. 

Sí se avecinaba una festividad: ,en,,,,l·a que se requirieran 

hombres para inmolarlos, sabemos que en sitios como la Verapaz ha 

cían incursiones cerca de quince o veinte días antes del sacrifi-

cio con la finalidad de obtener víct.:.:nas, iric.1rsiot:es similaries a lo que cono 

cernos como Guerra Florida entre los ~ahuas; una parte de los ven-

cidos le correspondía al jefe y e], resto se repartía entre los gu~ 

47 rreros. Las capturas continuarcr-, aún durante el periodo de 

Conquista,y se cuenta con referencias de cómo alrededor de 1524 

en Guatemala, los. jóvenes que cuidabs.n las sementeras y se encon

traban lejos de la protección de s"J.s pueblos, eran fácil presa de 

.- . . 48 aquellos que buscaban victimas. 

b) Aquellas personas infra::toras de la ley, ya sea un 

criminal' aquel que violaba a una j c-,~n u aun el l==.drón podía ser 

destinado a este ritual, debido a c:.::e ·..ia. e.e +as peD.i::.s q_ue sufrían era 

el venderse, en una rnan~ra de 
j .. .,.. 

suJec:..:n q_ue los españoles llamaron 

"escla,vi tud 11 ; si el "esclavo" o pe:-:"-c-=..< eca mal tratado por el due 

.,.,ño, el pueblo estaba en la posibili::-?..::l ce vesca:t:arlo y guardarlo 

para alguna cerel'!lonia sacrificial" . ~ . J_e por el sieso 
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y le flechaban para celebrar sus fiestas; 1149 • Esta frase nos plan 

tea la posibilidad de que los que quebrantaban la ley y se desti

naban al sacrificio, morían flechados; lo gue sí result~ extraño 

es que los espete.ran en un palo, lo cual puede s.er una apreciación 

falsa del cronista, ya que esta costumbre, hasta donde hemos podi 

do averiguar, era ajena ·a la cultura maya. 

c) Pocos erari los hombres que se ofrendabat por propia 

voluntad para el sacrificio•, Lizana refiere que era preferi 

ble que las víct°Imas fueran lib~es, de esta manera acudirían gu~ 

50 tesos a la m~erte, ya que iban a morir a hon~a de su dios. 

López Medel sena.la cqno en tiempos de _s:arest.Í.a, algún ho:m 

bre acudía a los sacerdotes para anunciarles que quería ofrendar 

su vida por la comunidad; cqn ello adquiría gloria y :t8.Illa, no só

lo par~::. él sino par:a todo su linaje, el cual alcanzaba alta. esti-
; 

ma. El mismo se daba muerte arrojándose desde un sitio de gran al 

tura. 

Otra clase de víctimas eran los n_iños. Entre ios nahuas 

los infantes eran las víctimas predilectas p-Falos dioses de la J,.lu 

via,los cuales gustaban de ofrendas en miniatura. Con toda proba

bilidad los mayas compartieran esa creencia, aunque en el cenote 

de Chichen Itz~ sitio qu~ parece destinadQ a tecibir los sacrifi 

cadas en honor del dios de :J-a. lluvia, se han encontrado esq1,1eletos 

de seres htimanos de diferentes· ed¿des. 

El sacrificio de. ví.c·tirne.s infantiles se conoció en Jµcatá.n cano 

quym::::hich "' el sentido de esta frase 11matar los y quiza sea. a pequ~ 

:'íos". 51 Al igual los adul to·s1 2..o s niños iban se·r muertos que que a 

ritu2lmente eran guardados en jaulas, en este caso pintadas de 

6.le.5r·es colores; su ~dad podía fluctuar entre los cinco y los 
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d - 52 oce anos. 
,-. 

La manera de obtener víctimas infantiles variaba • .11:Uchos 

eran raptados; existía un grupo de individuos especializados en a 

cudir a pueblos vecinos y robarse a los pequeños; para que no fu~ 

ra conocida su procedencia, durante la .ceremonia se ocultaba su 

verdadero nombre. 53 Asimismo,. era factible comprar. a los hijos de 

"esclavos", a los bastardos, o bien a huérfanos que habian queda

do bajo la custodia de a~gún pariente cercano. Cabía la posibili

dad .de que los miembros de. una comunidad cooperaran para obtener 

los fondos necesarios para adquirir 

cua,l tenía un prec'io aproxinE.do de 

una víc-tima sacrif icial, la 

cinco cuentas coloradas. O-

tra costumbre era que entre jefes de las comunidades, se manda·~: 

coino regalo niños para el sacrificio. También podía suceder que,c~ 

mo en el caso. de los adultos, los niños fueran capturados en incur 

s.;i:ones militares a comunidades aledañas, 

Sin embargo, cuando por ninguno de estos medios se. po

d1an obtener las víctimas, la fe indígena era tan profunda, que. 

los creyentes ofrecían a sus hijos o sobrinos~ mientrias llegaba 

el día de la fiesta los asistían con gran cuidado, guardándolos de 

que no cometierian alguna infracción a sus reglas morales, o bien 

54 de que huyeran. 

Aquel que obsequ.i:ft:a a su hijo., • 

• ,. no sólo no había de mostrar sentimiento por 
que tanto fuese querido y amado, más se hab1:a,n 
alegrar, y como cuando un hijo se casa,2 o nace, 
dos festejan a sus padres, y deudos •.. ~s 

ello 
de 

to .... 

Parece que no existía predilección al élegir el sexo de 

la víctima, tal vez dependía de la deidad a la que se consagraba; 

hombres y mujeres podían ser sacrificados; no obstante ·1a poca 
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participación de la mujer en la vida ritual en el Posclásico, en 

el momento de elegir al que iba a r:-,c:r: ir, la discriminación por lo 

femenino desaparecía. La edad ~ambi~~ v~ria=~ 

no indican ninguna preferencia. 

y los ~estos óseos 

Con los datos obtenidos no ha sido posible determinar 

sí l~'-· clase ·ae ·1a víctima dependía ce la forma en la que se le 

iba a dar muerte,, o bien sí se le destinaba a determina~a deidad , 

de acuerdo a sus cc3.racterísticas físicas, edad o condición social; 

estos factores debieron · tener alguna importancia al elegir 1·a la 

persona, indicada para determinado dios; sin embargo_, no he~os podi 

do dilucidarlps. 

No obstante, una cosa queda clara, se sacrifican hombres 

o muj er·es sanos, en buenas condiciQnes físicas, gente que es pro

ductiva en el trabajo; esto ilustr:1 la idea de que se dedica al. sa 

crificio lo valioso: el hombre of:'.'.''.=Ce a los dioses S'...l -:-iqueza. 
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1.4 Lugar de sacrificios 

En el. contexto universal de ·1as religiones, el sitio don 

de se lleva a cabo una ceremonia sacrificial es considerado co-

mo sagrado, lo cual significa un rompimiento de:: la homogeneidad 

"' del espacio,y al mismo ti.empo la abertura de una región cósmica 

a otra; p~éáe, ser de ·1a tierra al cielo o bien al inframundo, y de 

éste al cielo o. viceversa. El espacio sagrado es un área,. definida 

que hace posible la comunión con la sacralidad; no es e:l.~gido por 

el hombre ·sino que se le 'Jllanifiesta de alguna manera, por ejemplo 

el sitio donde cae un ray9,~. la presencia de determinado animal, la 

orientación de un lugar, la muerte violenta acaecida en ese espa

cio, etc. Una vez descubierto por el hombre, es necesariia su con-
~-~ sagracion. 

Como hemos m:eno.icima.do,, la presencia de lo sagrado es pe1i 

grasa para el profano, de ahí la necesidad de delimitar este ám

bito como .una medida de prevención; se puede recurrir a una cer .... 

ca, a un mu::-.:>, cordeles, ~te., y a menos que el hombre se prepare 

ritualmente, no le ·es posible penetrar sin riesgo dentro de este 

mundo dife:r,ente. La construcción de los lugares sacros, requiere 

seguir ciertas prescripciones tradicionales, esto es,continuar la 

edificación de un arquetipo C?nstante, como pudo ser entre los p·u~ 

blos prehispánicos la pirámide, inspirad~ en la kratofanía ele una. 

montaña; también: se toman en cuenta asociaciones astronó~;icas en 

la or~entación de los nllevos edificios y aún en el número de esca 

lones, verl;>i,gracia la relación del Nio Solar con el Cast.;tllo de 

Ch:tchen. Itzá. El tPmplo en sí es- un microcosmos y un ónfalo.s, el 

techo simboli,za el cielo, las cuatro paredes los rumbos; del un±y·er 

so; es aquí donde el hombre logra la plena comunicación con los 

d . 56 .1.oses. 
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Las cr6nicas españolas y los datos arqueológi,cos nos 

permiten conocer cuáles eran los lugares donde los a.nt*guos ma,

yas realizaban sus sacrificios; éstos podían efectuarse en fr·en 

te del templo, es decir en 1a parte superior de una, pirámide, o 

bien en las plazas. Según López Medel, además de los templos 

había otros edificios muy altos también en forma piramidal; en 

la parte superior no había templo sino un pequeño cuadrá.!}gulo 

donde podían acomodarse .. entre seis y doce hombres; en e1. centro 

se er;i;gía lo que debe corresponder a una piedra sacrificia,l, l.:1.

na pila de piedras en forma cónica con el ápice hacia arr.í,ba. La 

piedra, sacrificial constituía un punto de interferencia entre el 

mundo de los vivos, el de los muertos y el d~ los dioses, por e-

llo puede considerarse un· axis· mundi. Sobre ella sucedía el 

paso de la vida a la muerte,que a su vez daba lugar a una nueva 
existencia. 

A nivel 'r~ligioio UIÚ'lersal la piedra es un e-

lemento importante porque trasciende la precaridad de la condi

ción humana; es una forma de ser absoluta, permanece si.empre 1-

gual a sí misma y es peren!le. En términos generales, no sé le ado 

ró por sí misma, sino por uti'iizarse como instrumento para algo; 

representa algo más que ella mism~ por lo que incorpora. a su ser 
57 y expresa. 

Landa también ofrece una descripción de lá p.í,edra sact•i 

ficial. y la menciona como 11 , •• una peana redonda y ancha, y en me 

dio una piedra de cuatro o cinco palmos de alto, enhiesta, algo 

d 1 d· 1158 e~ ga a·~ • • , misma que podía estar colocada en la parte superior 

de ·1os edificios, al pie de las esc~linatas o en medio del patio; 

era el sitio donde se recostaba a la víctima y por ser el lugar 
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sagrado por excelencia se pintaban de color conocido por los maya,s 

como· yax, "azul-verde", pigmento sagrado que en la cosmología ma

ya corresponde al centro del mundo, a un· 'a.'x'i·s· m:u·n·di, ::orno lo es la 

piedr>a e;acrificial, centro donde coinciden los influjos. celestes 

y telúri,co.s, y que quizá fue objeto de .culto. 

Los arqueólogos han localizado algunas piedras que sup2, 

nen cor.responden a las piedras sacrificiales, como por ejemplo en 

el llamado Castillo de Tulum y en la entrada del Templo de los. Güe 

:tlrero~ en. Chichen Itzá. 59 

Algunos cronistasl al describir determinados centros ar-. 

queológicos, aluden a ciertas piedras labradas que según su propia 

apreciación corresponden a los monolitos utilizados para los sac'ri 

ficios. Por ejemplo, Diego García de Palacio, cuando::) se refiere a Copfu 

habla de las grandes estelas y señala: 

Debían de ser Ídolos porque delante de cada una 
de ellas había llna piedra grande que tenía hecha u 
na pileta con su sumidero, donde d·egollaban los ·sa 
crificados y corría la sangre; también tenían sen::
das cazolejas do sacrificaban con. sus sahumerios,, 
y en medio de la plaza había otra pila mayor, que 
parece de bautizar, donde asimismo debían de hacer 
en común sus sacrificios.60 

El diccionario de Ara, procedente de la región de Copa-

naguastla, rebitada 1X)r tzel tales, registra la palabra 

61 pon-Chab como "piedra sobre la que sacrificaban". 

Los itzáes,durante el periodo en que habitaron la isla 

de Tayasal situada en el lago de Petén, tenían un ador.atorio de 

paredes de cal y canto; con techo de paja, dentro del cual había 

una mesa, de piedra o altar " •.• de más de dos varas y medio de lar 

go y med.;i:a de ancho" colocada sobre columnas de piedra y con doce 

asientos de piedra alrededor para los sacerdotes; parece ser que 

·1· d 1 . ·~· . 62 esta mesa. era ut1 iza a como atar ce sacr1I1c1os. 
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Con la. destrucción de los templos indígenas por los 'e~ 

pañoles, los actos sacrificiales se efec.tua.ron en las iglesias y 

cementerios cristianos, traspasando el concepto de l~gar sagrado 

a los recintos de la nueva. religión; en algunos casos, por temor 

a ser. des.cubiertos, los sacrificios se hacían dentro ce ia ~sa dél .cacique. 

Tanto. las cuevas como los depósitos acuá.ticos son· con

siderados. como l~gares. sacros; ca,be la posibilidad de tener ac·ce 

so por ellos al inframundo, por lo que suponemos que los sacrifi 

cio"s en estos s,í.tjos eran una ofrenda a las deidades del mundo 

subterráneo, o. b;i.en en los depósitos de ·agua, a los dioses de es 

te elemento, 

Fuentes y Guzmán describe una c.ueva cercana a M.i,xco,,, 

cuya. e;ntrada estaba adornada con figuras de .barro; poseía u:p. ac

ceso que descendía a la parte interna a través de una. hile-ra de 

escaleras de piedra labradas; el recinto t,e:nfu· i::. un depósito de· a 

gua al que llamaban Cateya, que según el autor significa "madre 

del agua", si.tic a donde ofrendaban infantes vertiendo su saf!.gre 
63 E . .,. .. en el agua. , _· x1.st1.an otras cuevas que eran ~consideradas entra.-

da al inframundo,como la de Miela (Mictlán?) adoratorio de 

pi_p.i,les, y chontales. 64 En la actualidad aún se sigue rindiendo c'ul 

to a las deidades de la lluvia que habitan en la gruta de Balan

canché, santuario de Tláloc, el dios nahua de la lluvia. 

Los depósitos de agua sacros abundan en el área maya; 

en Guatemala están los lagos,pomo el de Amatitlán y el 

de Atitlán, y en Yucatán los cenot~::ss, en especial el de Chichén 

Itzá., lugar a, donde se acudía e.n numerosa,s procesiones a prese~ 

ciar los sacrificios. 
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1.5 Instrumentos sacrificiales 

Antes de referirnos a aquellos objetos utilizados para 

~ausar la muerte ritual valdri~ la pena considerar 

el significado que el instruwento tiene para el hqmbre al mar -
gen de la interpretación religiosa. El ;instrumento es aquel ob"j!::, 

to material fabricado por el ser humano paria el lo~ro d.e un de~ 

terminado fin~ o bien es aquello de que nos servimos pa.x,a ~bte"." 

ner una satisfacción o beneficio, es decir, es utilitario. Su "fi -
nal.1.dad primordial c'onsiste en muitip1icar el poder y la fuérza 

del hombre para enfrentar.s,.a . .;..al ... .mw1do, que en la mayoría de los 

casos le resulta host,i.1. 

Ya que ha sido creado por el hombre para lograr objetivos 

que por sus propios medios no puede alcanzar, es la Drueba más 

tangible del ingenio humano y del fuerte impulso que posee para 

obtener sus fines. El resultado de esta creaci6n es la t~cn;i.ca 

que intenta dominar a la naturaleza, la cual confiere a los ins -

• 

trumentos una carga simbólica con la que ya no son simples obje-:

tos inanimados, sino se transforman en seres con existencia pe·c!!_ 

liar. Sin embargo el hombre no se satisface con crear instrumen~ 

tos .útiles_ .que le sirvan para vencer sus diarias dificultades, ·si 

no ademá_s produce -óbj etos sin utilidad práctica que poseen una di 

mensión simbólica, que persisten a través del tiempo. 

Otro faqtor que inf;J..uye es la materia ~on la que s~ fabri 

can, asnecto digno· de considerar, ya que muchas veces depende del 

material el valor que adquieren, el cual queda al margen. del uso. 

La función primordial del instrumento es· el logro de un 

fin, este puede reducirse por eje::t?lo en el caso de instrumentos 

:nusicales a un placer estético o bien los instrwnentos de culto 
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que sirven exclusivamente para finalidades religiosas, 

La mayoría de los instrumentos aparecen ligados al uso de 

la mano, el instrunento material que no tiene paralelo. En la r:iano se concen

tra el sentido del tacto, sirve para cre:::r. A traves de l2. mar10 el hambre se 

identifica con el instrumento hasta el punto de constituir una unidad. Por 

ejemplo, el cuchillo es ct'eado para aun~tar el poder de las uñas al desgarrar; 

el ser humano a través.de los .i.nstrumentos que ~l falrica, libera fuerzas ocul -
tas que asimila a los objetos por él ct'eados, desea que la fuerza de los ins

trumentos que el manufactura le sean propicias, esta es la razón por la que 

los instrumentos superan su naturaleza estricarnente inorgánica y adquieren vi 

da • 65 
prop¡a. 

Ya en el terreno de lo religioso, podem:>s considerar que el S3.Cerdote 

en el manento misno del acto sacri:ficial, le transnitía al cuchillo su fuerza. 

sagrada, además de poseer éste un poder .:..rilierente, vida propia, ma.nifestán 

así cano una J<ratofanía. 

Es esencial atender a su ornamentación, ya que nos puede mostrar sus 

asociaciones con alguna divinidad o con algi".l!l símbolo, lo cual ayuda a enten

der su verdadero significado •. 

Estas ideas son muy .importantes al referirnos al concepto que los ma

yas terúan del cuchillo utilizado :p3ra al:;riri los pechos de las victimas, mis

mos que por sí misnos fueron objetó de a:'--::>ración. De ellos se dice; 

••• tenían ciertos cuchillos de _piedra de navaja muy agudos, los 
cuales dicen que cayeron del cielo, y que cada pueblo y persqnas 
tonaron los que había de menester; a estos cuchillos llamalEn ·ma 
nos de dios y del ídolo a quien sacrificaban; estos cuchillos te 
nían en tanta reverencia, por r.acer cano hacían con ellos los· S3. 
crificios que adoraJ::an, y cuando nenos los tenían en grandísima..,.... 
veneración; hacíanles muy ricos cabos y remates y con figuras, se 
gún sus posibilidades de oro y de plata, y de es:nerá.ldas y otras
muy ricas y preciadas piedras; teníanlos siempre güardados con 
los ídolos en sus al tares. 66 

En Yucatán canpartían el mi sno c::mcepto, su nanbre lo indica le lla'TIB.tan 

U ºkáb ·ku "el arma o la mano de dios'167 

Esta idea nos plantea un interesa....'-rt:e problena, si es el dios misno el 
que realiza el 53.crificio y utiliza cano intermediario al 53.cerdote y por lo 

tanto la divinidad estaría efectuando e: sacrificio que le sería ofrendado~ v 
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esto a su vez significaría, que si la víctima ha sido de~fjc~oa, 

previamente al sacr,ificio, sería la misma deidad la, que se ·a,utos~ 

crificara, o bien, si la víctima se deifica en el momento en que 

c~e~e, es preciso que sea un dios el que le ouita la vida pa~a, lo 

grar este cambio de estado. Otra interpretación podría se:r1, que 

ya que los cuchillos son enviados desde el cielo, sería una dei

dad celeste la que efectúa el sacrificio, y probablemente lo hi

ciera a otra deidad que serviría de ofrenda. Una opció:,;i más es que 

la palabra "mano de dios'', se refiera simplemente a que el cuchi

llo es sagrado y de ahí el apelativo de divino. Lo que tambiés es 

interesante es' ~qtre·~al cuchillo se le llame mano, lo cual aluáe a la 

identificación de la mano con el instrumento. 

En el cenote sagrado de Chichen Itzá se localizaron va~ 

rios cuchillos utilizados para el sacrificio; algunos tenían el m·a~ 

go grabado, uno de ellos con dos serpientes entrelazadas, animal 

que, como se ha mencio;nado en diferentes ocasiones, simboliza se~ 

gún de la Garza, l:1. energía sa6rada. Los materiales más frecuentes 

eran la obsidiana y el pedernal, el mango muchas veces era de made 

ra, por lo-que no se conserva. 

Los hombres crean objetos sin utilidad práctica que 

poseen una dimensión simbólica, quizá. un ejempio de ello sean los 

l 
. . . . . f . . 6 8. "'l .. 1 culto y posiblemente simbol_izaban al cuchillo sacri icial • E:sto?;_.u· t;I.-

llamados excéntricos (fig. 20) , lo_s cuales debieron. ser objetos de 

:í:':os p6d Jp,i1, tener adherida la cabeza del dios K, que como se indicó 

estaba entre otras cosas relacionado con la sangre sacrificial 

(Fig. 21), lo cual ampliaría aún más los atributo.s del dios K, no 

sólo como una deidad relacionada con la sangre de los autosacrificios, 

sino también del sacrificio humano. 

Parece ser que en el momento de utilizarse, el mango era 

1 



cubierto. con un paño blanco 

En el diccionario 

. 169 para mantener su pureza r~tua, -
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.de Ara 70 hemos encontrado la palabra 

chambi·1 ton como "piedra de :muerte!', lo. cu·a1 debe de referirse al 

cuchillo de obsidiana ut.Ílizado en estos rituale.s. Es cur1,oso que 

el término para designar a, los señove.s: del inframundo sea· :c"h'amibal, 

lo cu·a1 relaciona al inframundo con la muerte ·por sacrif.icio. Esto 

puede .deberse a dos razones:: una; que .seria la más .obvia, es .que el 
.. ~ 

inframundo es. ·el ·l~gar .que· .se asocia con la muerte;" sj_n embapgo el 

sacrificio que "implica una muerte., al mismo tiempo produce ·1a ·v;ida,, 

lo cua,l ta;mbi.én es.tá de a.cuerdo con el concepto de).: inframundo que 

ten.1an los mayas, porque 

ah! esta,]:)an los gérmenes 

a la. vez .que era el si ti.o de la; m-uerte, , 
. . . tal vez gue considerada 

de la v:r.da; la tierra/como el. ut:ero ma~ 
I 

terno de donde surge 1a vida, la vegetación; otra cone.x"i.ón la te

nemos. en .que. los cuchillos generalmente fueron hechos de o:t,si:dia

na, pi:edra que además de pr.oveniv del interior de la cortez·a te-

.f b" d 1 L .. 1 71 1 ~ rrestre ue- o Jeto . • e cu to.. os cakchiqu_e es a tenian como una 

de .sus. deidades principales , la llamaban Ch.ay Abah, y s-egún el m.1,.,.. 

to fue crea.da por el seña~ del Xibalba:y, quizá así se indicaba sim. 

bólicamente. que .su procedencia era .el. infra.mundo,1 lugar donde ha

bitaban deidades asociadas a la muerte y tal vez al sacr:i;fj:cio; 

además, como lo hemos dicho, el material. con el que s-e fal;>r;ican los 

cuchillos, la piedra de obsidiana, se obtiene del subsuelo, 

En un mito del" Popo·1· Vuh se seflala que fue un me:nsaj ero 

del Xiba.lba' mandado por el creador el que aconsejó a los cuatro 

primeros hombres pedir a los otros grupos su corazón a cambio del 

fuego, y el. cronista, Las Casas menciona que el dios E'x:t;>alanqué. Ve!!_ 

ció a los señores del infra.mundo y luego subió a la tierra donde 

implantó los sa,crif.i,cios, datos que nos confirman la rela,ción ·en 

f 
' 



tre el inframundo y los sacrificios. 

Los· ~Te·s' de·· '?-·o·-s· 'Ca·kc'ni'tf~iel'e·s72 indican que en. la ant·j." 

g'uedad sólo se ofrecían a los dioses resina. fresca, ramas verdes 

y cortezas de arboles, pe:t"o no se le ·rendia culto a la, ·,,p,iedra de 

Obsidiana" o Chay Abah, y s5lo cui;indo fue aumentando la prosper·i'"' 

dad de las etnias, quiz! a p~t;i,r de la agricultura, se o:r~gin6 sti 

culto, lo cual expresa el origen de los sacrificios húmanós. 

Los quichés también· a.doraron a la piedra:- señala, el· f°(l°p'ol 

Tzutzuhá.,t:que se ve en Cahbahá (casa de -sacrificios o 
sacrifica torio), e.s el nombre de un gran .edificio, en 
el cual había una piedra que adoraban todos los Seña~ 
res del ~uiché y que. era ado;r,ada también por todos los 
pueblos7 • 

Suponemos que por encontrarse esta piedra en Ca.hbahá, 

"la casa de los sacrificios" 1 debe de referirse a la piedra sa" 

cr,ificial, 

Otros elementos asociados. a otro tipo de muerte sacrif·i..., 

cial ., no por extracción del corazón, fueron la flecha y el hacha .• 

La primeva vinculada al sacrificio por flechamiento y la segunda 

a la decapitación. La flec.ha tiene un particular simbolismo, se i ... 

dentifica con el re'iámpago, el rayo del Sol y el vigor masculino 

que expresa el poder de la penetración, por eso puede tener atri.,.. 

butos de amor carnal, o bien de fertilidad; es además inseuarable 
~ 

del arco, el cual aparece como expresión de las fuerzas que pene

tran, hieren o alcanzan un objetivo. La flecha est~ relqcionada con 

un simbolismo axial, de eje: ; es una proyección al medio ambiente; 

a,l ser arrojada a c,ierta distancia señala una prolongac,j::ón de aquel 

1 . 74 que a arroJa .• 

1 

1 
¡' 

¡ 
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Landa descrJbe la,s flechas como armas o.fens·iva:s que 

se transportaban en carcaj; como ca·squillo o punta. usa,ban peder-:

nales o bien dientes· de ·pes·cad~s, muy agudos; las varillas eran 
, . 

de caña delgada y a est~ :1 se a.taba un pedazo de made.;ra de;t.gado en 

donde se insertaba; el' pedexinal; los arcos eran dé madera,. más de 

h ' 1 - d d ~ - "?;¡·· rec os que curvos~ .ry as. ·c.uer as eran e canamo •. . -;.,. 
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Las flechas, al -~gual que ·e1 ·c.uchillo sacrif :i,cia,l, son _ 

armas de Dios para pr"oduci.:ri ;ta muerte,. eri es'.te caso pa,receri. .s-er 

los rayos del. dios solar que causan la herida mortal. 

El hacha, que debJó <;ie ·ser el :arma utilizada pa.ra,. la ·c1~ 

capitación, es descrita como un mástil de madera al cual se ins·er 

ttab3.i uma.. h..acbue].a_ de un metal ·blando que se ·1e af .ilaba 

con una piedra. 
en 

';. •11' a percunon 
. J 

Un ej"emplo. de esta arma aparece/ el" pilar f de la Ca,sa D 

de · El Pal.a;cio en Palenque, donde se ·repres·enta, en forma s-imbólica,. 

la decapi taci6n ( f ig. 22'- ) • El ha.cha en la cultura maya se identi 

fica co:n el rayo, es emblema de la fuerz·a, hiere y .~e hunde.~_ entrea

bre la tierra y penetra en ella, es dec"ir constituye ,:un lllOt±vo de 

unión eritre el ·cielo y la, tierra; es un símbolo masculino,pties a 

travé.s del hacha se fecunda la tierra, Aparece en los códice·s a

sociada a.l dios de la lluvia y su nombre en maya yucateco, b·atab, 

corresponde ·a uno de los más al tos dignatarios Ah Batab "El que 

empuña el. hacha~ 

Otro ;instrtlmento ut.;i:l.i-zado en los sacrificios es un re 

cipiente o cajete donde se ;riecole9taba la sangre. En sus orígenes 

los recipientes vin;i;eron, a subs-:t;i.tuir el empleo de la mano, la cual 

quedaba limitada por numerosas razones, por ejemplo su escasa ca·p~ 

cidad, la separación que existe entre los dedos,por los cuales ·fá 
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cilmente se pierde el contenido; ade~ás estaban restringidas a. si 

la substancia era caliente o fría, de ahí suponer que tal vez la, 

vasija simbolizara una mano. 

En algunos erttier~os de la zona maya se han encont~ado 

ejemplos de estos cajetes contenedores de la sangre, o del cora, .-
zón, y podríamos suponer que al poptar éstos el principio dé vf. 
da, simbólicamente podrían identificarse con el centro de la e:>ds -
tencia del ser; en ocasiones se ponía uno sobre otro, y adentro 

el corazón. Las vas~jas prepararían a la adoración y a la comu~ 

nión con la deidad. Estas Y!l~i:i~.~ eran llamadas· :zuhuy'. Tac, lo cual 

indica que eran sag;roadas o vívgenes, es decir, sólo utiliza.das pa.

ra este fin. Una era empleada como receptáculo y otra como cubi·er 
76 ta . 
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1.6 Música 

Durante la ceremonia, sacrificial la música jugó ~n im~ 

portante papel, y a decir de Fuentes y Gqzma,n 1 era ''má.s a,ina m~ 

. 1177 - b d d lesta que armonJ.osa ; a; su vez se acompana an e anzas y c·a!!. 

tos que hacían alusión a los f;tnes del rj.tual. Como- :uno de los 

factores más importantes er•a. el ritmo, suponemos que· ·los ,instru':'I' 

mentos percutj,.vos fueron esenc,ia,les du¡,ante la ·ej"ecución; uno de 

ellos, el· tunkul, conocido por los na,hua,s como· ·t·epbn'a'xtie·, se ca 

locaba en el centvo y alrededo;r;, se bailaba en ronda. Además, se 

contaba con atabales, pitos, cara.coles y tortugones .. 

En un manuscrito del. Archivo General de la, Nacion78 :, se 

asienta la pervivencia del sacrificio humano en una danza lléUita,.,_, 

da tum-teleche, que se acompañaba de un tambor y el sonar de las 

trompetas~. en su transcurso se s,innüaba la muerte de la víctima:, 

pero en la época prehispán,ica ~ la muerte si debió efectuarse. ·Es'"' 

te documento, junto con el" R'a'biriaT Achí, nos es de gran utilidad 

para darnos una idea del amJ:>;iente de las ·ceremonias, bailes y inú 

sicas que rodeaban el ritual, completando estos conocimientos con 

" las descripciones de los crqnistas y las pinturas murales de Bonampak. 
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.Et tum·-tei-e·che lo practicaban grupos quichés, 

y tzotziles, habitantes· de lo que era la Provincia. de Zapo

titlán, que hoy día corresponde a los límites de los departamen

tos de. Sololá y Suchitepequei. 

En la p~gina. 34 del Códice Dresde, C.fi.g. 23. ) se obs·er 

va una escena en la que 1a cabe·z·a del dios .del maíz. yace ·sobre el 

glifo· ·ca.han "tierra", el cual descansa sobre una pirámide ·ro.dea

da de varias deidades ancianas que tocan. d1.versos instrumentos. 

Parece ser una ceremonia ~grícola donde se lleva a cabo el sacri. 

ficio simbólico del dios del maíz ·para . ..l.a,,,.oht¿;nción de grano, En 

el extremo inferior izquierdo, una deidad o ser humano toca un 

instrumento similar al tambor; en el lado opuesto un dios negro 

silba un instrumento de aliento; en el extremo supe:rior derecho, 

otro sacude una maraca y en el. izquierdo un hombre sentado y de

capitado sostiene una especie de báculo. Frente a él hay un in

censario, además se observan ofrendas de maíz, de pavo y de pes

cado. Esta escena festiva reúne una serie de elementos que deb'i!:_ 

ron tomar parte en los sacrificios humanos para obtener fertilidad 

en los campos de cultivo. 

Según los cronistas) el objeto de la música era provocar 

tal estruendo que no fuera posible escuchar los gritos de la víc

tima; quizá dada la importancia de la estricta interpretación del 

ritmo, la ~fisica tuviera cierto valor hipn6tico,a la v~z de ser 

una medida protectora contra las .mal~s influencias durarite la b~ 

rernonia, y podría servir también como una ofrenda de sonido. 

Los participantes, con el continuo escuchar la repeti

ci6n incesante de sonidos simila~es, adquirirían un cierto grado 

de hipnosis, y junto a los efectos del halché y ei olor de las 
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resinas en combustión adquirirían un grado diferente de .conc;i.en

cia de la realidad, para penetrar así a un mundo ajeno, al espa

cio y al tiempo sagradegnecesarios pa.ra cualquier ritual. La impar 

tancia del ritmo dentro de la música queda asentada en l,a desc;('iE_ 

ción .que hace fray Alonso Ponce en 1585, quien narra cómo un in

dio, prisionero de los lacandones, logra huir .de la mµerte riitual 

griacia~ a que en el momento de la: ceremonia sacrificial ,. el milsi

co enca~gado del teponaxtle er~ó un golpe, lo cual se conside;ria;ba 

como un mal presagio, por esta razón se pospuso la festividad. El 

~ndíg_~~- tuvo la oportunidad de escapar esa noche y· huir a J.a muer. 

t/9 De ·acuerdo con las diferentes fuentes españolas y obras 

pictográficas indígenas, sabemos que la música en el ~rea maya tu 
• • · 8 O vo una importancia relevante. 
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1.7 Deidad relacionada con los s~crificios 

El conocimiento acerca de la i.dentidad dé las deidades 

mayas es escaso y confuso; se ha comnrobado la asociación de al-

gunas de ellas con la lluvia, el cielo, la muerte; sin embargo 

la mayor1,a de sus func,iones son dudosas. &::helllas uno .de los 

primeros investigadores que 'se acercó a este difícil. problema, i~ 

tentó realizar una clasificación de aquellas divinida<les· .que f i,.. 
81 

guran en los códices, 

SegGn este investigador la deidad que se pod~!a identi -
ficar en alguna forma con los sacrificios, es la qenqmin~-

da F, ya que posee ciertas similitudes con Xipe TÓtec, "nuestro 

señor el desollado", dios nahua originario de la costa. y conec·tg. 

do con la primavera, la vegetación, y el sacrificio por desolla

miento. La característica en común que comparten sendas de;i:dades 

es una línea que atraviesa la dara,que segfin Schelhas puede sim

bolizar la abertura de heridas de muerte. También se ha supues-· 

to que en Xipe T6tec la pintura facial, es decir la raya arquea

da que pasa a tr9 vés del ojo,es el corte que señala la máscara de 

piel. 

Thompson considera que el dios F de ._Sche¡lh3:$ asociado a. 

los sacrificios en realida9 corresponde a dos .deidades: el dios 

Q y el R~ El primero de éstos se distingue por una línea curva 

que se inicia ~n la frente, pasa a trav€s de su ojo o atr&s de 

el y termina abajo de la oreja; el otro dios tiene una línea de 

mayor curvatura colocada en dirección opuesta, q_ue se observa 

detrás del ojo y term'ina en la mejilla; esta deidad estaría rela

cionada con el maíz y sería benévola, en tanto que el dios Q po

see implicaciones con la muerte, tanto en sus o~namentos y atri-
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butos, como por las escenas en que aparece, ademá.s de. p;r;ie1;>entarae 

en dos ocasiones, Madrid 27d2 ·Y 7"6, junto al dios de la muerte .• 

El glifo de esta deidad está :precedido por. el coefic.i:en. 

te numeral diez,y a veces lleva lo que se hailamado "el ojo de la 

muerte n, lo cual indica una. conexión más con ésta. y ha provocado 

un problema en algunos investigadores como Schel~ras; quieI\ confun 

de las dos barras y el ·ojo de la muerte con el coeficiente. nume 

ral once, qaracterística del glifo del dios R ~1~2 

El dios Q figura en una escen·a de sacrificio humano en 

la pá,gina 76 del Códice Madrid. La representación forma parte: de 

una compleja escena que se ha identificado come el plano terre~ 

tre dividido en cuatro rumbos; al norte .1e corresponde este ri

tual. (fig. 24 ) Un hombre recostado sobre una piedra sacrificial 

tiene el pecho abierto por un enorne cuchillo de pedernal, ~ pueden 

apreciar rri.anchas cte sangre •. La escena está precedida por dos dei 

dades: el dios de la mqerte y el dios Q, ambos con puntos neg·ros 

en el cuerpo que,según Thompson, correspond~n a las marcas sobre 

Xipe que representan la piel humana. En la desc:·:ipción que hace 

Landa de los rituales preparatorio;; en los día·s uay-eya,b para reci 

bir al año nuevo, el que. corresponde al norte .es de 

mortandad, plagas, hambre :Y enfermedades, quizá por ello en el 

códice mencionado se expong~ un sacrificio humano, ritual necesa 

rio para obtener la benevolencia de lo.s dioses y catali.zar· las malas 

· fl · 1 - · · ·a· 83 in uencias en e ano veni ero. 

El dios Q también aparece entre las páginas 84 y 86 de 

este códice; en tres ocasiones (84c, 85c, 86c) se muestra en el 

acto de entrar a un templo con un ~uchillo en una mano y una an

torcha en la otra, No sería difícil suponer que sí es una deidad 
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de los sacrificios· y que el cuchillo que muestra si~oloi.ce,~ que se 

diriig_e a realizar un sacrificio humano. 

Una de las características de Xipe TÓ-cec son la:.s manos de 

la víctima colgando de sus puños, ya que debió de ser difícil in 

traducir los dedos dentro de los "guantes humanos", de ahí que se 

representaran en esta posición. Thompson,con base en esta asocia

ción de las manos y el dios del sacrificio por desoll_amiento nahua, 

. 1 1 . '* 1 Blf. sugiere que as manos en e arte mexicano son simbo_o de muerte.· -

Agrega que en el arte maya se encuentran pocas relaciones entre 

las manos y la muerte, sin embargo la cabeza que representa el sis. 

no de completamiento o cero en la glífica, posee cono una de sus ca 

racterísticas .una mano "sosteniendo11 la mand1-

bula inferior. 85 Además,esta cabeza muestra con frecuencia símbo

los letales como el ojo de la muerte sobre la frente, el col.lar de 

cascabeles, tres puntos colocados horizontalmente sobre la frente y 

el signo que es similar~~ que nosotros ei-:i.pleamos ~ indicar porcentaje. 

De ac¡uí concluye el autor que. la asociación de la mano con la müer 

te también surgió en el área maya. 

El investigador sugiere que la variante de cabeza del nÚine 

ro dos, que tiene como característica distintiva uria nano sobre la 

cabeza, además de una línea Ct+rva sobre la. cara un poco más lejana 

as al ojo que la del qios Q. ,puede corresponder,?or la similitud de 

las representaciones, al ·dios del sacrificio o dios Q cielos códi

ces. A más de que en el calendario ritual de doscientos sesenta días, 

el día· Etz·'nab, "cuchillo 11 , tiene una r:i.arcada correspondencia gráfica 

con.la variante de cabeza mencionada. En el cuadro donde Thomoson co ... -
rrelaciona los diferentes días del t~blkin con las variantes de cabe

za de los trece numerales,, a Etz·''n'ab le corresuonde: 
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Inter.pr·e
tación de 
glifos: 

Significado 
.del nombre 

en Yuc.: 

Asociación 
y agurios: 

Nombre 
azteca: 

dios que 
preside: 

Núnie;ro 
asoc;i.ado: 

cuchillo 
filoso 

instrumen
to cortan
.te? 

sangramien 
to (en Yu:
catán) 
carne ras
gada (e.n 
los Altos 
.de :Guate
mala.) 87 

peder
nal 

dios del 
sacrifi
cio 

2 

El. -día.· .Et'z"nab corres·ponde en el Al ti plano ;Central al 
; 1.:11·-~·.!"' t.J·:, _(~ 

día· Tl°é:'patl· -''cuchillo de ;pedernal", o bien al de un material .suma 

mente .. duro. El glifo típico ae· Et' zn·ab se ha identific.ado como la 

representación .de los bordes afilados de un núcleo de obsidiana, 

producto de. per.cusiones. Barrera Vázquez deduce que se trata, sin 

lugar a dudas, de un cuchillo de sacrificio; la palabra ./ ·deriva 

cte· 1tab "cuchillo" y del elemento" ·etz' o" edz' "afilada". 

En otras lenguas mayas el día· Etz t·nab equivale a· Tihax 

o· ·chi'nax,. vocablo que contiene el morfema· ti o chi "boca"; el c1.¡

chillo se .pudo interpretar. como algo que muerde la carne y· ¡:ia~ o ,-.-

hax quizá contiene· la idea .de movimiento hacia abajo •.. 
. 

Si se acepta. qu:e· E'dz··t·n:ab o· Etz·'nab es el" día" que se a~ 

socia a un instrumento cortante como el cuchillo de obsidiana en

tre los mayas, y que ·equivale al día· Te'ci"p·atl de los nahuas, el vo 

ca,blo que corresponde ·a un cu.chillo de pedernal_, este simboli;smo 

completaría la iderrtificaci6n de la deidad como la de los sacrifi 

cios, junto. con el coeficiente numeral dos, que sería una de sus formas 
. ,. P.OSible . . ,. 

de expre.s.1,on, a su vez la 7corres~ondenc1.a que existe entre el nu-

mero dos y el día· Etz·l nab dentro del calendario ritual, y de a

cuerdo a Thompson, la única variante de cabeza conocida pa:ra Etz' 

nab,. . representa al dios Q. 88 {fig. 25). 
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Sac.rificiospor extracción de. corazón 

Hemos visto a,quellas ceremonias p-;rievias y los e;Lem,en.,.. 

tos necesari<;} s para, que. se pucliera ].,levar a cabo la .ceremonia s.e,. 

cr.ffic7,al, En la mayor.í.a de los casos conta,mos con los prepa:ra,ti . .-
vos para, el ritual de ·a:rranca,miento del 'corazón, qu.i,zá por se:r 

la form.a que :tuvo más· arra;i.go en el.. JllOJilento. en que los europ~o~ 

llegaron a .A.mér.;i.ca, 

Pa.ra poder comprender por qué era el corazón la par 
. -

te des·tj,na,da a las deida,des, es nec.esario a,ntes prec.J.$a~ la ;i;m~ 

portancia cultural que es·te órgano tuvo 1 · ya, que no solo f1J.e el 

centro de la, energta yi,tal del ser y±yo, s,ino también pose!a o.,. 

tros significados al.os cuales nos refe-;riirenios. 

2-.-1 El corazón · 

En muchas tradiciones relig,iasas, el corazón puede ser 

la sede de la· inteli.genc.i,a? el centro del. ser integral? un punto 

de partida y uno de lle.gada, ya que la vida, simbolizada en la 

sangre,ha .salido de él· y a él debe retornar. Representa el moví 

miento perpetuo centrífugo y centrípeto; la sangre mana del cora 

zón y fluye por todo el cuerpo llevando la vida y luego regresa 

a su origen, 

Desde este punto. d,e vista? el corazón es un centro en 

la plenitud de sus significados, es la sede y el conservador del 

movimiento inicial 7 rep'resentad,o en un órgano por ~qs movimiento3 

de diástole y sístole,que proyoc~que la, sangre genere la existen 

• 89-ci.a, 

1 
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En la religión hindú el espíritu divino que reside en 

el corazón, en el centro del ser, se simboliza con un grano o ·se 

milla, dice ún texto: 

Este Atma (el Espíritu divino), que reside en el 
corazon, ·es más pequeño que un granq de arroz, más 
pequeño que un gra,no de cebada, más pequeño que un 
grano de mostaza ••• ; este Atma, que reside en el 
corazón, es también más grande que la tierra, más 
·grande que la atm6sf era, más grande que el cielo; 
más grande que todos los mundos en cortjunto.90 

El espí_ritu· divino es en esta religión, el principio 

único de todas las cosas, inmutable, eterno, absoluto e incon<l:i 

cionado. Ahora bien, este grano al desarrollarse se convierte 

en árbol, uno de los símbolos principales para repr~sentar un 

axis mundi; el cor.azón es un centro, y el árbo¡ que 

brota de él, es un eje que se extiende hacia los tres planos dél 
91 cosmos; como' ·imagci inühdi al ser centro del universo, sostiene 

al mundo, es el receptáculo de lo sagrado, sus raíces penetran 

en el corazón de la tierra y sus ramas alcanzan el cielo comu·n~ 

cando los tres planos cósmicos~ como tal es un microcosmos; ~s 

también símbolo de la vida, de la fecundidad inagotable, de la 

constante regeneración, pues no obstante que año oon afio pierde 

h . • .92 sus .oJas, siempre se renueva. En las ramas del árbol se po-

san las "aves del cielo" que en ciertos textos hindúes constitu 

yen los estados superiores del ser. 

Podríamos suponer que entre los mayas existe un cier,

to paralelismo de esta imagen, si obsel'.'vamos la página 3 del· 'Có

dice· Dresde (fig. 2G); aquí un hombre, amarrado de pies y manos, 

yace sobre algo que funge como piedré;I. sacrificial, qué parece ser 

un tronco; el hombre tiene él pecho abierto y del lugar del cora

zón surge un árbol en cuyas ramas se posa un pájaro, símbolo ce-

1 
¡ 
1 
¡ 
1 

i 
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leste.. Las raíces d,e.1,' tronco .se convierten. e.n c~:O~zas OE;. I'e.pti:l., 

q,uizá representen la parte. :terrestpe d,el cosmos, y, e.J. pája.ro 1.Jn~ 

alegoría celeste; as! el irbbl en el códice, simboliza un eje 

del mundo que surge. dei corazón y q~.~o:ntiene el ger)Ilen de ~a v± 
da~ a,demás podrS:a exp;ries:aI' también g_\Je. el.. cosmos ent.ero .~·e. pe,.. 

nueva, gracias, al hombre ·q\:¡e d,a, su cora,zón pa:r;>a aii'ment~r a ).,a,:;i.. 

de.i.dades. 

El corazón en va.rias tradi,ciones religios-as. es: posibJ.,e . 

.identificarlo en un nivel. macrocósmico con el, Sol, el corazón. del. 

mundo, ya q_ue este astro es: para la vida lo que el corazón es pa.,. 
1 

ra un organismo. Plutarco es·cribe que el Sol "dot:ado de ·¡c3; fuerza 

de un corazón,dispersa y difunde de sí mismo el ca~o-;r, y la luz, 
,,93 

como s± fue;r>an la sangpe y el hálito 11 • El Sol y el corazón son 

los conservadores de la energ.Í:a cósmica, son asimismo un centro, 

un origen y un punto de partida de todas las cosas; el mundo y 

el hombre son uno y el corazón de uno y de_l otro, ~on un solo ·co

razón, en ambos ;r>es±den 1,os principios d,e ·1a vida. 

Quizá sea posible también encqntrar ideas paralel.as ·en 

tre e$te concepto y el, d,e los. mayas, ya que el Po·p·o'l Yuh, en la 

l>a,rte que se refiere a la creación, llama Corazón del C~elo a u

no de los dioses formadores, una de las deidades que primero fe-
. . 94 ,,. · 

fecundaron la tierra es decir, que en el reside el principio y g·eE_ 

roen de la existencia. No podríamos decir que en este pasaje el 

Sol, es el corazón del, mundo, ya. que, como el mismo relcüo lo seña 

la,no es s.;i:no hasta más tarq.e cuando se crea el -cuerpo solar, sin 

embargo es-tá p;r>esente el concepto del principio divino res.idente 

en el cielo, como un centro del universo del cua,l emana la vida. 
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Los mayas de Yucatán poseían dos palabras para de 

signar el corazón. Una de ellas, puczikal,se refería úni-

camente al órgano material y' lo poseían tanto los seres hu

ma.:hos comd los animales. Este contenía el ol ,definido .. como 

"corazón formal y no material, voluntad, gana, condición, in 

tención y propiedad"; a través de los conceptos derivados de 

la palabra ·01 comprobamos que encerraba funciones tanto cog

noscitivas y racionales, como emotivas, incluyendo la del jui 

cio y la prudencia. Sin embargo1 el ol 1al ser aquello que dis

tinguía a los seres humanos de los irracionales, era caracte-

,. . . 1 . d 1 h 95 \. r.1.stica exc us.1.va e ombre. · 

Era por ello,tal vez, el órgano más imDortante del 

cuerpo hum.ano, donde no s6lo residía la vitalidad , s.1.no también los 

demás atributos mencionados que lo convertían en el órgano 

idóneo para sacrificarlo a los dioses. Al no poseer el ol los 

animales, no resul faba sli ·puc·zikal del mismo valor para las 

fuerzas sobrenaturales que el corazón hum.ano. 

Los nahu~s, según López Austin, poseían m1 criterio 

semejante, lo que nos permite suponer que podría tratarse de 

una idea común en Mesoamérica. El corazón era concebido como 

centro vital y órgano de la conciencia; los verbos que indi

can que el corazón comunica la vida al organismo son teyolitia 

y ·tenemitia; el primero de ellos deriva de yoli y se re-

laciona con conceptos de interioridad, de sensibilidad y del 

pensamiento; el segundo deriva del verbo nem.i, a $U vez 

vinculado con ideas referentes al calor, a la conducta, la 

costumbre y la manutención, es decir, alu~e a la existencia 

de la fuerza vital en el organismo. 96
º 
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Este conjunto de ideas e imágenes facilitan el com 

prender por qué·, el corazón humano fue la parte pre 

dilecta de las deidades: es el centro del ser, del microcos

mos, fuente de energía y lugar donde reside el germen de la 

existencia. 



2·.2 La extracci6n del coraz6n 

Una vez cubiertos los preparativos,se estaba en p~ 

sibilidad de llegar al punto culminante del ritual, ~s decir, 
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la muerte de la víctima al perder el corazón. Para e_sto el 

prisionero se recostaba sobre la piedra sacrificial y los cuatro 

chacoob le sostenían brazos y piernas: 
'·· 

En esto llegaba el sayón nacón con un navajón 
de piedra y dábale con mucha destreza y cruel 
dad una cuchillada entre las costillas, del_:
lado izquierdo, debajo de la tetilla y acudÍa. 
le allí luego con la mano ·y echaba la mano al 
corazón como ral:>ioso tigre arrancándoselo vi;;.;. 
vo, y puesto en un plato lo daba al sacerdote 
el cual iba muy de prisa y untaba a los7 ído_los 
los rostros con aquella sangre fresca.9 

En otras ocasiones,la sangre se asperjaba a los Ído 

. • 9 8 
los o bien a los cuatro rumbos del universo. El untar l.a 

sangre a las imágenes nos habla de una forma corpórea de las 

deidades.,y el asperjarla de una incorpórea. El primer supue~ 

to nos plantea la posibilidad de que durante el tiempo sagr.§!_ 

do, es decir, el de la celebración del ritual, las figuras de 

los di9ses adquirirían vida, ya que en esos momentos, la divi 

nidad invadía a los Ídolos,y no ser:-ían sólo las representaci~. 

nes, sino .los dioses mismos. 

El coraz6n, la parte más importante del ser humano, 

era ofrendado a lg.s deidades de diferentes formas;en algunas 

ocasiones, con gl;"an solemnidad el sacerdote mayor lo tomaba 

entre sus manos, y aún sangrante lo alzaba hacia el Sol, o 

bien :¡;iodía ser quemado para que .el humo sirviera como vehícu 

lo y ll·=gara a las divinidades, e ser de:Xisitado entre dos caje-

tes de barro y así ofrenda do a la deidad. 

¡· 
! 

1 

1 

1 
1 

1 
-1 

1 

\ 
! 

1 ,· 



-~---- .-~---~· -~--~--- ---

179 

Otra manera de llevar a cabo la extracción delco

razón la señala Fuentes y Guzmán, cronista de Guatemala. A 

la víctima se le recostaba .sobre una uiedra. taladrada en for 

ma de reja y con declinación en ambos extremos. Su cabello pa 

saba por los orificios de la piedra y era detenido por el o

·tro lado con un pequeño madero, diseñado especialmente para 

este efecto; se hacía girar en tal forma que provocaba el es 

tiramiento total del cabello, hasta que a causa del intenso 

dolor, la víctima perdía el conocimiento: 

••• y entonces con una cuchilla ancha de piedra 
chay, le abrían el corazó~ palpitando para ofre 
cerlo.al Ídolo cuya era la fiesta que se celebra
ba .•• 99 

La piedra sacrificial pocía ser sµstit1..:.Íd3. por t¡.n 

poste,y la víctima~ en lugar de estar recostada, permanecía 

de pie sujeta al poste y en esta posición se le abría el pe 

h 100 e o. 

Debido a las nuevas ideas que aportó el cristianis

mo, en el siglo XVI vemos con frecuencia que el poste se sus 

tituy§'por una cruz, y en este lu:7"=.r se les sacaba el cora

zón , como veremos más adelante. 



2.3. Finalidades de los sacrific::.:s --. ...., e:(t°.:.~=.::cióri del corazó:1 

2.3.1 Sacrificios ~a obtener fer-'.:::.::..:.:::,:: e:-1. =.s cere::-:on:2.s e.e fin 

de aJio 

En el contexto univers~: de la3 las 
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ce. 

remonias efectuadas para preparar el año nuevo. tuvieron en 

ocasiones por objeto reactualizar la cosmogonía, es decir, r~_ 

to;rnar a los orígenes del tiempo, del llamado puro y sagrado, 

como existía en el momento de la creación. Es por ello que 

las purificaciones para expulsar los males de la comuni-

dad, constituían parte importan-::e del ritual. El ser humano, 

al participa-~'.,:s-iJ!íbólicamente de la creación del cosmos, se 

formaba a sí mismo de nuevo, te::-.í~ posibilidad de retornar al 

periodo p:rimu.g-enio y comunicarse ::-.ás estrecha.i":lente con los dio 

101 ses. 

Las fiestas celebrada:3:::. fin de año en las comuni

dades agrícolas constituían la ;;=..:c:e centr3.l y el clímax de 

todas las actividades religiosas c:el año, y generalmente es 

taban basadas en el mito que rel=.~a la lucha de un hé~oe cu¡ 

tural contra los poderes malignc3 Ge la existencia, la victo 

ria del primero, se·guida de un act:o de "entronización", y 

una hierogamia que da lugar a 12. ::reación del cosi:-:os. El mito 

de la creación asirio-babilóni~: es un buen ejémplo; en fil 

Marduks la personificación del ,...,V':- .=:T"'!, -...,.;_.._ __ ,.4, de la luz y del urinci 
. . -. 

pio masculino; vence a Tiamat, 13.s agu.as sagrada.·s, símbolo 

de lo femenino, del caos y de la. oscuridad. Estos aconteci

mientos se relacionan con las ac~ividades de la siembra, y 

de la cosecha y tienen co::-to o bj '-="'=:: ·,;::; prorr,over el cesar-rollo 

de las plantas, pues de ellas 

didad del c~erpo social. 

de""J"2=nde ~cecun 
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Para poder llevarse a cabo estas ceremonias, era prec~ 

so,como lo hemos mencionado con anterioridad, que se purificara 

la comunidad entera; por· el.lo se ir.cluía.:- ,3.ctemás de ay1,..mos, ablu

ciones, abstinencias y el ingerir purgantes, una limpieza general 

del pueblo, plazas, templos y domicilios particulares~ Era un me

dio de liberarse d"e los males del año anterior, de expulsar la con 

taminación y de preparar no sólo la consagración del tiempo nuevo, 

sino dé los seres humanos y en especial de las fut:uras cosechas. 

Dentro de estas festividades se incluían comidas comunales, embria 

guez general, danzas y represeritacione~ teatr~les~ 

El reactualizar la p~si6n sufrida por el dios es parte 

primordial de la ceremoni,á.; esta ctiviniciad ,en t.érrr.inos generales., 

se relaciona con la fecundidad y po~ ello precisa l~char contra a 

quellas fuerzas que atentan contra la vid¿;¡.; el cotibate en términos 

generales se desarrolla en el inf1°2.::::.uncto, la deidad padece atroces 

torturas, muere ritualmente. y resucita para vencer a las energías 

letales, después contrae matrimonio y produce la creación; al v0l 

ver a la vida, _origina una nueva_ existencia y se instaura como j~ 

. 102 fe de la c9mun.:i,dc;id de los dioses. 

Entre los mayas tenemo·s algunos datos qt:é nos recuerdan 

parte de la estructura de estos_ m1. tos y rituales celebrados con mo 

tivo del afio nuevo. 

.En el aspecto mítico, el ~elato de la cre~ci6n del Poool 

Vuh contiene algunos elementos que parecen corresponde~ a los que 

se recrean para las festividades del Año ,·.iuevo. Seft·ala la e~isten

cia de dos héroes culturales, Hun-ríuna.hpú y Vucub,..Hunahpú quienes 

luchan contra las fue~zas del infr~~undo son muertos; en este e~ 

tado Hun-HunahpiÍ p.roc·cea dos hijo,; lu2go de· una. i",le:l,"'ogamia con 

' 1 
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¡xqu1.c. Nacen dos gemelo·s quienes, conj eturamos 1 son los mismos per

sonajes después de una ·muerte. ·ritual. .Sus nombres ca;rgbia,n a f!unah¡:,ú 

e Ixbalanqué; después de ·varios tormentos que constituyen pruebas 

iniciáticas, dentro de las que se encuentran muertes rituales, se 

convieI'teri eri el Sol y la .Luna, as·tros:· indispensables para la vida 

terrestre. 

Ambas pare]°as se ·conectan: con la regeneración y~getal; 

en la primera muer.te ·ritual :vuelven a la vida a través del árbol 

del jícaro; la s~gunda parej'a deja como señal de vida una caña de 

maí:z .sembrada en un .lugar secó, la cual moriría si la pareja lle

ga a fallecer en el ·inf:riamundo y reverdecería si éstos continúan 

'd 101 con Y1 · a. .. 

Ahora, bien, tal vez estos héroes gemelos pueda conside. 

rarse que pose~n algunas de las características de aquellos seres, 

que en muchas tradiciones religiosas, actuaron durante el periodo 

de creación contra los poderes malignos de la existencia, los ven 

cieron y des·pués de sufrir ent'.I'e otras prueb~s iniciáticas una muer 

te ritual, contraen un matrimonio sagrado y dan lugar al cosmos o 

a parte .. de él. Por éj emplo Hunc;J.h-Pú e I-xbalanqué, padecen varias 

muertes ·rituales, son los representantes de la vida en el inframun 

do, y están vinculados a la v~getación; al desaparecer en su exis

tencia terrena, dan lugar a parte del cosmos: al Sol y a la Luna. 

Po&ia sér'que.algunos de los rituales celebrados para recibir 

el año nuevo, tuvieraru comq función en un principio recrear los a 

contec·.im.ien·tos suc'edidos en un JIJ.ito como el Popo-¡· Yuh que narra va 

rias muertes rituales, pero con el tiempo perdieron su sentido ori 

ginal y en lugar de repetir en la, ceremonia aquella occisión ri

tual, .se ·aprovecha la muer.te .de la ví-ctima para ofrendarla a la 
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deidad y se olvida el conten.i,cl_o .. del mito. 

Contamos con al.gúnos datos que nos permiten suponer la 

posible existencia de estO's 11)..itos dentro de los rituales cúlticos, 

como por ejemplo la mención .de un dios Exbalanqué de los quichés, 

nombre que .debe de correspondet al Ixba,lanque' mítico. De este dios 

se dice bajó al inframundo, :ven·c.:tó a sus habitantes, regresó triuri_ 

fante a la tierra e instauró los· sacrificios; puede ser que con 

esto se. aluda a_ aquella pa~te del' Pcip·oi- Vuh que se refiere al des

censo al inframundo de 'los héroes· gemelos; sin embargo ,es extraño 

que no se haya conservado el nombre de Hunah-PlÍ, el que parece ser 

se convirtió en el Sol, lo cua,1 deja abierta la posibilidad de que 

hubo una confusión en cual de ·1os dos gemelos se transforma en el 

Sol y cu~l en la Luna, ya que· en las festividades del año n~evo,es 

el astro solar el que asume el papel principal. 

El hecho de que sea Exbalanqué el que instauró los sacri 

ficios en la tierra, nos ha.bla de la probable conexión de las occi 

siones rituales y que en e·l transcurrir del tj.empo se convirtieron 

en sacrificios. 

El ritual sacrificatoTio guatemalt~co, dur~nte lo que Bar 

tolomé de las Casas llama la ncuaresma", debe de corresponder por 

sus características, al año nuevo indígena, más aún si tornamos en 

cuenta el testimonio de Gui:teras sobre los tzotziles actuales de 
,, 

San Pedro Chen3.lho , quien di:ce que las fiestas de Carnaval cele-

bradas durante la Cuaresma, correspondían a los Úl tímos cinco días. 

d 1 1 d · - d~ 104 e ca en ario in igena.· La Cuaresma varía año con año y por 

lo tanto prqbablemente equivaliera en el siglo XVI a las ceremonias 

de preparación de año nuevo; además, según Las Casas era una de las 

festividades más grandiosas ciel afio; dentro de sus características 

1 
1 
!· 
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posee muchos de los rasgos que señalar:1os para los rituales en las 

sociedades agrícolas en otras culturas. Entre los nahuas dicho ri 

tual se llevaba a cabo los prime-ros días de f ebreró, lo cual coin 

cicle más o menos con la temporada cuaresmal. 

Dos o tres día~ antes de la festividad. barr1an caminos, 

plazas, templos y casas habitación; ellos mismos se lavab~ para 

expulsar suciedades y el tizne con el que habían permanecido dura!!_ 

te las ceremonias purif,tcato·rias; se vestían con su mejor indumen 

taria, simbolizando asÍ' una forma de ·renovarse. Los templos se a

dornaban con flores, yerba ... :fr.,esc-a, cafi,as de maíz y legumbres que 

aludían a la fertilidad de la naturaleza. 

Realizaban una procesión co::-i las manifestaciones corpó

r.eas de los dioses, quienes eran transportadas por los hijos de 

los sefiores principales; durante €sta se sacrificaban pequefios pi 

jaros. El sacerdote principal recibía y colocaba a las imágenes 

en el templo; en este momento se j~iciaba el sonar de los diversos 

instrumentos, de los bailes y de las representaciones teatrales, 

servicios que se continuaban por el resto de la noche. Dichos a

conteci_mi~ntos nos .r1ecuerdan aquell:::.s características mencionadas 

para este ritual en otras tradiciones religiosas. 

~os hombres del pueblo Se purificaban una vez más con 

un baño y al amanecer llevaban al s:::.c-2rdote incienso y aves para 

que los ofrendara en su nombre, ya que ellos estaban ritualmente 

imposibilit_ados para hacerlo, por no haberse sometido a ias inicia. 

ciones previas para comunicarse en forma tan estrecha con las dei 

dades. 

Momentos antes del sacrificio hu!':.=.no, se realizaba una 

Última procesión con las imágenes 3. _:.e. cabeza. y a veces con la paE_ 
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ticipación de las víctimas. No se menciona el sentido de las pr~ 

cesiones y si·estas estaban vinculadas .con los puntos cardinales.., 
1 

ni el nombre ·de la deidad a la que se consagra?ª la vida hum~na. 

En este pu,nto se oraba en voz alta y se pedía, como en toda so

ciedad agrícola, por las bU:erias cosechas 

Señor Dios acúérdate de nosotros, que somos tuyos; 
danos salud, danos hijos y prosperidad para que tu 
pueblo .se acreci~nte °y· te sirva; danos agua y bue
nos temporales para nos mantener y que vivamos; 
oye nuestras peticiones; rescibe nuest~as plega
rias; ayúdanos contra nuestro~ enemigos; danos 
holganza y descanso.105 · 

En este ritual las. víctimas eran esclavos, es~imamos que 

serían cautivos de guerra; sus dueños los sujetaban por los cabe

llos en señal de sumisión, y así eran llevados al altar de sacri

ficios. El sacerdote encargado,con gran destreza les extra.ía ei co 

razón con un cuchillo, y con tres dedos tomaba de aquella sangre 

para rociar al dios, al Sol y a los cuatro puntos cardinales, in

dicando así en forma por demás evidente, qu~ este líquido er-a el 

alimento divino. Las cabezas se colocal:>an por algunos días sobr~ 

unos palos en un altar y luego las enterraban. 

El sacrificado era, para estos momentos, un ser consa

grado,quizá el representante cúltico de la deidad misma. Días an 

tes de su JIJ,uerte había sido tratado con gran prestancia, dignidad 

que no correspondía a un prisionero del orden común, sino sólo a 

los de alto rango o bien a aquellos que serían divinizados. Por 

ello, cuando leemos que la cere:qionia terminaba cociendo el cadá

ver con aderezo y comulga.ndo con él con gran devoción, sabemos que 

d d . 106 se trat~ e un 1.os. 
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Los nahuas sí hacen explícito. en· al.gunos S¡:\crif icios, 

que quien moría era el ·dios m:¡;S'Jllo, como por ejemplo. en las .festi

vidades del mes Tóxca,tl, el ·quinto del calendaría: 

En esta fiesta mataban un mancebo ·muy aca,bado en dispo 
sición, el cua,l ha,bian cria,do por espacio de un año en 
deleites, Cpues·l decían qué ·e-ra la i~gen de Tezcatli
poca ••. 

En siendo publicado es·te mancebo para se'I' sacrificado 
en la pascua, luego el seflo!' le ataviaba con atavíos 
curiosos y prec·iósos po-rque ya le ·tenían como en lu
gar de dios ••• 107 

La "cuaresma" guatemalteca terminaba con otra,s ceremonias 

dentro de las que se incluían p'l'.'oces.iones ,_ los creyentes;:;se em.bri~ 

gaban, y los nobles jugaban a la pelota frente a los !dolos •10-8' 

Landa ofrece .a.lgunas· ·noticias sobre los acontecimientos 

sucedidos durante las cer~onias de fin de año maya yucateco,y coin 
-~ 

ciden en muchos detalles· con aquéllas señaladas para Guatemala. 

En el primer día del mes· Pop renovaban._ • 

... todas las cosas de su servicio, como platos, vasos 
banquillos, y la ropa vieja y mantillas en que tenían 
envueltos a los ídolos. Barrían su.s casas y la basur~ 
y los trastos viejos echábanlos fuera del pueblo.109 

El f'l'.'aile asimismo se refiere a los ayunos, las abstinen 

cia,s de los devotos y las ceremonias de exorcismo para limpiar a 

los participantes, a los instvumentos y al i.ugaI' de toda mancha. 

Ya que en general sigue la estructura global de .. los ri

tuales del año nuevo, podríamos suponer que el sacrificio humano 

celebrado en el primer día· de los años· ·Kan a Itzamná, tuvi~ra en 

su origen la idea de la muerte de un dios que poste,riormente re

nacerÍ'a; Itzamná es tambign una, .deidad celeste asocia,da a la vida, 

y como tal a la regeneración, por ello no serÍ'a difícil que la v'Íc 
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tima estuviera representando el papel de este dios; no se r~gis

tra la idea de un viaje al i·nframundo ni la lucha contri:l, las po

tencias· malignas. 

Ma,ndábales, pues, h.:iciesen. un ídolo que llamaban Itzam 
na-kauil y que le ·puq-i'esen en su templo y le quemasen 
en el patio del tem.plo tres· pelotas de una leche o ·re 
sina llamada· kik, Y' que le sacrificasen un perro o uñ 
hombre lo _cual ellos hacían guardando el orden· que ya 
se dijo, tenían con los que sacrificaban, salvo que 
el modo de sacrifica.r en esta ·fiesta era diferente, 
porque hacían en el patio del templo un gran mont6n 
de piedra,s y poni'an al hombre o perro q~e habían de 
sacrificar en alguna cosa más alta ·que ~l, y echando 
atado al paciente de lo a_l to a las piedras, le arre
bataban aquellos of.íci'"ales y -,~on gr.a.n presteza le sa 
caban el corazón y le llevapan al nuevo Ídolo, y se-lo 
ofr~cían entre dos platos. 1~0 

En este mome_nto hist6'rico la substitución. del sacrificio 

de hombres por víctimas animales, en especial los perros, era un 

acontecimiento frecuente; parecería que en algunos grupos, como el 

yucateco, las víctimas humanas tendían a desaparecer; quizá se de

ba a que el sacrificio de los seres humanos -jamás alcanzó un pro

fundo arraigo en los pueblos mayan.ses. 

El sacrificio descrito por Landa se hacía con el objeto 

de no tener "miserias" en el añ0 que recién se iniciaba, lo cual 

se traduce en abundantes cosechas, de ahí que la muerte de la víc 

tima en este ritual se conecta,ba con la renovación y la fecundidad. 

Paree.e ser que la mayoría d·e ~os sacrificios humanos en 

los que se ofrendaba el coria,zón realizados en la nenínsula de Yu

catán, y no sólo aquéllos celebrados en la ceremonia de _fin de 

año, tendrían como finalidad fortalecer a las divinidades para que 

éstas mandaran lluvia,s adecuadas y lograr las 9osechas necesarias 

para su alimentación. 
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La deidad que se menciona con 
,,. 

frecuencia es Itzam-mas 
,,. 

de las más rmportantes de mayor jerarquía dentro na, que es una y 

de la multitud de divinidades mayas; se le relaciona con la bóve-

da celeste.,y como tal,con las lluvias y la producción del maíz; 

sus funciones siempr~ favorecen el bienestar del hombre. Además 

se le considera un héroe ·cultural que entre otras cosas dividió 

geográ.ficamente a la t.ietira y d.ió nombres a diferentes pueblos. l1t) 

Sabio gobernante, con capacidad de conocer realidades lejanas y 

futuras, resucitaba muertos, sanaba enfermos, enseñó a los hom

bres la escritura y a cultivar. Cuando fallece se le deifica y se 
. 112 instaura un templo en su honor. · Es la deidad que.preside los 

años Ix; con atributos solares se le llama Kinich Ahau Itzamná y 

en los años Kan es una deidad de la fertilidad, él. la que se cono

ce como Itzamná Kauil y se le asocia a la producción de alimentos; 

es en este año en el que según la descripción de Landa se celebra-

b 'f. .. h 113· a un sacri icio umano. 

La Relación de Mérida asienta que -les sacrificios se 

hacían a: 

•.. figuras de hombres de su propi9 natural, que ha.,.. 
bían sid9 <personas se:fialadas y de valor, a los cuales 
invocaban con industria del demonio, para que les ·fue 
sen favorables en la guerra y les diesen buenos tempo 
rales y les alargasen la Vida, .•• 11- -

Itzanmá, según el mito descrito por Lizana y Cogolludo, 

fue un hombre que al morir se. deificó; por ello como otras Re-

laciones mencionan a Itzamná, como a la deidad a la que se ofrenda

ban los sacrificios, quizá la nota anterior también se refiera a 

esta divinidad. 
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2. 3:. 2 Sacrificios ligados a. las diferentes actividades- militares. 

Obtener la victoriá. sobre el ·enemigo, o bien efectua,r 

una acción de gracias a los dioses por la ayuda prestada para con 

seguir el triunfo sobre ·1os a,dversarios, fueron motivos para que 

los habitantes del área maya, ofrecieran seres humanos a las divi 

nidades sacándoles el ·cora,zon. 

La mayor cantidad de sacrif i:cios entre los indtgenas .·-de 

Yucatán. tuvo la finalidad de ·1ograr abundantes cosechas, ya que 

su obsesión era la prec;rpitaci.ón pluvial dentro de su terri 

torio, sin embargo no des·cuida,ron los rituales guerreros. Este pa 

norama difiere en el área de Guatemala, donde el medio ambiente no 

era tan adverso al hombre; a, pesar de ser u,ria región en muchos ca-

sos selvática, eJ. ser humano aprendió a v1v1r al lado de la exu-
" 

berante naturaleza de manera menos angustiante; no obstante, se 

ofrecieran dávidas a los dioses para que no faltara el sustento, 

contamos con un mayor número de da.tos que se refieren a sacrificios 

humanos en directa conexión con las actividades. mi.litares. 

Entre las etnias que habitaban la zona comprendida en la 

Vera.paz y sus alrededores, la deidad asociada a los sacriificios 

de los guerreros era Exba¡anqué, quien suponemos_ iue el 

personaje que sobrevivió de los héroes gemelos que protagonizan PªE. 

te de la obra quiché conocida como" Po'po'~ Vuh: Hunah-PlÍ e Ixbalanqué. 

Como lo mencionamos con anterioridad,desconocemos la. razón por la 

que no se haya. conservado el nombre del primero, que fue quien_ ,se 

gún parece. dar a entender el mito, se convirtié> en el Sol, astro 

re1a,ciona,do con la guerra, a,quel que diariamente se enfrenta a las 

fuerzas obscuras del infra,mundo y triunfa para dar al cosmos un 

nuevo día. 

i 
·1 
1 
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Conforme a la_s tradiciones reunidas por los frailes, 

Exbalanqué tuvo su nacimiento en Guatemala, según Torque:ma.da en 

. . 11 5 - · > la provincia de la Verapaz , en el Quiché. Luego descendio al 

inframundo, venció a sus moradores e .intentó sacar a la tierra a 

su dirigente, quien le rogó que ·1e dejara permanecer allí, dado 

que la luz solar le afectaba: 

y que el vencedor E-xbalanquen le dió una coz·, con 
mucha ira, diciendo: vuélvete y sea para tí todo 
lo podriq~5y desecha.do y hediondo de esos infernales 
lugares. 

Esta idea es otro apoyo para conectar, casi sin lugar a 

duda, al dios de las fuentes españolas con uno de los gemelos del 

mito quichf. ~xb~lanqufi, cont~n6an los frailes, regresa a su lu

gar de origen y no lo reciben con las ceremonias, ni ~on la ale

gría que él esperaba, por ello se tfaslada a otra ~rovincia y ahí 
1;-, 

inicia la costumbre de los sacrificios humanos. _, 

Antonio Fuentes y Guzmán señala, con motivo de la gue

rra de Uspantlán, cómo los quichés, aún durante la conq_uista, sa

crificaban sus prisioneros al Ídolo E~balanqué sacándoles el cera 

. 113 zón para ofrecerlo a~ dios. Asimismo, menciona la gran cantidad 

de víctir.,as a las que dieron muerte antes del enfrentamiento con 

1 t . . 1 1 1 d At 't 1.,, 119 _os tzu u .r.1 es por e ago e i an. 

El cronista re.seña la solemne ceremonia que antecedía 

a una batalla, dtir~nte la cual se le pedía la victoria sobre el 

enemigo a Exbalanqu~: se realizaba una gran procesi6n_ integrada 

por los guerreros divididos según sus diferentes linajes, se ctis 

-cinguían entre s1 por sus divisas y trajes diferentes, ornamenta 

dos con metales preciosos y concha nácar. Tras eiloij corría el 

l 
1 

1 

1 

·! 
1 

1 

1 
\ 

1 
1. 
i 
1 

1 
1 
1 

1 

1 
! 
1 
1 
1 
1 

1 

1 

1 
' 



191 

grueso de los ejércitos, hombres semidesnudos que utilizaba.n sólo 

una tela de corteza de hule ·a ·manera de bragas y p.i.ntura corporal. 

La festividad se celebraba en un campo abierto y duraba cerca de 

treinta días; en este periodo se cantaba y bailaba frente al Ído 

lo bajo el sonido de teponaxtles·, largas trompetas de ·madera ne

gra, flautas y caracoles ••• 

•.• lo que cantaban eran los motivos que a ello les 
obligaba; la justicia, que para hacerla ténian; pi 
diéndole que les ayudase a vencer, para que sus c·on 
trarios quedasen castigados, y no di;esen que ellos 
tenían mejor dios, y más valiente .• .l 20 

En este párrafo queda implícita la idea de ta responsa

bilidad del dios en la victoria de una batalla; aquel grupo que tu 

viera una deidad de mayor fortaleza, sería el vencedor; además, se 

dice más adelante que a los vencidos, entre las condiciones que 

se les imponían, estaba el aceptar a la deidad de los contrarios. 

Los sacrificios de aves, animales y seres humanos eran 

llevados a cabo por el sacerdote pri:r:icipal, e1 Ah Kin, y la sangre 

se esparcía hacia el Sol, astro que con toda. probabilidad, estuvo 

identificado c6n Exbalan~ui para quien se llevaba a cabo lacere-

monia. 

Si perdían una batalla, se solemnizaba otrci ritual con 

una: duración similar; más o menos t_rei!lta días; en ell:os se llar.a 

ba, rasgaban las vestidur_as, rompí~n sus armas de guerJ;>a como fle 

chas, macanas, escudos y las maldecían por haber hecho enojar a 
J su dios Exbalanqué; luego fabricaban nuevas armas que fueran del 

agrado del dios. 121 
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Entre los itzáes, los dioses protectores de las batallas 

eran Pakoc y Hexchunchán. Antes de iniciar una incursión militar, 

al igual que los quichés, se procedía a un ritual durante el cual 

los partícipes se pintaban y bailaban con los Ídolos de ·1as divi

nidades de la guerra, les consultaban sobre el futuro de la con -

tienda y finalizaban ofrendando diversas dávidas. 122 

En la región de Sacatepeques de Quetzal.tenango, habita

da por los mames, el dios principal y parece ser también conecta

do con la guerra, era Camanelon "señor padre"; aquellos capturados 

en alguna contienda se ofrendaban a esta deidad. 123 

De los lacandones y acaláes c©ntamos con muy pocos· datos 

sobre sus ceremonias sacrificiales; según Villagutierre no tenían 

Ídolos, sino que sólo adoraban al Sol. Si hubiera forma de compro

bar este dato, quizá estaríamos frente a una forma de monoteísmo. 

Sabemos que los prisioneros de guerra eran ofrecidos a este astro; 24-

Los datos que tenemos se circunscriben al momento del con 

tacto europeo, y muchos se refieren a víctimas españolas. Como por 

ejemplo el sacri_ficio dei fraile D:>rningo -de Vioo, prior del convento de Co

bán, su compañero fray Andrés López y su. acólito, quienes al intentar 

la conquista pacífica del Lacandón, en el territorio cercano al río 

52 . . , 125 Mota.gua, fueron muertos en 15 por los indios acalaes: -

..• y arrebatando al acólito, le llevó a los flecheros, 
quienes, en un instante, le a_brieron el pecho·, le 
sacaron el corazón~ se lo sacrifica~on y ofrecie
ron al sol, a quien ~os lacandones, y acalánes, a
doraban por su dios.126 

La misma suerte corrió un negrillo que acompañaba a Juan 

de Guzmán, quien al acercarse a una milpas; fue rodeado por ocho o nueve 

indios, quienes le abrieron el pecho· con un cuchillo de pedernal, le 
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sacaron eb.corazón y se· ·10 ofrendaron al S01. 127 

La diferencia de los sacrificios en este. momento, es 

que se ·realizaban durante Ta misma contienda, es decir, las- víc

timas no se llevaron. a ni~gún l'):lgar sagrado, altar o templo, sino 

que se. :les dió muerte en:- ·el srtio donde se capturaron. 

Sin emba::r-go se ·cont:múan haciendo incursiones para to

mar prisioneros, así los lacandones -junto con sus vecinos los po

chutlas, atacaron en 1552. ·un pueblo cercano a Ciudad Real: 

,,.-~ .• vinieron de noche a dar sobre el dicho pueblo, 
y mataron y cautivaron mucha gente, y de los ni
.ñas sacrificaron sobre los altares y les sacaron 
los corazones, y con la sangre untaron las imáge 
nes que esta_ban en la iglesia, y al pie de la -
cruz sacrificaron otros, y hecho esto, a voz alta 
comenzaron a decir y pregonar: Cristianos, decir a 
vuestro Dios que os defienda; ~e llevaron mucha 
gente presa para su tierra •.. 1 L 8 

Mientras estuvieron en posibilidad de hacerlo, los sa

crificios se llevaron a cabo dentro del complejo r1tual establecí 

do. Entre los primeros cambi:Os percibidos, está que en iugar de 

efectuarse en los altares ·indígenas, se hacían en los qe los cris 

tianos, ·y por otro iado, como se mencionó, en el momento mismo de 

la batalla. 

Los lacandones observaron un rito muy peculiar, que no 

se ha registrado en otro"s sitios del área maya: los sa9rificios 

se acompañaban de mutilaciones-. Desconocemos si se trata de una 

tortura o bien se ejecutaba después de que les hubieran sacado el 

corazón. Parece ser de índol.e ·mágica, ya que los cadáveres mutila

dos se depositaban en el c~ino con el propósito de atemorizar al 

enemigo, verbigracia el de un pequeño localizado en las cercanías 

de Lacam Tun: 
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•.. tenía abierto el pecho al través por 'll}edio y 
parecía haberle sacado por él el coraz6n, y te
nía el pie derecho y los· pi·es quemados y tres 
heridas en el dicho píe derecho a manera de J:an 
zadas, y el brazo izquierdo todo descarnado de 
la mHfieca al codo, las canillas de fuera ..• 129 

194 

Quiz.á fue un intento por causar alarma en los invasores 

y suponemos que las mut.iJ;a,_ciones se hacían al cada.ver, ya que con 

tamos con otro testimon.io de los mismos exploradores que ),dÍas des 

pués, encontraron el cuerpo muerto de un español a quien después 

de ser desenterrado, se le mut.iló. 1~0 

Los sacrificios h~e.s conectados con la guerra lleva

dos a cabo por los habitantes de Yuca-f:án, .no obstante aparen temen 

te alcanzaron su auge durante el periodo Mexicano, con anteri,ori...., 

dad, también fueron observados, -lo cual es posible conocer a través de 

la descripción· de Ios .rituales celebraaos e.."1 los qifE:r_ente_s mes~s d~l ~-

La mayoría de sus festividades se relacionaba con la caída de la 

lluvia, su preocupación primordial, y s.ólo durante el mes Pax se 

ejercitaban ritos ligados a la milicia. La fiesta se llamaba 

Pacwn-chac y en ella se reunían los señores y sacerdotes de dife

rentes comunidades en el templo de Cithacooh. El hecho de también 

acudir los sacerdotes a U:na ceremonia de los milit~res, nos sugie 

re que se trata de una arraigada costumbre ancestral donde el sa

cerdote era al mismo tiempo el j ~fe religioso, milit_ar y político. 

En el templo de Cítchacooh se hacían ofrendas y sahume

rios por cinco días, bajo la presencia d~l nakon a quien se le -ren 

dían honores; este funcionario ho era el encargado de sacar los co 

razones,. sino aquel jefe militar ·que ejercía su cargo por tres años. 

Se bailaba una danza guerrera llamada Holkanakot y se procedía a 

purificar el templo por medio de una ceremonia llamada 'J.'uppkak,13:t 
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durante la cual se hacía una pequeña fogata en el centro de un pa 

tio, ahí se arrojaban corazone.s de pequeños animales, luego los 

chaco'ob extinguían el fuego con cántaros de agua. De esta mane;t>a 

se arrojaban las fuerzas negativas, se ofrendaban nuevos dones, 

sahumerios, se reaiizaba una procesión con el" ri"akcin en hombros y 

al volver con él: 

..• los ·cp:a·c·es sacrificaban un perro y sacábanle el co 
razón y envi~ba·nlo entre dos plato_s al demonio, y los 
chaces quebraban sendas 011<3:s grandes llenas de bebi
da y con esto acababan su fiesta.132 

No obstante ·en e~té! ~e-s'timonio se menciona la muerte de 

un perro, suponemos que en términos generales se mataba a un ser 

humano, ya que como Landa refiere en otra ocasión, cuando na ha

bía hombres la víctima sustituta era un can. 

No sabemos el nombre de la :ieidad a quien se destinaba 

este _sacrificio. En Izamal, el dios conectado con la guerra era 

Hunpictok; q,ue según Li:zana significa "el capitán que .tiene ejér 

cito de ocho mil pedernales, que eran los hierros de sus lanzas 

y flechas con que peleaban en las gue~ras. 13 ~ Esta divinia~d que 

según el cronista fue ·un "hombre gentil, cruei y ti:rano", .contab~ 

con un templo y a éste iban a ofrecerle -frutos y sacrificábanle 

. i34 seres humanos. 

En toda el. área maya la· forwa de llevarse a cabo una ce 

remon1.a difería según la dignidad del prisionero de guerra. Un e-

jemplo es· la obra dramática conocida como Rabinal Achi y 

llamada por los indígenas -Xa:hieh t 11n "baile del tun 1.1135 
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No obstante repres·enta,rse ·tr.es: s~·glos .después del :dOlI}in,io español, 

constituye un valioso documento histórico, ya. que .se ·intentó omi

tir el carácter· religioso de 'la obra, no mencionando deidade·s ni 

sacerdotes; esta caren·cia expl'.:rca .c5mo la descripción de- un ritual 

sacrificatorio pudo conse.rvarse después· de tantos años .de persecu

eión de las creencias ind:igenas, 
-, 

El personaje principal de ·1a obra, el varón de.los qui-
-ché, es capturado por el -var6n .de Rabinal y lo presenta al gober-

nante el Jefe ·cinco Lluvia~ 
-..,...7• 

Al ilustre ·prisionero, se le ofrecen alimentos y 
. " 

bebidas de la más alta calidad siempre 
, 

de doce, las y- en numero 

cuales prueba con desdén. Es- curioso que s-e señale esta cantidad 

y no trece, ya que esta cifra no parece coT"responder a los números 

sagrados entre los mayas; podría ser que en la época prehispánica 

sí fuera trece, y la docena sea producto de la influencia cristia 

na. 

Parte del ceremonial consiste en una danza del guerrero 

vencido frente al cuerpo de dignatarios de los oponentes. En la 

zona quiché, a la danza del sacrificio del héroe capturado en el 

campo de batalla, se le conocía con el nombre de· teTe·che, palabra 

derivada del verbo" ·teTe·e:ch _en quiché, que significa "capturar, la 

zar o amarrar". Entre los tzotziles se conocía como· :iotz·-·tum y 

también fue practicada por los achí, que habitaban la zona comp:t'en 

dida en la provincia de Zapoti:tJ.án, que hoy corresponde a los lí-

. d S 1 1~ S hºt 13 & rrutes e o o a y uc i epequez. 

Dentro de la o:t?ra del Rab:cnal, el baile recib!a el nombre 



cakchíquel significa "sa~griarn y el vo·cabüL~.r.i'o" ·cakchiqüel de 

Coto dice: 

... le usan más quando se pican en la frente, q. es 
muy ordinario entre estos naturales, o en otr.a qual 
quier parte donde tienen dolor; aunq. sec3: en la bo-:
ca del est6m~go, o sobre el coraz6n ••. 131 
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Acuña, en su obra que versa sobre el ·Rabin'aT Achi ,- dice 

acerca del nombre: 

Puesto que· "tun servía lo mismo para designar las 
trompetas que"°el instrumento de percusión al que 
daban ~o~ ~exican_os el no:°b1:e de·. Te·z·o·n·a·zti, E:l nom 
bre pri:m1. t 1. vo de,,.muas:t:e..o Da1.le podria tr.3:ctuc1.rse, 
entonces, como "tuno trompetas del sangramiento". 
Significado que está de ac~erdo con la naturaleza 
sacrificatoria del baile.lja 

- ~ 

Retomando la obra teatra:., una vez que había danzado, se 

le concedí.a una joven virgen, llam<::.::ia en este caso npiedra Precio

sa", según el texto sólo para que bailara, sin embargo se l.ee en

tre líneas que era para que le entregara su virginidad. El Jefe 

Cinco Lluvia dice al prisionero: 

.•• yo te concedo lo que quieres, porque aquí está 
confinada 1·a Madl;"e de las Plum.as, la Madre de los 
Verdes Pajarillos, la ·piedra Preciosa, traída de 
Tzam-Gam Carchab_, cuyos labios está.n aún por estre 
nar cuya faz. no ha sido tocada; y te .la concedo va
liente, varón como. suprer.a. señal de tu muerte, de 
tu fallecimiento, aquí b2.jo el cielo, sobre la tie
rra.139 

El texto agr.ega que sólo ;:,a.ilará con la joven; suponemos . .. 

es una forma figurada para. que ·1as =.·-1toridades españolas no objeta 

ran el acto, de lo que alguna vez .:":.1e la represéntacj:Ón simbólica 

de una híerogamia, entre el prisio:-:ero que había sido consagrado y 

la joven. 

~-
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El guerrero tiene ·1a oportunidad de regresar a su lu

gar de origen a desp ... dirsP de sus vall-ss J montafi.as, sin embargo 

~3.rr.5.s piensa en 1 ·b·~·-...1..id a pos1_ 1.-.Llaa.,, ,2 ya que de hacerlo no se-

ría aceptado por su propia gente por no someterse a su destino y 

viviría en la ignominia. A su regreso es sacrificado ~or guerre

ros vest1dos de águilas y· jaguares. Este último detalle nos perm4:_ 

::e observar la fuerte influencia me·xicana en el ritual, donde in-

1:ervienen las órdenes· militares de los cál:>alleros águilas y jagu~ 

res para darle muerte. 

La escenifi:caci6n..-me..~.!es·.:t:e sacrificio debe de correspan

::er a algunas representaciones de la cultura maya-tolteca ericontr~ 

~as en Cñ.ichen- Itzá; no obsta . .nte la lejanía del lugar, ·podemos su

-:oner una cierta unificación del ritual sacrificatorio al recibir 

::.as fuertes influencias del centro de México. El dis.co H localiza 

jo en el Cenote Sagrado (fíg. 19) m~estra a un prisionero recosta 

:.o sobre una piedra sacr_ifi'cíal ~ un guerrero con máscara de águila 

gran penacho de plumas se- e·ncarga de sacar.le el corazón. A la 

"/,Íctima la sostienen cuatro pt:::rsonaj es con tocados de caracterís

~icas toltecas y ~n prisionero sujeto por un militar con capa y to 

:.ado de plul_Ilas, espera la muerte. En la parte superior una enoI'lD.e 

.=:er~iente ·arroj"á de sus fauces a ot~o personaje también con armas. 

:1 e ficho estará prese_nte en cas 1. tocas las escenificaciones de 

sacrificios humanos por extracción de:.. corazón, durante el periodo 

?o::2lásico, por ser como ya se ha. :::-:encionado, símbolo de la ener-

sía divina. 
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Otr>os paradigmas :ele ·;tgua1 mterés· son:. el f;r;esco de la, 

Estructura 2 D8 del .Templo de "los Guerreros·; el 2 D1 ·y el del mu 

ro sur, ambos del Templo de lo·s- Jaguares, entre otros, (fig. 27 .) 

y el ~guila devorando un co·razón en el Templo de las águilas, do!}_ 

de queda plaSJJJada la· mfluen·cra; del Altiplano Central en los di ver 

sos elementos de las ·composrcrones seña¡_adas. 

Los fres·c·o·s :del·~·emplo .de ·1as pinturas de. Bonampak, nos 

ilustran sobre .el ·ce-reniori.ial ·que :se r eal:iza después del triunfo 

en una batalla y ,quizá so:btie otro punto muy importante: el sacrifi 

cio por decapitación a un fi:r:,rsioner0 de guerra al q#a, .. n.os .. referi

remos más adelante. Esta pudo seri otra forma de lleva:tl a. cabo un 

ritual sacrificatorio o bren sólo una manera de dar muerte por ca§_ 

tigo a un prisionero sin que el acto tuviera necesariamente impli

caciones religiosas. lndepend.ientemente de que _los r.rescos represen 

ten una guerra entre dos ciudades, una incursión de_ la gente de 

Bonampak contria un grupo .indefenso con el objeto de hacer prisione 

ros para la ceremonia de presentación del nuevo heredero, o bien 

de una expedición punitiva de los señores de Bonampak contra sus 

propios campesinos, el resulta.do, la gran ceremonia final, nos a-. 

yuda a conceptualizar a aq1:1ellos elementos que intervienen en una 

festividad: los atavíos de los personajes, los instrwnentos musi

cales, el tipo de danzas, de armas, el seve:c>o trato dado a los pri 

sioneros, como por ejemplo el cautivo que e~ arrastrado por la es 

calera, con pies y manos atados, quien presum.fblemente es la víc

tima, y el sacrificador, el individuo que sostiene el hacha. (fig. 

28 ) • Suponemos por el ·trató que se les da a los pvisioneros, que 

no perteneclan a la no:blez"a, sino que eran gente del pueblo., ya 

que, como henios visto en el' Rab'i'naT Achí, al jefe de una comunidad 
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capturado, se le respetaba su condición hasta el momento de 

su muerte. Sin embargo, carentes de mayores informes, todo 

queda dentro del caJI1po de lo posible. 

Los vínculos entre sacrificio y guer'!'a, como hemos 

visto, son diversos; aan en el plano linguistico tenemos que en 

Yucatán, tanto el sacerdote sacrificador como el jefe militar, 

reciben. el mismo nombre; entre los quicñés, el dios Exbalanqué, 

es al mismo tiempo la deidad de la guerra y la que instauró los 

sacri:ficios; y en tzeltal, la palabra· gh~p xcupoghon ghwpau h 

designa al mismo tiempo la muerte por sacrificio y la·muerte 

en guerra, comparación que nos sugiere una co:rñund.,a~<•de aque

llo considerado como una muerte sagrada. 
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2 .4 Infl:ueric ia s ·_-me-xi.cana, s 

Los estudios recientes no ha,n permitido confirma,r si el 

ritual de sacar el corazón tuvo su génesis dentro de 1os grupos ·ma 

yanses o bien fue el resultado de influencia,s del Altiplano Central. 

Los· reportes a.r4ueológicos sobre los restos óseos no son 

de gran ayuda, pues si bien se ·han encontrado v~st~gios 41,1e indican 

la existencia de entierros .rit·uales y de ·antropof ~giá ritual en ~-P2. 

cas muy tenipran~s, es imposible determinar la foI'Jlla de muerte; qui 

zá perdieron la vida en a~gUna. batalla y fueron inhumados ritual

mente si11- neces;i,,da.o..,,.4e -ha.be·r sufrído. el ritual del sacri.fic:,i:o. T·a!! 

bien se ha estudiaqo. la larga data de ·1os- obj e~ós sagrados asoc·i~ 

dos a esta ceremonia, en especial aquellos .localizados en los ceno 

tes, lugares que s~gún la tradición recibían el cuerpo de una víc 

tima que había muerto al perder el corazón. De los objetos locali 
por c~ento es

zados en el cenote.de Chichen Itzá, sólo un porcentaje del véintiocho/ 

ritual y pertenece al periodo Mexicano Tardío o fines del Posclási 

co; el resto es materiai utilitario y en su mayoría a,.tajie al Puuc y 

Mexicano Temprano; de ahí el suponer que el pozo sagrado sólo fue 

utilizado con propósitos ceremoniales en un tiempo tardío. En May~ 

pán, de igual manera, el sesenta y $iete !X)l'l . .:éiento de objetos típicos ceremoniales 

. 140 
corres·ponden a la etapa tardía. 

Las manifestaciones plásticas que nos ilustran sobre la 

existencia de este ritual durante el Clásico, pertenecen.a sus Úl

timos momentos y contamos con raros ejemplos~ Dos de el"los se 1o·ca 

lizan en las estelas 11 y 14 de Piedras .Negras, si.tic loca,lizado a 

orillas del Usumacinta. La figura, de la estela.11 (fig.29a) consi~ 

te en un hombre recostado de perfil, con el torso a ·mayor altura, 

!· 

' ·i 

1 

1 

1 

1 
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1 

! 
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posee adornos en el cabello y tobillos, y de su pecho su~ge lo que 

debe de simbolizar su corazón, .del cual crece un ma.nojo de plumas 

u hojas unidas con una triple a,tadura, similar a la que po;rita el 

dios K cuya imagen se representa en los· mangos de los cuchillos 

perforadores; los elementos similares a plumas deben corresponder 

a la sangre que brota del cuerpo del sacrificado, imagen frecuente 

en la simbólica maya, existe una coincidencia de este motfyo y del 

dios K, la deidad que tiene entre sus atributos la sangre sacrifi 

cial. 

La estela 14 presenta un hom.bre también recostado, de 

frente y con un motivo similar al del corazón de la estela 11; 

en este caso se observa un hachurado y plumas atadas que simboli

zan la sangre (fig. 29b). Alberto Ruz ser.ala refir.:.é:1.dcse a es.tas estelas: 

.,_la asociación en pinturas teo-tihuacanas del cuchillo 
de pedernal, el corazón y gotas o chorros de sangre 
sugiere fuertemente un origen mexicano de tal t1.po de 
sacrificio.141 

El grafito de.l Grupo G de Tikal, sitio que muestra fuer

te influencia teotihuacana y que parece corresponder al Clásico 

Tardío, tiene ~l igual que las estelas de Piedras Negras un hombre 

recostado, de perfil, con el pecho a mayor al tura a·bíerto por una 

1ncisi6n. ( fig. 30 ) • 

A la misma época pertenecen dos monumentos uno en Bilbao 

y otro en el Baúl, que no obstan.te encontrarse en la costa del Pa 

cífico en Guatemala, zona considerada como maya, no son lugares 

que demuestren en sus manifestaciones dicho origen cultural, sino 

del centra de M~xico. Este territorio recibi6 influencia de la 

Altiplanicie mexicana aproxímada,mente desde 350 a 650 d.c., lo 
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cual se comprueba en tumba,s del periodo conocido como la Espe

ranza en Kaminalj uy ú, datos que nos remiten a una posíb],e ·prime 

ra migraci6n de las etnias procedentes del Altiplano me~icano.142 

l::l monumento 21 de Bilbao tiene a un personaje de ma.

yor tamaño situado en el centró, ostenta en una mano un_cuchillo 
~-~~-~ ... ·-

y en la otra lo que podría ser un corazón; otro hombre a.parece 

en posición sedente sobre lo que semeja ser la forma, m1.hua de re

presentar a una casa; se observa una multitud de objetos·-.á,s, al

gunos simila·res a juguetes, ramas y granos de cacao que llenan el 

espacio (fig. 31 ) • 
I 

En el monumen.to 4 de El Baúl la escena es de gran comp-le 

jidad; el personaje mayor sostiene el corazón sangrante y bajo él 

yace una figura con incisión en el pecho. Otras tres figuras que 

probablemente también fueron sacrificadas, poseen atributos. de á 

guilas y jaguares, lo que nos recuerda las órdenes militares del 

Al ti plano Central. También hay granos de_ cacao presente·s. (fig. 32 ) • 

Estos dos monumentos pue,:ten estar conectados a ·un sa.cri~ 

ficio por la producción de granos de cacao, sabemos que este terri 

torio en periodos tardíos fue disputado por ser excelente para el 

cultivo de este valioso grano, _y por su situación e.s asimismo una 

zona de tránsito que recibió constante influencia dei centro de Mé 

xico desde épocas tempranas, idea q_ue s·e comprueba en la plá,stica, 

ya que se representan figuras con atributos de garras y cola deja 

guar, patas de águila, temas .similares a Teotihua,cán, y en el Baúl 

y otros lugares vecinos como Sa,nta Lucía Cotzumalr1uapa s·e esculpie 

. d 'd d . T 1 '1· X. Eh" · 1 Q _,_ a1· ' 1 il}3_ ron ei a es mexicanas como .._a oc, 1pe, ecat_, · ue L.Z .. · coat . 

I 
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De acuerdo c.Dn los datos obtenidos en las representaciones 

plásticas, podemos suponer que el sacrificio por extraccion delco 

razón proviene del centro de México, ya que durante el Clásico fue 

un rito poco conocido y sólo durante. el periodo llamado Mexicano 

se convierte en una ceremonia. común. 

Los españoles en el siglo XVI, nos confir.man esta i'dea y 

señalan al registrar la tradición .indígena,, que los maya,s no sacri 

ficaban seres humanos, ha,s·ta que ·recibieron la fuerte influencia 

extranjera dei Altiplano Central. 

Las Relacion·e·s Histé"ric'o"-·G·eo·grá"fi:·c·as· de· ·1a· ·Gob"erna;c·ión 

de Yucatán, indican en las respuestas de varios poblados al cues

tionario 

••. en estas provincias, que eran muy simples y no ado
raban a los ídolos ni hacían sacrific.io alguno hasta 
que, mudándose los tiempos, la necesidad, como ell.os 
dicen, los enseñó a idolatrar.14, 

Herrera, el cronista real, agrega que la costu.mbre de sa 

. 145 crificar fue introducida en Yucatán por los mexicanos. 

1..as versiones de que el sacrificio humano fue resultado 

de la influencia mexicana, se dice en forma explícita en diversas 

ocasiones en las ReTaci:oties anteriormente mencionadas: 

DiQen los antiguos de esta provincia que an_t:iguamente, 
cerca de ochoc.ientos años ha, en .esta, tierra no idola· 
traban, y después que los mexicanos entraron en ella-
y la poseyeron, un Capitán que se decía Quetzalquat 
[.Quetzalcóatl], en lengua mexica,na, que quiere decir 
en· la nuestra plumaje de culebra, y entre ellos a la 
sierpe le ponen este nombre porque dicen que tiene 
plumaje, y este capitán susod~cho introdujo en esta 
ti~rra la idolatría y uso de Ídolos por dio~es, los 
cuales hacía hacer de palo y de ·barro y de pierdá, y 
los hacía adorar y les ofrecían muchas cosas de caza 
y de mercadurías y, sobre. todo, la sangre de sus na,ri 
ces y orejas, y corazones de algunos que sacrificqban en 
su servicio, y los incensaban con sahumerios de copal, 
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que es el incienso de esta tierra, y esta costumbre 
quedó hasta que ],os conquistadores los conquistaron . 
y los religiosos se las fueron quitandd poco a poco.146 

La tradición del Altiplano Central señala que Ce Acatl 

Topiltzin Quetzalcóatl, nunca aceptó hacer sacrificios hUJQanos a, 

pesar de la a la que fue sometido, ya qué 'amaba mucho . .,. 
presion 

a su pueblo tolteca y ofrendaba solo cule.bras, aves y 111ariposas .• 141. 

Esto es comprensible si recordamos la compleJa leyenda 

alrededor de Quetzalcóatl, qui~n no sólo fué un d_ios y certtro de 

un culto, sino 1ue también fue un .ser ·h-...1mano •,y;= como tal considerado 

como gobernante, gran administrador, sacerdote y científico. Tam

bién fue identificado entre otras cosas con el ~ol, el pl.aneta 

Venus y un dio~ de los vientos. De hecho sus papeles se confunden 

en la historia, no sabemos cuándo es un ser mítico y cuándo se re 

fiere a un hombre o bien se toman en conjunto ambos aspectos. 

El problema de Quetza1cóatl se complica más si observ~ 

mos los diversos nombres que se· le atribuyen, entre ellos están 

Ah Nacxit, Xuchi t, 'l'opil tzin, Tlamacazque, Ce Acatl, 'l'lauzicalpa!!_ 

tecuhtil,i, Quetzalcóatl Huemac. En la zona maya es conocido como 

Kukulc~n, y algunos lo han identificado como Hunac Ce.el Cauich y 

. .,. · 1 141 T 1 y .,. en ·quiche se le nombra Gucumatz y Toh+ . Entre u a y · ~catan 

existe en las leyendas históricas, mención de diversos Quetzalcóatl 

y Kukulcán, nombre que· debió de utiliza·rse como título. 

Podemos suponer que aquel personaje que impuso el culto 

de los sacrificios en la zona maya, fue un sacerdote-guerrero del 

' culto a este dios y que la idea de un dios pacífico l.Lamado Quet-

zalcóatl, quizá fue un concepto que se formó con _posterioridad. 

1 

! · 

1 
i 
! 
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Por otro lado ·Fuentes y Guzmán menciona ,en ocasión de un 

enfrentamiento entre los· pipiles y quichés y cakchiqueles, cómo el 

señor Guachimin "Pescado de Palo", =.~:rastraba a los hombres a los 

. f . . ,i l . . " 14 9 . . . 1 - d sacri icios ••• a a usanza y rito mexicano... u~i izan o como 

víctimas a jóvenes del pueblo, en ocasiones los primogénitos de las 

principales estirpes. 

El T.l:tulo' 'de· ·Totonicapan asi~-smo, esboza 

la idea de que los sacrificios entre los cakchiqueles fueron de 

introducción tardía: 

Cuando (todo) se hizo en C:hiísma·ch1,1.(lximché) toda
vía no había copal, sangre, copal de niño, sangre 150 
de riiño, hongos, ramas verces n.1 ofr~ndas quemadas. 

El texto sugiere que en t:.n ?ri:ncipio los ·cakchiqueles no 

practicaban sacrificios humanos y q_ue sólo durant.e su desarrollo 

y posterior organización, adoptaron este r.ito dentro de sus cos

tumbres religiosas. 

Todo parece indicar que el origen de los sacrificios hu

manos, especialmente los de extracción del corazÓD, tuvo lugar en 

el Altiplano Central y fue conocido someramente en el área maya 

desde el Clásico, pero sin alcanzar gran difusión. (Posiblemente, 

antes, pero no tenemos pruebas.) 

tual en contraste con el que tuvo 

T'", 
.!....!... superfluo arraigo de es.te ri 

sitios corno Téotihuacán y su 

posterior aceptación en el área maya a partir de la invasi6n tol

teca, en asentamientos como Chichen Itzá, nos lleva,n a suponer que 

es un culto producto de irradiaciones del centro de Mixico. 
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3 . El ritual de decapitación 

El separar la cabeza del resto del cuerpo humano fue un 

rito conocido por la religión maya; sin embargo, no h:3. sido posi

ble determinar en qué ocasiones, como algunas representaciones plá~ 

ticas lo indican, fue la forma de causar la muerte a un individuo, 

o como lo atestigua. la mayoría de las fuentes españolas, se llevó 

a cabo una. vez que la víctima había perdido él cora~ón, o bien se 

cortaba la cabeza a los enemigos muertos eri batalla. 

De acuerdo con los dato~ obtenidos, hemos podido observar 

que el ritual de ·decapitación estuvo li'g"ado ·por un laoo a ;ta cabe 

za trofeo, dentro de un complejo simbólico que incluye la guerra, 

el juego de pelota y en oc_asiones al murciélago y por otro, a, un ri 

to agrícola. 

3 .1 ·r:a.s cabezas ·trofeo 

Parece ser, que al menos dentro de este aspecto, las ca 

bezas o cráneos nunca fueron utilizadas como ofrendas, sino que 

por su simbolism~ su función fue de trofeo, el cual es más claro 

entre los grupos nahuas. Según los datos de fray Berriardino de Sa 

hagún, el investigador López Austin int"iere que a la .cabeza le ca 

rresponde "··· la capacidad de raciocinio, la importancia como re 

gión de comunicación, la naturaleza de centro de re.lación con la 

sociedad y con el cosmos y la ubicación corno punto en que· afiora 

la vida interna. 11151> 
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Además en la cabeza, continúa el autor, están los ojos 

que no s6lo cumplen la función de ver, sino también de conocer a 

la gente y a las cosas, de dirigir y conducir a la gente; los oí 

dos que además de escuchar, tenían, según el significado del ve~ 

bo ca·qüi, la de entender; el rostro en si, expresa la individuali 

dad del ser, es la región que se utiliza para producir el símbolo, 

1 · • d · f · • 152 y e sitio de don e surge la uerza vital, el aliento. 

La cabeza es también la portadora de los atributos que 

confieren al hombre su dignidad social, como pueden ser el.peina

do, y el tocado. 

De igual manera es ne.cesario referirse a la idea que se 

gún León Portilla, tenían los sabios nahuas sobre el significado 

del rostro, elemento que integra gran parte de la cabeza. El ros 

tro junto con el corazón, formarían una unidad simbólica y equi

valdría a lo que en nuestro concepto occidental corresponde a "per 

sona"; la personalidad que saca del anonimato al ser humano. 

El rostro es para los tl·amatin·ime :la mar.ifestación del 

"yo", el cual se adquiere y se desarrolla por medio de la educación, 

posee la connotación que caracteriza " ... la naturaleza más ínti..-

. . " 153 ma del yo peculiar de cada hombre . 

Entre los mayas hemos mencionado que es al corazón la par 

te del cuerpo humano a la que se le concedía la capacidad de racio

cinio,no sabemos si la cabeza compartía esta característica, pero 

sí .por el aprecio que tenían de conservarla como trofeo, suponemos· 

que le atribuían valores mágicos, como puede ser el que ahí residía 

la personalidad del individuo. De la Garza sugiere que los mayas 

poseían un concepto s.imilar a la noción nahua de persona; cara o 

rostro en lenguas mayanses significa "superficie, apariencia". 
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En la cara está la expres·ión de ·1a persona, por ejemplo entre los 

kekchis el obtener un rostro amarillo· k'a.n ·ru, significaba adqui 

rir la madurez lo cual puede réferirse a un aspedto de la perso

nalidad; también alude al significado de· ·ca üich ·"doble ·su rostro" 

en yucateco, o bien ca'ib ru "tiene dos caras" en kekchi, califi"c~ 

tivos que se le dan a una persona hipócrita. Por lo que podríamos 

suponer que en el rostro está, la ¡ndividualidad.ly de ahí el inte

rés de conservar una cabeza como trofeo para poseer la, persona.li-

d d d -~ 154 a e aquel que murio. · 

.. ,.~.,.;,· .. · .. ·.. Las investigaciones arqueológicas y los estudios de lo;s 

antropólogos físicos han demostrado que en Mesoamérica la decapi-
1 

tación se conocía desc;ie épocas ·muy tempranas. En Tlatecomila, Te-

telpan, D. F., se encontró un cráneo fechado entre 600 y 400 a.c. 

con las dos primeras vértebras cervicales en la posición anatómi

ca característica. de los cráneos decapitados. En entierros del p~ 

riodo Posclá.sico es donde se ha localizado mayor abundancia de 

cráneos decapitados, que además de conservar las primeras verte

bras cervicales, poseen la mandíbula articulada; Carlos Serrano re 

porta los resultados de sus excavaciones en Cholula y-concluye que 

muchos de los restos óseos descubiertos son producto de un ritual 

sacrificatorio, sin embargó no le es posible deducir la forma en 

que esta gente murió; sí es factible señalar a la decapitación co 

mo un elemento previo a la inhumación, dentro del que se "incluían 

prácticas complicadas. como el desmembramiento del cadáver, la ·ex 

posición parcial al fuego, la colocación de se·gmentos corporales 

dentro de vasijas, principalmente cráneos y la asociación de estos 

restos a las estructuras, prácticas todas según el autor ligadas a 

1 f . 15 5 a antropo agia. 

1 

¡ 
.-J; 
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En el área maya también se tienen conocimientos de en

tierros con cráneos decapitados desde el periodo Chica.nel en Ua

xactún y del Clásico en Chukumik, Kaminaljuyú y Nebaj. 

Estos restos ademá.s de conservar las vértebras, su ·co. 

locación indica que fueron cortados del resto del cuerpo ·humano. 156 

Sin embargo de ac~erdo con ·los datos arqueológicos en 

n.i.ngún caso ha sido pos,ible determinar si la forma de dar muerte 

fue ·1a decapitación o bien s.;i:. é.sta se le ha.cía al cadáver. 

En las fuentes escritas solo pudimos localizar un caso 

que refiere cómo se cortal:>a. primero la cabeza a la víctima y lüe ..,... 

go se le extraía el corazón. Este ejemplo proviene de los docu

mentos de Sotuta y Hocaba-Homún, de los ciento sesenta y ocho ·i!!_ 

dividuos que se menciona fueron sacrificados, ·sólo en una ocasión 

una joven es muerta a.l cercenarle la cabeza con un instrumento de 

pedernal para luego sacarle el corazón, el cual fue puesto en un 

cajete de barro y quemado a los cuatro Ídolos que tenían en el al 

tar; el resto del cuerpo fue arroja.do a un cenote, no se menciona 

el destino de la cabeza, y no se señala el que se le haya conser

vado como trofeo, ni se alude en ningún momento a la finalidad de 

"f". 1571 este sacr~ 1c10. · 

La fuente de más ayuda la constituye el diccionario de 

Ara que recog·e la tradición tzel tal. Los término·s utilizagos pa

ra el ritual sacrificatm'io son: xcup·au:a·non, x·cupa"zhon, 'f;hu·pya:g:u·e1 

Esic7, "sacrificar .y 1.1a tar hombres cortando"; agrega· ·cupa.ü \1b'ata 

·cünau, "acto de sacrificar hombres cortándolos·". E sta,s palabras 

por sí solas no nos aclararían la forma en qué se le daba muerte 

a la víctima; sin embargo más adelante el mismo oiccionario señala: 
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ughcu12,talüc Csic:IJ, que significa sacrificar aves y gallinas de ... 

gollándolas. Y agrega· ·ghcüpaü ghcünüin·ic "sacrificador o dego ... 

llador" y ya que todas las palabras 11tilizan la r.i.isr.!a raíz· ·cüp llcortar'; 

podrÍ~"Tios suponer que se hace referencia a un sacrificio que 

consistía en causar la muerte degollando a la víctima? lo cua.l 

nos per::nitiría afirmar, con l.os datos anteriores,. oue no s·ólo cor 
-: -

tapan la cabeza después de extraer el corazón, sino también 'Se 

d b . dº 158 a án muerte por este me io, 

Otros ,testimonios aue tenemos del periodo de ·1a Con 
~ - --

q'.lista refieren cómo cuando algGn grupo de indígenas tomaba prs_, 

so a. algún prisionero, le sacaban el coraz6n que ofrendaban a, 

sus deidades y en ciertas ocasJones le cortaban la cabeza. para, 

c_onserva.rla como trofeo, Ejemplo de ello es la suerte que co ... 

rrió el conquistador Diego de Villarreal, cuya cabeza terminó so.-

h 1 ' d .,. 1 . . . d"' 159· O bº d ....,re una · anza, aemostran o as,1. a victoria in igena, , . ien ura.nte 

la con-
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quista del Itzá, en el año 1623 ·1os naturales· :riecibieron en la ·is 

la Lacam-Tun al padre ,fray Diego Delgado y a un pequeño grupo de 

españoles, una vez instalados los sorprendieron y ofrecieron SU$ 

corazones a los Ídolos. Sus cabezas las pusieron sobre estacas co -.. 

locadas en un cerrillo a la vista del pueblo, el ·cuerpo del fraile 

además fue descuartizado _lGD·; 

El uso ritual del cráneo como trofeo es·tuvo extendido en 

el área maya durante el periodo Clásico y se ·puede observar en m:ul 

titud de monumentos y estelas, debieron pertenecer a cautivos de 

guerra y era una manera de señalar la alta jera,:r,quía, de aq1,1el que 

lo portaba. (fig. 33 ) • En el Pos~lásico del área ·ma,ya, asimila 

ron la qostumbre del centro de México al colocarlos en los tzompan

tlis; los cráneos de los sacrificados o muertos en :batalla se hora-

daban por las sienes y se formaban en hileras creando un 

altar de cráneos, que constituiría un centro de energía,, ya que reu 
... ,, . .. 

n1r1a en un solo edificio la fuerza y poder de todos aquellos va-

lientes que dieron su vida por la humanidad. En Chichen Itzá con

tamos con un ejemplo donde el basamento así llamado está adornado 

con relieves que representan la forma de poner lo's cráneos én estas 

edificaciones; parece ser que esta costumbre .se extendió posterior

mente a Tayasal, llevada por los itzáes cuando abandonaron Chi'chén 

y se establecen en las orillas e islas de Lago Flores, en el Petén1, 

Guatemala. Y de aquí pudo extenderse a la Alta, Verapaz, o biep re

cibir la influencia directamente de los invasores del Altiplano 

Central, en estos Últimos sitios no existió una plataforma para 

cráneos, sino las cabezas de los sacrificados, incluso de españo-

. h"b' d t 161 les, se ex 1 ian ensarta os en es acas. 
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El cráneo de los prisioneros de alto rango llego a uti 

lizarse como un recipiente sagrado; as-í lo muestra, la obra dramá 

tica conocida como Rabinal Achí·, cuando el varón capturado rec·1a 

ma: 

¿Es esa la mesa de tus manjares; es esa la copa en 
que bebes? •.. iPero si ese es el cráneo de mi abue 
lo; esa es la cabez'a de mi padre, la que ·veo,la que 
contemplo! ¿No se podría hacef lo mismo con los 
huesos de mi cabeza, con los huesos dP. mi cráneo; 
cinqelar mi boca, cincelar mi cara?1 62 

Las obras plásticas nos han sido de gran uti~idad para 

saber .. que el. ritual de decapitación estuvo presente en el área :ma 

ya desde épocas muy tempranas y que sí fue también una forma ri

tual de provocar la muerte. 

Esta idea es posible observarla desde el periodo Proto-

clásico en la estela 21 de Ízapa, (fig. 34 ) sitio de transición 

entre lo olmeca y lo maya, localizado eri la costa ·del Pacífico, en 

el actual estado d.e Chiapas. La estela muestra una interesante es

cena, donde un personaje con la cabeza cerce_nada yace sobI"e el sue 

lo, de su cuello y de la cabeza surge una doble espiral y unas ban 

das o plumas que se extienden al exterior, al igual que pequeñas 

hileras de círculos, sin duda repr~sentan la fuerza de la vida que 

se escapa, es decir la energía vital: la sangre . 

.t:l cuerpo de la víctima n'.:> es fláccido, ni tiene la rigi 

dez de un cadáv~r, mantiene una posición animada, quizá intente dar 

idea de una muerte violenta y reciente. El decapitador ~je pie junto 

a él, porta en una mano el arma cortante y en la otra sostiene la 

cabeza por los cabellos. Ambos utilizan taparrabos y cinturones an~ 

dados al frente, collar de cuentas o de conchas, dato que sugiere 

que la condición social de los dos hombres es si1Iliiar; sin embargo 
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las orejeras del decapi taclor son .de mayor tama,ño, ademá,s luce un 

enorme tocado dentro de los que se incluyen: ra,~gos .de ja,gua;r,. en 

la parte. superior un ojo y una protuberancia que se ·ha identifica 

do como un murciélago, animal que ·veremos en periodos posteriores, 

asociado a la decapitación. Su ata-vio y la ausencia.de inst?mmen

tos bélicos' nos sugie:,ren que .se ·trata de 'un sacerdo.te. conectado 

con el culto.·.1al J~gua:r 'y al murc.iél~go. 16 3' 

Miles ha· .interip:r;,etado la estela 21 como el ;r,egistro de un 

evento histórico que muestra la derrota y decapitacj:ón de ·un imp·or 

tante enemigo; la condición social del decapitado sí es posible a

ceptarla, pero como se ha ;mencionado, la ausencia de armas ha.ce 'qi 

fícil comprobar esta idea. 164 

Norman en su obra Tz·apa Sculpt\lre, esboza varias posibles 

interpretaciones, poco factibles· cOJI).o por ejemplo 

que la escena expresaría un concepto de muerte sagrada, de Uh noble, 

como p~equisito para la herencia real en la siguiente -vida., o bien. 

que debido a la presenc1a de gotas de lluvia.en el panel superior, 

podría tratarse de una pet . .ición de agua, la bendición divirta, por 

lo tanto se ésceni.ficaria un sacrificio humano para propi-

ciar a alguna divinidad. También sugiere que el hombre sin rasgos 

faciales que se observ.a dentro de un palanquín, representa el espí 

ritu del muerto que es transportado a la tierra de la muerte por 

dos s.irvientes inmortales y el jaguar sobre la litera sería el 

guardián que recibe el espí:ritu en el inicio de su viaje al infra

mundo; el felino dentro de las cmcepciones prehispá,n.;tcas, es una 

d ·a a ta 1 ·d d 1 · f d · 165 ei a conec a a con a oscuri a y e 1n ramun o. 
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Podríamos s~gerir .que la, es·tela, ;r:,epriesenta, un ri-

tuél-1 sacrificatorio de ·un pos'ible ·prisionero de guerra 

y que quizá se relacione con un ritual propiciatorio de lluvia. 

Sin embargo, pensamos que la 'bnportancia, de este. mqnument9 cuyo sig __ 

nificado nos es desconocido, es· que contiene elementos de ·1a deca 

p.1.tación, que .veremos repetirse en posteriores imágenes del tema. 

La estela 1 de El Jobo, Guatemala,-166 sitio cercano a 

!zapa, muestra a uria figura. que porta un largo cuchillo sacrift-· 

cial o cetro en la mano derecha, y en la izquierda lleva una pequ~ 

ña cabeza sostenida .PºX' una cinta a tra,vés de ·1as m~j i+lal:l. La es

cena puede indicar un sacrificio por decapitación realizado por up 

sacerdote, cuya finalidad fúe obtener una cabeza trofeo, y 

que además se conecta con la guerra, ya que se puede observar a 

una pequeña figura de un cautivo sin cabeza, con los brazos atados 

a la espalda. 

Ambas estelas nos permiten afiI'Jllar que antes del flore

cimiento de la cultura.maya, existió en este territorio la muerte 

por decapitación. 

Ya en el periodo Clásico, los frescos del cuari:o dos del. 

Templo de Bonampak, s·on un buen ejemplo de este rito dura,nte el ·au ..... 
ge de la cultura maya. En la escena conocida. como entrega de los 

prisioneros, se a<;ivierte uta cabeza sobre uno de los escalones de 

la pirámide_, la cual esta localizada junto al pie de otro hombre 

que yace muerto y un personaje a quien han torturado arrancándole 

las uñas. Esta composición sugiere un ritual sacrificatorio de pri 

si.eneros de guerra, durante. el cual se lleva a cabo una decapita

ción, la ceremonia se veí·a. acompaña.da de cantos y danzas que cele 

braban el triunfo en á.lgW'la contienda. (Fig. 35). 
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No es la finica escena donde se puede a,soci~r las acti 

vidades militares a este ritual, la página 2a. del Códice Dresde 

muestra a una figura humana sin ca:::iez3. que porta un es·cudo y ~le 

va los brazos a la espalda_, lo cual nos indica que es un cautivo 

de guerra. En la 55b del" Ma.dr.id, otro .cautivo, con la cabeza in-

clinada, _tiene un a,rma, directamente sobre su cuello, insinuan-

.do la manera en que será muerto; en el almanaque ante:r,ior, pág. 

54b, otro personaje aparece sin cabeza y un arma similar a la an 

terior sobre el cuello. 

Hasta •. .e.s.:fi:e .. ..;Illomento h~mo s re.)arado qtie la decapi taci."ón 

se • • - ¿11 

~1ncu.10· con la guerra, ya que la finalidad era obtener la ca 

beza como trofeo, sin embargo en otras représentaciones y en algu 

nos textos míticos, el compléjo sir.:.bólico .se extienqe al juego de 

pelota, relación que resulta clara si tomamos en cuenta el connota 

tivo que est~ tenia en Meéoam~rica. Como lo han sefialadó De la 

Garza e lzquierdo: 

... significaba la lucha y el consecuente movimiento 
de los astros, desde su salida hasta su ~uesta, los 
cuaies pueden ganar o ser derrotado_s en el cielo noc 
turno.157 

El juego de pelota expresaba una pugna, es 

de·cir la gue_rra, con.sti tui da por la o;os,ición de fuerzas· contra .... 

r.1as. 

La relaci6n simb6lica del juego de pelota y la decapita 

ción es posible obse~varla en diVers2s reorésentaciones nl&sticas. 

Por ejemplo los monumentos 1, 3 y t.;. (.::.;. 36) de Santa Lucía ·Cotzw11p.ihuapa 

del Clásico 7a,rdío. El número 1 ce:-_ ti.ene cuatro dioses mensajeros 

o mensajeros de los dioses, cada u:-,6 con una cabeza. en la mano 
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En el centro un personaje con atavíos de un jugador de pelota que 

sostiene una cabeza:. en una mano y en. la otra el instrumento deca. 

pitador. En el monumento 3, la cabeza: desqansa sobre un altar que 

se apoya sobre una pequeña figura; en este caso cab~ía lq posibi

lidad de que ,·rieprodu"jera una ofrenda a la deidad sola):> deseen.den 

te que se aprecia en la parte superior. El personqje o.entra! de 

este. cuadro· lleva el mismo cinturón que distingue a los jugadores 

de pelota y a manera de ofrenda eleva su mqno hacia el dios, cu

bierta con una especie de guante, que podría ser la piel que cubre 
., 

la cabeza. El número 4 no contiene cabezas decapitadas, sino sólo 

el jugador de pelota lleva en su puño izquierdo una pequeña cabe

za que podría est~r utilizada como trofeo; esta escena. tqmbién 

muestra en la parte s~perior una deidad descendente. En los tres 

monumentos podemos distinguir elementos del centro de México. 

De especial intergs es el panel de la banqueta oeste del 

juego de pelota de Chichen Itz&) construido en el Posclgsico tar

dío, ya que se resumen en una imagen la idea del juego de pelota, 

guerra y decapitación. (Fig. 37). 

Este panel;.$egún Mosser, conmemora la derr9ta de los ma

yas de las tierras bajas por los toltecas invasores. El re·lieve incl.u 

ye· a un hombre semi-hincado sin 8abeza, con los atributos de gue

rrero-jugador de pelota; su cuerpo aún contiene vida y de su cuello 

surgen seis serpient~s que~como en el c;aso de las bandas o plumas 

de· la estela 21 de Izapa (o de la estela de Aparicio, Veracruz, don 

de también son serpientes las que surgen), simbolizan la sangre, la 

energía vital que abandona el cu_erpo humano, la vida que se escapa. 

·otro hombre también con atavíos de jugador ·cte pelota y guerrero, sus 

tenta la cabeza decapitada; varios personajes más lucen yelmos, en-
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a la decapitación en Izapa y nos recue::da a las 

res nahuas de caballeros Jaguares. 

órdenes milita 
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La idea de que la decapitación se llevó acabó cuando fi 

nalizaba un partido ,ha sido desqarta1:.a; ninguna de ias fuen-

tes españolas lo menciona ··; por ello la relación se mantiene en el 

plano simbólico al corre~ponder a un mismo complejo la guerra, el 

juego de pelota y la decapitación. 

En la mitología quiché se encU"eritra el mümo víncuio 

de decapitaci~~li'>lila-juego de. pelota y aparece de nuevo un ele

mento que habíamos encontrado en lzape_: el murciélago. 

HunahpÚ e Ixbalanqué jóvenes guerreros y jugadores de 

pelota, tienen que someterse a divers2.s pruebas de iniciación an

tes de enfrentarse al Juego de pelota con los señores del inframu!!_ 

do, una de éstas es pasar la noche dentro ·de la Casa de los Murcié 

lagos: 

No había más que murciélagos ctentro de esta casa, la 
casa de Camazotz, un gran animal, cuyos instrumen:tos 
de matar ·eran como una punta seca, y al ins-tante pere 
cían los que llegaban ·a su presencia.168 -

Los muchachos duermen dentro de sus cerbatanas para p~o

tegerse; con el propósito de ver si ya había amanecid,o, HunahDÚ 

se asoma: 

Y como tenía mucha$ ganas de ver afuera de la boC!a 
de la cerbatana, y quer1a ve.r .si había amanecido~ 
al instante le cortó .La cabeza Camazotz y el.. cuer.,.. 
pode Hunahpú quedó decapitado.16S 

La cabeza de Hunahpú es colgada en el patio del juego de 

pelota por los sefiores del 'Xiba.Lb~y gracias a la ayuda de algunos 

animales, principalmente de la tortuga. y el conejo, los jóvenes lo 



219 

gran recuperar la cabez"a de Hunahpú. 

Es importante señalar ei papel que juega el muerciéla,go 

como decapitador; ya había apa:recido en el tocado del decapita.dor 

en la estela de Izapa. El murciélago es un animal que )?OX' sus ·ca. 

racteristicas llamó la atención de l.os antiguos mayas. Es el uní.

ce mamífero que por su estructura altamente espec.1.aliza.da tiene 

capacidad de volar. Existe una multitud de clases y sus costtJ.m~ 

bres difieren, habitan en sa.lientes de rocas, orificios de ·1os 

árboles y en cuevas, simbé3lica.mente consiqeradas como urta entrada. 

al mundo subterráneo, a,l reino de la oscuridad; hay algunos que 

se a1ime.ntan de insectos, otros, de frutas, de néctar .de flores; 

los hay carnívoros y aquellos que se sustentan de sangre, los que 

.en la actualidad se conocen popularmente con e.1 nombre de vampi-

ros. 

Esta clase de muerciélagos abunda en la. zoha maya;_ sus há 

bites son nocturnos, ata.can a pequeños m~míferos, pájaros y aun al 

hombre durante el sueño. Con sus f ilesos .incisivos produce una he 

rida en la piel de la. víct.i,JI1a, la cual no es dolorosa y después süc 

ciona la sangre, que no coagula fácilmente por un elemento qu~ con

tiene su saliv~. El murciélago ptiede, en un~ sola operaci6n, beber 

igual cantidad cie sangre que su propio peso. Algunas especies tienen 

1 . f . ·1 1 17º T d .- · a nariz en orma simi ar a una anza . o as esta~ caracter1sti-

cas, sobre todo el chupar ~a sangre, debieron de despertar en el hom_ 

bre maya la idea de asociar a este animal con la muerte, el infra

mundo, la sangre, el sacrificio decapitatorio, y además llamarlos 

mensajeros de los dioses. 
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El murciélago tiene un glifo dentro de la, escritura 

maya, el clasificado como T 756, ·zotz; que consiste en una re~ 

p~eser:taciÓ!l. de la cabeza de este animal de perfil. Thompson ·se 

ñala que en la mayoría de los casos se asocia al T 568, que se,.. 

"' "'l 1 1·f á d 1 .f .. 171 (f' 38} gun e , es e g 1 o m s acepta o para e sacri 1.c1.o. . 1.g, • 

Sel~r ya había mencionado que una deidad murciélc1.go 

se representa corta.ndo las cabezas de las víctimas en el· C6'di

c·e Vatic·a"rio "B, pag, 24 y en la 49 del· 'B'o·I'.gia; en el· r·~Jét'Vary 

Mayer, pag, 4-1, la deida<:l murciélago remueve el corazón de una. 

víctir.-ta. Las . ..,,al.as _de estas de.idades, con frecuencia. se adornan 

con huesos cruzados, calaveras y círcµlos. En Guatemala, en la 

actual~dad, el murciélago se considera un hechicero bebedor de 

172 sangre. 
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3.2 La decapitación asociada,~ 
,, ~ 

~n ritu~l agricola 

Otro significado del ~ito de decapitaci6n, ajeno a la 

guerra y al juego de pelota, es su asociación simbólica con una 

ceremonia agrícola, específicamente con ei cultivo del maíz, la 

planta se identifica con la deidad de quien observamos decapita

da; el sacrificio de ·1a;s divinidades de la vegetación, tiene p':)r 

objeto regenerar una· fuerza sagrada. 

Esta idea se presenta en forma clara en la página 34a 

dei Códice Dresde; (Fig. 39) al centro c.: la imagel). se localiza una:·pirátni ---

de sobre la que yace la cabeza del joven dios del maíz recargada 

sobre el signo caban "tierra,:~ por la posición de la cabeza de la 

deidad, podría pensarse que es una ofrenda. Cuatro deidades o per 

sonaj es ::i.íticos rodean la, escena-, caca uno con su correspondiente 

instrumento musical, un tambor, una flauta, una maraca, y en el e~ 

tremo superior izquierdo un hombre si::1 cabeza sostiene una especie 

de antorcha o báculo; hay además un i::1censario con copal, una ofren 

da de pavo con maíz y de algo que poc:~ía ser una rana o un pescado. 

Aparece el glifo T 568 q_ue hemos c.ic:10 es el que· 'i'hompsón iden·ti

ficó como el del sacrificio. En la :;,art~ extrema derecha se obser 

va una escalera que probablemente f,.1r:j a como axis· rriünd,i, por la cual 

se efectúa un perpetuo movimiento ascendente y oescendente. Es,. como 

dice G~enon: 

... como un '.puente' verti::al. que se eieva a través 
de todos los mundos y per:::11.-::e recorrer· toda su je
rarquía, pas~ndo de pelda~o en peldafio, y,.a la vez, 
los peldafios ~on los mun~os mismos, es ~ecir, los 
diferentes niveles o gréc.os de 1~ .Existencia univer
saI.17.3 
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Si recordamos un pasaje del' ChiTam "Ba;1·am ct·e·· Chumayel 

podríatios suponer que la escala tenía el mismo significado para 

los mc.::a.s; refiriéndose al segundo d:.a ce la for!:'ación. del ±n.u..11do· dice: 

En el Dos Eb hizo la primer·a escalera,, pa;ra que 
Dios bajara en med:i,o .del cielo y en mecU,o del 
agua, No habia tierra, ni piedras ni -~~boles.174 

La escalera, pa,rece ser un medj.Q de comunica.ci.ón entre 

el plano terrestre y el cel·este ~ en este ca.so pa.ra que la, ofr·en 

da y la deidad destinada estuvieran en contacto, 

La escena nos recuerdá las d~scripciones h~chas por 

los cronistás de uri sacrificio humano? en las cuales, en medio 

del tañer de los diversos instrumentos, de ofrendas animales y 

de copal, se lleva a cabo una ceremonia sacrificial, También ya 

hemos nencionado que en diversas ocasiones la víctima se d;i.vini 

zaba y simbólicamente a quien se sacrifica es al dios mismo. Es 

te sería la representación gráfica del sacrificio de la divini

dad; en.este caso por tratarse del dios del maíz 1 la petición s~ 

ría por abundantes cosechas. Esta página de]; C'ód·:i,'ce nos plantea 

una gran interrogante y es 1 si en tiempos anteriores a la 11e·g~ 

da de los español~s, la cabeza también se ofre.ndaba a la qe,id~d, 

La pintura parece indi.carnos la existenc_ia de remi.nis"'.' 

cencias de un argumento rit~al que implicó en cierto momento 7 un 

sacrificio por decapitación ligado a una ceremonia agrícola,? como 

efectivamente sucedió entre los nahua_s cuando sacrificaban a una 

muchacha, representante cúl tic.3! de la diosa del maíz joyen1_ X;U,o

nen; este sacrificio abría ei uso ~limenticio y el profano def 

m.aíz, lo que nos hace suponer que estarnos ante uh ritual de pri-

m1.cias. 
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La ceremonia se llevaba a cabo en el mes T.Jay- te'cüil

liuitl; a la mujer la ves·tía,n de dos colores~ de la na,riz para 

abajo de color amarillo y la fre~te roja 1 simbdlizando una mazar 

ca de maíz . 

• , , la subían hasta, lo al to del .cu:. all! la, tomaba 
luego uno de ·1os sátrapas a cues·ta.s, espaldas con 
espalda·s y luego"' llegaba otra y la cortaba; ía ca'!"' 
bez·a; en acabándole 'de cortar .la cabeza la abrían 
los pechc_;s y la, sacaban el copazón? y le echaban 
en una jicara.175 

»espués .del sacrificio de la diosa Xilo~en el pueblo 

adquiría licencia de comer jilotes., es por eso que cons:i.cleramos 

que este ritual es de primicias, necesario para desacralizar la 

cosecha y poder tomar parte de ella, 

Tres meses más tarde, en el, mes Ochpaniztli? cuando la 

cosecha de maíz se había terminado, se hacía un nuevo sac!.'ificio. 

La mujer que moría representaba a Toci ffnuestra madre", se rela

cionaba con la diosa del maíz cosechado y utilizado? durante la 

procesión anterior a su muerte? se derramaba por donde elia pa·s~ 

ba harina de maíz. También moría decapitada por los sacerdotes de 

Chicomecóatl, y luego era desollada. La, piel de su muslo era 1·1e 

vada al templo del hijo de la, diosa Chicom~cóatl, Cintéotl? el 

dios del maíz? aquí un sacerdote utilizaba la pÍel del muslo·co 

mo máscara y se continuaba con una ser.1.e de ·ceremonias. 

El sentido de estos sacrificios de decapitación aso~. 

ciados al cultivo del maí,z, podría ser la idea de la regeneriación 

periódica de las fuerzas sa,gra,das que necesita? las cosechas~ 

La fecundidad implica en sí misr:H un cumplimiento, y por ello ex1s 

te la posibilidad de que se ~gote, de ahí la constante ansiedad 

del hombre por lograr dicha regeneraci6n. 
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Es probable -CJ;U_e ·1a idea .de la cabeza, deca,pitada virtqu 

lada a este ritual se ericuerit:r:'e en otras represerita,ci:on.es del 

arte maya, aunque no de ·form,a descriptiva sino simbólica, como 

por ej'eIIiplo: en el Tablexio de ·1a, Cruz Folia,da; sobre 1a planta 

de ma!z en forma de cru-z ~ se J..ocalizan en los extremos de los 

brazos~ las cabezas de lo· qu_e 'dehe de ·seri una deidad del maíz, 

~n la:: _._part_e inf erJor de:r•echa. otra tetce:r:'a.. cabeza re 

costada !30br·e una planta ,t¡ambj,~rr ?arece .:ser, la de este dio:3.; (f tg. 
4 O l . Fonce'x.,;r;-a.da dice al res:pecto que indican n, • • la incorp~ 

rac.;i,on vi tal de la ca,bez·~ humana a 1a ... plan,ta., su acci6n fructi ... 

ficante que la transforma~ precisamente 7 en fruto simbólico del 

t t d 1 h b . "176 sus en . o e om re •• , ·. 

Esta misma idea es la, que parece simboliza.:r:'se en el 

pilar f de la Casa D de Palenque? (fig. 41) donde con el arte 

característico que distinguió a los palencanos, podemos obser .... 

vara un personaje en el acto de decapitar a un hombre sentado 

" sobre un mascarón de prominente nariz~ que según Ruz esta aso-

cia,do con una, deidad de la muerte o de la t:i;erra, por .pos.eer la 

na,r:i.z y la mandíbula des·carna,da y los ojos estar constituidos por 

~ 177 -' cuencas vacias. La escena se encuadra por una linea de algo 

similar a la representa,.ción de huesos y cuentas de jade; la 

parte inferior contief;l.e una planta de lirio!:> a,c:uáti,cos y al 

centro hay un mascarón identificacb pop l'hompson como Imix 1 el co ... 

codrilo terrestre, El simbol,ismo de este pilar debe estar r;:. 

lac:i;onado con la fert:i;lidad, agua y tierra e inframundo por 

ello es· que suponern.os que la; ,idea de decapitación en este caso, 

no e$tá asociada a la guerra 7 sino al cultivo del ma!,z,. 
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Tanto la página. 34c;l. de], ·códice· .nr·esde, ' .como 

cabezas de Palenque quiz~ constituyan una, alegoría de 1~ m~zor 

ca del i!'1aíz corta,da de la pl~nta, v iru:.ulada además. con l.<3; t:i,e 

rra como la proveedora de. la; vida,, La cabeza sería un pode:ti en ... 

gendraoor de la existencia 1 lo c:qal está oe acuerdo con. e]. -~eñ.a 

lado que tiene_ dentro del' P-opo·l> V-uh; ¡•ecué:rd.ese que .de la calat;"' 

vera de Hunahn:Ú procede el chisguete de saliva que engendra a 

Ixquic, madre del So1 y la Luna, Asimismo, en maya yucateco la 

palabra para cabeza,· pbl ~ s~_gnifica además de cabeza, ·poT~il ''la 
. . . 

cabeza, origen o promovedor de alguna .cosa,,. 
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·-
4. Sacrific:i,o por flech~~ento 

Otro sacrificio .que ·ten:S~q como .f i'na,lidad 

comunicación con las deidades, fue la ofrenda de la 11ida, de un ser 

;b.umano por flechajniento;·· C'U.YC?. ... objetivo principal 

fementar .la, 'ierti.lida,d_~·17a.'' 
• ~ '. - . ¡ 

era, 

En .:dos {:áe ·\os Canta'I'eS· de 'Dzii:balche°', m.i:sll)QS· que. se a.c·o~ 

p_añaban de. danza y representa.cienes tea,trales ~ se ha;ce ·a,·lustón a 

este ritual-·y no obst~te ·se 1.1.~tliza, en ocasiones un voca,bula,ri:o 

que corresponde a ideas cristiana,s, conservan en su esencia la ·ye 
~· 

raciq.a,d de 'ia.s ceremon.ía.s., .. lo cual es posible comprcrba,.F,":a,;:.gl'atc.t~s a,l, 

te.stiinonio de Landa soore 'éste fenómeno\ 

Al joven destinado a es-ta muerte, dí.as a.ntes de la ce·re

monia se le preparaba para deif.i:carlo; ademá.s de permiti'rl.e deam

bular por los pueblos al la;do de sus custodios, tenía opción de ·es 
,-.. 

tar acompaña.do por. mujeres (ser.ta. mte:resa,nte saber que papel des·em 

peñarían dentro de lq sociedad los hijos de estas uniones, qué ca

tegoria ·tend;r,!an: ¿esclavos?, ¿hombres destinados al sa.crif.;i:c:i:o?J~ 

La ceremonia se efectua,ba, en la.a pri)nera,s hqra~ de la. ma, 

ñana y la ví:ot;bna se ·presentaba pintada de azul, color qtie indica

ba que ya estaba consagrada~ En ·¡a, des·cr!pc.i.ón se hc3ice hinca:pié en 

que la.persona debta ser joven· Y· hermosa, es déci'r digna de la dei 
. . . ._... 

dad a quien se ofrendaba; ade.:má.s, vi'rge.n o?en otras pa.la.bra,s, pura 

ritualmente, inmaculada. PodÍ'a, lucir una corona .formada de !],ores 

de balché, q\le son de c:1.zul y~láceo y desp,í::den un agradable perfu

me, o una cera.za o tocado '!;lle ·a:1, no ser descrito, suponemos conte 

nía l~s Cc\racterí:st.;i:c~s de la de~ad a la que repre.senta,ba, o bi'en 

en el caso de ·no ser dei;f.i:.ca,do, a,l dj::os que se consagraba. 
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El ri.tual no se celebr.3rba, en la parte ·~1 ta de üna pirá 

' :mide, si.no sobre· Una, peque.ija, plata;fo·rma. en·. -una p;I,a,za,; ep_ el ~en"':"' 

tro se colocaba un poste ta..'Ilbi:én J?Ínt~do de azul, al cual se am~ 

rraba el. j.oyen, ·una veZ . .-ll)ás nos.. e.Iicont;ramos ante ~n - a.:x"is· m\indi' . "'· ... - . . . . 
,.;~\-((" 

~onde ·.se ;·ab;rirí:a. ·1a,· po_s±b~rda,d .. .de, ·1a,· comunica,ci.ón. con: las 4e_fd.a 
. •· ! ; . . • . • . .'·: . •. ~ •. 

des de los"~iz~s pÍa,nos cosm9l9gico's~ 
.. ~:-: : ,. . --~ ;~\ . '. 

JLa ;(pr.;rmera .:he:rtda, l~.--· ha.e~ el sa,cerdote en:. el. sexo de.:J. 
'-·:"":· 

joven_, fuera, .hombre. ·o '.lllUj er¡ ··la s:c3:ngre Se Ünta,ba, a la,s i:n}á,geries de 

los dioses;· es-te ·c1eta,lle :n<:;>s exp;r,esa, q_'lle _se ·trata.béi; de un sacr.tfi-
,. 

c.io pa,ra L:f .f~rtí:ttda:ct, ya,. que por ;r,a,zón lóg.i:.ca., el lí:q_y..:too- v:j.:ta,l 

que. deoi-ó de considerars~. -má.s. ef ica,z ~- ser.í:a el de los órga,nos re~ 

productores, 

A pa;ctir de este1I).Q:mento se. ini.c:j:'aba, una danza al.rededor 

de la víctima, llamad.:( "Ko"J,:omc"h.~; ésta, e;['a, bai:J.ada por j óvene.s c¡9e. 

llevaban er cuerpo untado con g;rasa de. ctervo macho, que. a,demás de 

resa.lta,r su musculatura, q-ui:za, sign~!icara que intenta,ban apoderar. 

se. de algg.nas característ~as fí:stcas de. este an.ilna,1 sa,lva,je, es 

decir de su destre.za y de su ha,b.j::L.j:da,d, lo que nc;,s: pondría, a.nte un 

proceso. de. ma;gia simpatética,recorde.n¡os. a.demás que el cieryo en la 

re.ltgi:ón. maya es un animal solá:r y· q1le el Sol es un ast:ro ¡,e.la,cio ..... 

nado con. las a,cti:Vi::da,des guerre1:"as ~ Durante la. danza, se- tn,a,ba en 

ca,da vuelta al coraz6n del joven, órgano que estapa seña,la,do, por µn 

círculo blanco. En lQs" ·ca"n"ta:;r,·es se hace hincapié en que era.. ne.cesa..-

ria una muerte lenta; para, que el sacrif íci:o fuera; 111.~s ~gradGble a,l 

dios, talllhién es fa,ctible. q_µe. de esta: _forll)a se provo.ca,ra, un. len.to 

gotea;r de ·1a. sa,!lgre que ·.;t~i_tara, e'.l, caer· de ],as gota¡s de lluvra a, las 

q,ue Sé. des·eaoa a,traer. 
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La; cerenioni.~ la pres·enc,ta:O~ ~l" pueb],"o· y a,~gun.os oftcia 
les rel~giosos y civi..:les, · .coino. el' ñoT~op ;, ·maestrQ de ·cerenionie!:S 1 

y el batab, gobernante; llama la aten_ción la presencj:_a del" ·nakom, 

~ue ,no ., .... ,_ _, corresponoe al· .jefe de_ guerra, si.no. ~1 sa.e,e'!.'4ote ·sa 
.. ..:.:-

crificador, el <:rae. sacaba l,E:rs corazones; podemos- supon~}( "/ 4.µe ... ; _ .. __ 
después del flecha.miento, a la.-vkti;ma se ".le pedí.a saca,r e:1. co;tYa,

zón para.ofrendarlo a ·1as deidades, 

Parece ser, como en otras Qcasiones, q1¡e era p;rectso que 

durante el. rite 'ia víctima no expresara su tristeza;.¡ consta,ntem'en 
. ....... 

te se le recuerda 'q_u,e· pebé .de estar dichosa/·por·'·ofr·ecer su vi~ a las -.· '\·-~·':. ···:·· 

deidades: 

Endulza. tu án.;m¡o, bello 
hombre, tú yas 
a ver e:l ;r,ostro de tu Padre, 
-~n lo al. to 1 No habrá. de · 
regresarte ae:i:uí sobre 
la tierra. .• ~ · · 
Rie bien 
endúlcese tu ánbno, 
porque tú eres 
a quien se ha dtcho 
~ue -lleve la yqz'l,179 

Aquel destinado a llevar el mensaje ·de s~p:I,.tca, de ·1os· he,!!!_ 

bre.s a .los dioses, ·teni'a que. es·tar autoconvencido de que el mor.i';r' 
1'80 por tal motivo era un acto de gran honor~ 

El texto menc.i.ona q_ue el sacrificio se lleva, é\ Ga,oo en ho!l 

ra de "Nuestro Bello Se:flor , aq_uel que está. puesto· aquS sobre :La ti~ .. 

d h ,., . 11161 ~ l d b d - . 11 s ·¡¡ rra des e hace mue 1.s1':mo es.te t+.LU o e. e e. re:reri':r$e a,...., o:.,; 

en el cantar 2 s-e le ~tde a], "Be],lQ Señor" que man.de .$'ll ll;JZ·, Sr.: a. 

· esto '.3-grega'Il).os que los danzantes· se cubrien. el cuerpo con grasa, de 

cie.rvo macho,. un animal solar1 y que la,s flechas que ca,usan la muerte 
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simbólicamente son equiparables a los. rayos solares., podríamos con 

cluir que el asae~eamiento es en honor al Sol, como astro y como 

dios. Ade:rriás,esto nos reéuerda el concepto de la "m~!1o de dios",. 

como el instrumento sacrificial para. sacar el corazóni la flecha, 

como rayo solar, también provoca la muerte y el homore sc;>lo ~er.í.~ 

un intermediario de la deidad, quien:· es la que propiamente causa 

la muerte con sus rayos sola,res~ 

En Guatemala también se practicó este :r\ii:ual, como lo de 

muestra. el grafito de Ttkal CFig~, 42 ) dibujado sobre estuco en. 

u~,,,4e.,.l~~ paredes internas de una de sus construccione9; el sacrrf..i-· 

cio en este caso es con lanzas, y el hombre está atado con los bra ...... 

zos a,biertos a una estructura~ sin embargo parece, por e.l atavío 

del sacrificador, que es un ritual relacionado con la guerra:. 

El texto de los An:a1e·s ·cte los ·eakchiqueles ., se refiere a 

una ceremonia llamada· -Cakbatzü'lÚ "el bai·le del flechamientoi'. Gaga

vitz, jefe mítico-histórico de los cakchiqueles, captura a Tolgom, 

dirigente de los tzutu"lri:les y le da muerte por flechainiento. Es· Ga-. 

gavitz quien le causa la primera herida, y en medio de cantos y dan 

zas, el resto de los guerreros le dispara sus ;flecñas hasta pro.vo-

l 1 . 182 car e a muer-ce .. 

Suponemos que estos sacr.i'fici'os, especi'alm~nte de aque~. 

llos en los que se obtenía primero sangre de i.os órgano~ reproduc

tores y de.l _corazón, es decir, los dos sitios donde se acumu].aría la 

energía vital, tendrían como finalidad otorgar a, las deidades las 

fuerzas necesaria.s para poder bri'nda;r a los ho~b.res ].a fertr].ida.d 

requerida pa,ra su subsistenc_ia ~ 
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5. Sa~rif icios por p:t'ec;:t.pi ~a.e i ón a, los depós1.tos de agua 

Ot;r,a for~a de caus~r la ·nmerte a la ví.ctl..llia e;ra, el a,p:ro 

jarla a un depósito de agua, ya, sea viva. para que mur.;i...era, ahogada. 

o bien se les saca,ba previamente el ·corazón. y, el cadáver ~e o!re!!_ 

' 
daba al lí.quido ~ Es:tos dep·ósitos pod!an considerarse como las pue!:_ 

ta,s al mar o bien 1Jna erit;r'aoa, _al inf;ra);undo; no es posible saber 

si es·ta doble connotaci.ón, especialmente la' de los cenotes, es una 

idea prehispánica, o b:ien ·se ·adq:utri:ó con la Conquista. También s.e 

sabe que los mayas ten-1:an-la creencia de que habitaban deidades de 

la lluvia en su int.~_rior/ 'El culto a ·1os depósitos de agua fue más 

frecuente en Yucatán por la es·casez· del líquido; en otros sitios., co 

mo en Guatemala o Ch.iapas,las ofrendas se hacían .a los lag9s o bien 

dentro de cuevas que contenS:an algún almacenamiento de agua. 

El culto a los· cenotes: no fue exclusiya111ente con motivo 

de ofrendar a las deidades de la lluvia, sino que funcionó también 

como un medio para .interceder con los dioses, o bie_n como ritual adi 

vinatori:o, ya que las víctimas aún vivas, al estar en contacto con 

el agua, recibí:an la comunicación de las divinidades. 

5.1 R -itos adivina-torios y para intercerleF. .ante las deidades_ 

La importa,nc.ia de la adivinación en los rituales mayas. pue 

de observarse~por ejemplo, en el ca,lendari'o sagrado de doscientos s~ 

senta d.Ías, el tzolkrn., ai. cual. se acudía para poder pronosticar si 

un dí.a era o no prop.j.c_io. La;· Re1a·c·ión ·de_ VaT'.!."a.doTíd expl.t"ca como los 

señores de Yucatá.n arrojaban alguna india de su pertenencia ai a1b·a,~ 

sin ser ate.da. A medio dí.a, las que sobrevivían eran rescatadas por 

medio de una sogai, se les rodeaba de copal y como se creía que habían 
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estado en contacto con las deidades y habían llevado a éstas 

sus peticiones, se les interrogaba sobre las condiciones cli 

máticas futuras. Si en el momento del cenit la joven había pe 

recido, su dueño suponía que alguna deidad estaría enojada con 

él, arrojaba piedras al cenote y con gritos de temor huía del 

183' lugar. 

Otros cronistas son más escépticos acerca del posi

ble reto;??no de las vi.cttmas, ya que con el sólo golpe del agua 

' A 184 S' _,._ L d - ·1 1 . . d""' d mor1r1an. in 1::Hwargo · an a sena a · a creencia in 1.gena e 

que despues de ser arrojadas al cenote, suponían que no morían, 

no obstante no las volvieran a ver más. 

La trascendencia de lograr sobrevivir durante este ri 

tua.I queda manifiesta en. el Chilam Balam_de Chumayel,en un 

pasaje ·donde Hunac-Ceel, personaje histórico-mítico conquista

dor de Chichen Ttzá., es sometido a esta difícil prueba, quizá 

también un ritual de .iniciación. La experiencia consistió en a 

rrojarlo al Cenote. Sag~ado de Chichen Itzá durante un largo la:e_ 

so y- mantenerse v.i'voi durante este periodo tendría que demostrar 

su fortaleza, a la vez que entrarfa en contacto con las deida

des y podría conocer los pronósticos; ésta sería una ·manera de 

verificar que estaba capacitado para alcanzar la más alta guber 

natura entre los de su pueblo, la de Ahau: 

Aquel Cauich, un Hunacc:eel que era Cauich del nom
bre de su familia, he aquí que es·tiraba la gargan 
ta, a. la orilla del pozo, por el lado Sur. Enton=
ces fueron a recogerlo. Y entonces s~li6 lo filti
mo de su voz~ Y comenzó a recibirse su voz. Y em
pezó su mandato. Y se empezó a decir q_ue era Ahau. 
Y se asentó en el lugar de los Ahau, por obra de 
ellos. Y se empezó a decir que antes era Halach
uinic, y no ahau.186 



El mismo p;()opópito a.diyin~torio es visto en el tes..., 

timonio de Alonso Chan en Hocaba en 1562, donde leemos como 
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a un muchacho llamado Ah Chuc de aproximadamente d,iez años, lo 

eligen para arrojarlo a un cenote e ir a haolar con sus dioses 

para saber·,, ••• si había de haber pestilencia alguna o. mucha ·co .,_ 

.d ·1 ·d d u187 m.:z. a o ester1 1 a,.,. Aquellos que arrojaron al jovenci~ 

to al cenote estuvieron esperando un d!a para ver si volvía a 

la superficie, y al no ha_cerlo, regresaron a su~ pueblos. 

Otro testigo, Diegó Tzab, declara cómo él y otros c·om 

pañeros dec,i.dierion acudir a consultar al oráculo de Chichen :¡! 

zá; en esta ocasión el muchacho fue muerto antes de ser arro

jado al cenote. 188 

Parece ser, que el único cenote utilizado paZ'a pron·ó~ 

ticos, y por ende donde se- arrojaron hombres viv·os? fue el de 

Ch;ichen It:iá. 

Un ejemplo de como se utilizó el sacrificio en el ce~ 

note para interceder con-las deidades, lo da Lopez,Medel cuan-, 

do relata el testimonio de un anciano, al cual .nos hemos refe

rido, quien dice que una, joven destinada a morir para llevar 

las súplicas· humanas a. las deidades, se niega a que le den mu·er 

te,189 
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s.2 Ofrenda a. la,$ deida,qes de la lluviq 

Con ·mayor f·rec:u·en:cia el obj"eto de la,nzar holllhres;, mu 

jeres· y n:i:ños a los di.versos cenotes de Yucat~n, fue con la in 

tención de ofrendar .a, las dJ..'vini-dades y a,sí: obtener a,bundantes 

lluvias y ricas ·co·sech~s_. 

Las :deidades.'I'e1a,cionadas con la lluvia eran Ghaac e 

Itzamná, ambas de ortgeri ofÍdi::o,y esta última, divinidad celes

·te ,- vinculada con diversos .. feriómenos· metereológicos •. 

Esto·s rituales sel"'.!,levaban a cabo en tiempo _de hambre 

·o sequías para remediar sus males y obtener abundantes cosechas; 

así lo señala Landa. cuando refier·e có"mo a la salida de los espa 

ñoles del territorio de 1.os xrues, dejaron sus campos. desvasta

dos, c:lebidc,g1. lo,,~· perdieron _gran. p.arte de sus productos\ los i!!_ 

dígenas decidieron hace·r una peregrinación de Maní a Chichén It

za para ofrendar hombres· al pozo de Chichen Itzá y lograr con e

llo mayor producción de ·alimentos _:1 99:' 

Una oración registrada en el siglo XVI con motivo de 

un sacrificio al cenote dice: 

Sefior dios todopoderoso, provéenos de lo que tenemos 
necesidad Y. danos agua y lo necesario para nuestro 
sustento.19L 

Las victima,s: pod.í:an ser arrojadas vivas como escribe 

La,nda :l g,z o bi~il como lo mencionamos . con anteri.orida,d, primero 

se les sa,caba el cora,zón~ En el siglo XVI,.a.demá~ antes de preci 

pi.ta.rla,s al agua se les ataba, a una cruz, lo cual no:::; muestra 

la, integración de la. cultura. cristiana, con la indí:gens3,. 
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Otra práctica·, aunque no sacrificatoria, ~ pero que se 

relacionaba con los cenotes, era tapa,r las bocas de los pozos 

del pueblo"··· en reverencia y ceremonia ~e los Ídolos ama~ 

nera de ayuno para que ·.1os Ídolos les proveyesen de agua pa;r,a 

··1 ·1 "193 · as m.i pas •• ~ 

López Medel refie~e que en Yucatán, durante periodos 

del año donde la precipitación pluvial disminuía hasta límites 

alarmante~, se sacrificaba a una o dos indias vírgenes por in

mersión.194 El sexo y edad de las víctimas que el cronista ·s~ 

ñala, J?.O concuer·da. con los restos óseos dragados. en el Cenot.e 

Sagrado de Chichért Itzá; su estudio ha revelado que el cincuen 

ta por ciento pertenece a niños, víctimas predilectas del dios 

de la lluvia 1 había siete niños de diez a doce años, y catorce 

menores de cuatro a seis años, uno de seis a ocho, uno de tres 

a cuatro, y uno de dieciocho meses a dos a::5.os. De los adultos 

treinta porciento eran esqueletos Dasculinos, trece de entre 

dieciocho a cincuenta y cinco años y el veinte porc_iento de adu!_ 

tos femeninos 1 una mujeri de treinta y cinco a cincuenta y cuatro 

años, seis de veintiuno a treinta y cuatro y solo una de diec·io ..,.... 

. d d" . d .. . 195 cho a veinte años, e a en que una muJer ::::aya po ria ser virgen. 

El cronista agrega que se llevaba a la víctima en una 

procesión, acompañada de los sa~erdotes, .sobre un ca:r.l.lno empe

drado que conducía al cenote. Ante:;; de su muerte, los. of ici.ales 

religiosos se apartaban con ella a un .peq:.1e:i.o templo anexo y la 

instruían de lo que se requería de ella, como era el consultar a 

las divinidades y pedirles abundantes lluvias. Algunos investiga 
196 dores, como Tozzer, sugieren, a partir de los datos que pro-
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porciona L6pez Medel, que simbolizaba la entrega, SL"nUl tánea, 

de la virginidad a los sacerdotes y de ·1a vida a las deida

des, datos que no concuerdan con los restos $seos encentra.dos 

en el cenote. 

Se sujetaba a la joven a una larga cuerda y. se ·1e su~ 

mergia en el cenote en re~etidas ocasiones hasta ahogarla.~ Du..,... 

rante el transcurso de la, ce:r•emonia se ·1e exhortaba a que fu·e~ 

rara. buena mediadora eón los dioses para que atendiera a sus 

peticiones. Dice el cronista que existía, la creencia de que un 

"fiero dragón", represerjta,do como un cocodrilo, salia a rec.;i.bir 
197 la ofrenda. De acuerdo con la descripción de esta deidad, 

suponem9s que era una deidad con características serpentinas y 

de sa"l!!',1.0, que podría corresponder tanto a Itzamná como a ·Chaac. 
~-

La idea de que habitan dentro de los depósitos acuáticos seres 

sobrenaturales, se conserva hasta hoy día. 198 

Ha sido difícil determinar el momento en que se inic·ia 

ron las of:,:,endas a los depósitos acuáticos en Yucatán, la mayo-:

ría de las piezas asociadas son de origen mexicano, aunque ex·is 

ten jades con caracteristicas mayas y algunos con origen en el 

Peten, lo cual no aclara.la, cronología de ¡os sacrificios, pues 

pudieron ser reliquias heredadas de generación en generación. 

Para 1560 continúa el culto a los cenotes. Los testimo 

nios de Sotuta y Hocaba.-Homun describ~n ochenta y nueve sacrifi 

cios de ciento .sesenta y ocho individuos, de los cuales ciento 

trece fueron arrojados a los diesciseis cenotes de Yucatán; nu~ 

ve de ellos fueron arrojados v,1vos y en algunos casos rescatados 

antes de que se ahogaran. La mayoría de las veces primero se les 

sacaba el corazón o se les daba muerte de alguna forma ritual y 
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posteriormente se les arrojaba a los cenotes; podían ~er envueltos 

en una manta y con una piedra atada para que no flotaran, o bien~ 

precipitados en pozos secos. Los cenotes utilizados fueron el 

de Tabi, al sudeste de Sotuta, los de Suitunche, Yaxcaba, -Sahca 

ba, Kanchunup, Akula, Tixpapan, Tahdzibichen, Tepopoz, Camula, 

Tibacal, Katmun, Tek<?n, Bolonicxan, Mayapan_y, por supuesto 1 

Chichén Itzá, El de Mayapa,.n es en realidad un cenote s.eco, a,l 

fondo hay una escalera artificJal que ~ermite d~scender a un ·p~ 

queño depósito de agua; donde existe una plataforma central, tal 

vez para el sacrificio~ y pr>es"Umiblemente los cu~r--pos ._,se arroj·a.'"' 

ban luego al a.gua, La. f.inalidad de estos sacrificios, según los 

testimonios, era tanto pedir lluvias, como alivio para los hura 
199 200 canes y salud para algún gobernante enfermo. 

L 
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1 
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6. Sacrificio por lapidaci8n 

Aquella comunidad'. que ha cometido diversas a,cc;ione$ 

que van en contra de los cánones morales o religiosos estab-1~ 

cides dentro de su tradic;.ió.n, necesita realizar una ~atarsis 
,i/h. 

que le permita expulsar·- _:;,.:os males que ·1e sobrevienen po:r -estas 

transgresiones ·y as1 reestablecer-1& corriente de vida.entre el 

mundo sagrado y el hwnarib{ ta fuerza de la vida se vuelve. a·po .... 

ner en movimiento a trav~s-de los sacrificios expiatorios. 

Los seres humanos fueron creados para serv.ir a. los d·i2_ 

ses, la forma de cumplir;, este deber con sus creadores está es~ 

trictamente estipulada en los rituales; con referencia a esto 

dice de la Garza~ 

El hombre no puede hacerse a sí mismo lo 
que él elija ser, s,ino que debe constitu·ir 
se en.lo que los.dioses necesitan que seaT 
el ser _gue los venere y los sustente •• ' rros 
hombr~ tienen como principios mantener y 
propiciar la vida y combatir todo aquello 
que atente contra ella, y el mantener un or 
den comunitario, que permita el cumplimiento 
del ritua1.201 

Si los_ seres humanos no lo llevan a cabo con exactitud, 

faltan a la verdadera razón de su ser, y los dioses pueden dem·o~ 

trar su enojo con dive:r-sos castigos como pueden ser plagas, se,.. 

quías, epidemias, guerras, etc. El' Fo'¡i?T Vüh lo señala, y es 

así como creaciones a.nter.;i.ores a la del hombre actual fueron 

destruídas por no adorar a sus formadores: 

Y esto fue pa.ra ca.stigarlos porque no habían 
pensado en su madre, ni en su padre, el Cora 
zón del Cielo llamado Huracán.202 

1 

1 
il 
1 
1 

' r 



238 

Es por ello que la preocupación primordi~l qel hombre 

maya fue mantener siempre una perfecta relación con sus crea;d~ 

reside ahi que cuando consideraban que hab!an roto este lazo~ 

el pueblo entero se unía y ofrendaba una víctima sustítuto!'ia 

del grupo social, la cual funcj.ona como el representante cÜ.l'ti ,._ 

co de su comunidad y padece con su muerte por las transgresio~ 

nes de los otros; a ella se le transfieren todos los male~ de su 

conglomerado social, y sus miembros logran purifJcarse, 

Es de Guatemala de donde tenemos noticia de este ri" 

tual, y a diferencia de los ya descr~~tos,~. ,el sacrificio cons·i.e. 

tía en causar la muerte por lapidación, Se elegía una anciana de 

edad muy avanzada, lo cual puede significar que era un miembro 

de la comunidad económicamente inactivo o bien una mujer que por 

su propia. edad habíc:1. c:1.bandonado el periodo de impurezc:1. femenin9, 

el de la menstruación, por lo tanto era un ser puro, Recuérdese 

que en algunas ceremonias de Yucatán, sólo les estaba permitido 

participar a las mujeres ancianas. Otra posibilidad era que con 

la edad adquirieran calor y con ello mayor fuerza .,espiritual". 

A esta mujer se le llevaba fuera del pueblo, al cruce 

de dos caminos, simbólicamente un centro, un ombligo c6smico, y 

como tal, con posibilidad de comunicar los tres planos del univ·er 

so, además, el alejarse de sus lugares de residencia implicaba un 

salir de la civilización y entrar en contacto .con la naturaleza, 

lo salvaje, más-cercano al mundo sagrado. La mujer era sentada en 

este si.tio rodea.da del conglomerado social y confesab~ en voz 

alta sus pecados y culpas, 



239 

La palabra era un medio para transmitir sus faltas a 

la víctima; en otras partes del mundo es el tacto. Procedía su 

muerte por lapidaci6n; al sace~dote le correspondía arrojar la 

primera piedra, luego el pueblo continuaba; tal vez cada piedra 

simbolizara el.desprenderse de sus culpas. Después que fallecía 

bajo un cúmulo de piedras, el pueblo regres·aba a sus hogare;5, ~ 

bandonando al cadáver con la completa convicción de que sus fal 

tas habían desaparecido; la anciana los había representado lle 

vándose sobre sí todos los males de la comunidad. Las divinida

d-e.s ... ,9ab..ÍG1n obtenido una vida y a cambio de ella devolverían e1'~~

don perdonando los yerros de la sociedad. Es importante señaJ:ar 

que en este sacrificio la sangre no es un factor importante, '.si 

no que el r.ito se centra en la idea de la transmisión de los 'ma 

les y la muerte de la víctj.ma, sepultándola,. alejándola de :.la 

comunidad. El no tener la sangre un valor primordial en este ·ri 

to, nos indica la necesidad de que cuando se precisaba ofrendar 

en un sacrificio el líquido vital, se requiriera de una per~ona 

con plena energía física, en tanto que cuando el motivo era otro, 

la elección de la víctima s.e centraba alrededor de otros valores. 

El carácter cat!rtico de esta ceremonia es manifiesto; 

los dioses se satisfacen con la muerte del que, simbólicamente, 

era el culpable, se entregaba su existencia a cambio de volver a 

establecer una alianza con las deidades, 203 
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7. 
,·. 
Sacrificio por desneñamiento dentro del cráter de un volcán 

En Guatenial,a;, ·;1,0s tzutUi1,i'les, quichés, ca,kchique 
. ..-

les y ~u~blds circunvecinos al lago de Atitlán, cultivaron un sa 

crific.;i:o que ·tenía, el obj"et"ivo de apaciguar al yolcán cerca,no que 

solí&. arroja·;!:! -humó y fuego con fr.ecuericia~ La alarraa aumentaba 

eua,ndo. dentro del volcán:~· se escuchaban ruidos; se suponía 

que era un.indicio.da.<qua:ten:í:a hambre y- pedía alimento. 

Para. evitar su· tra e hi:·ctera erupción, precipitaban 

por el cráter a jóvenes de uno u otro sexo y así, satisfecho el. 

volc~n, se. es·pe;ria,ba no a~ojar!a lava. Al volcán al que se hace 

referencia se le conoc.'.ta con. el nomb·re de Atitalhuyú, que según 

el cronista Vázquez sig_nif'i:ca la n·v.1eja monte", y que a cambio del 

ali.mento. ofrendado, permitiría .la recolecc.:i:ón de madera y la caza 

, , 204· 
de venados que estaban sobre su superficie. 

En el volc~n de Pacaya se lleyó a cabo un rito similar, 

en este ca.so las vícti'mas eran niños precedentes de los ¡:ue.blos de 

Guaymango y Masa.y-a; sus padres lo.s ofrendaban para salvar al resto 

d 1 .d d •i-.1· d 1 ~ d d bl fe . d" 2º5 ' ·e a comun.;i.: a, muestra,. t~g1..u_e e-ª .:;Ln u a e in i.gena. 

Este culto a J.os volcanes, e~ posible que esté relacio 

nado con el de la madre tierra, ya que puede considerarse a los 

cráteres de los volcanes como una puerta de entrada al interior de 

la corteza ter~estre; el nombre que le daban, al meno·s en el primer 
.1 

ejemplo,, "la vieja monte", tal vez indique que era una deidad feme 

nina de eda,d avanz·ada, lo cual no sería inapropiado para una diosa 

telúri..ca., que tenía ent;i;-e s11s ·mapifesta,ci,ones el arroja;r;, lava si 

carecía, del a.limen to i_nc;:lispensable ~ 

¡ 

1 
1 

1 

1-

1 

1 
1 



241 

8. Otros 

Hasta este ·:momen·to nos henios re-fe·r>i:do ¡3, los diferen .,,_ 

tes sa,.cri.fi.cios humanos-, de ·a,c.ue·rdo a,1 modo en que se da,ba muer 
~ 

·te; sin élllbapgo·, de 'los· ·sa;crif.te.tos :de exequias y de los de fU!!. 

dacion, no sa,bemos la .fo'!'.11).a. en que _:se :11e-varon a cabo, sino so

lo la .finalidad, ya -.que )md~eron,Jha,ber sido.·por extracción del 

cora.zón, :<;lec·api:ta.ción. u otra !or.ma';. eabe :1a posibilidad de que en 

ambos casos,en ocasiones, fueran .inhumados vivos; es por ello que 

los hemos engloba.do dentro de ·un apartado diferente. 

De ·1a mi·sma manera, el llamado por nosotros "sui"cidio 

sa,.crilicial", por aonsiderarlo 

Ído en este apartado. 

una forna ·sui ·ge·net•i·s , queda incl u 

i 
J 
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8 • 1 Sacrificios de .fundación 

La, construcci6n de. un templo se singulari,za por 1a 

idea de. q.ue constituye un espa,cio sagrado y qúe se. debe a.;i.sla:r 

del profano que lo rodea, Un espacio sagrado presenta un rasgo 

común, es un área definida que hace posible la comunión con la 

sacralidad., 

El elegir el espac.j:·o para una, edificación no es for 

tuito, sino se debe a que en alguna forma se le mostró al hombre 

una hierofanía. .En cada cultura éstas difieren y se le. dan c:Hver 

sos significados S$gÚn la naturaleza en la, que el ser humano se 

desarrolla,y con base en éstos 20& elige lln espacio a consagrar. 

No es extraño que los pueblos mesoamericanos constr~ 

yeran sobre los templos ya existentes nuevas edi·ficá.ciones y aún 

después los españoles optaran por construir su~ iglesias cristia 

nas sobre los espacios sagrados de lo$ indígenas. Ésto nos mues

tra la continuidad existencial de los lugares santificados que res 

panden. a una hierofaníc;1. original, la cual no fue elegida por el 

hombre, sirio que se reveló pjr diferentes medios, como por ejemplo 

a través de un acto que se revela como sobrenatural o bien por u

na orientaci6n cosmológica. 

No solo los san~~aricis exigen una consagración, sino 

también la construcción de una casa implica la transformación. del 
. . 20 7 espqc10 profano. 

Los mayas construyeron sus altares o santuarios y sus 

lugares de residencia, según prescripciones de los c&non~s tradi

cionales; en algunas tradiciones religiosas responden a una reve

lación primordial que sefj.aló el arquetipo del espacio sagrado, el 
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cual se repite en ca,da, obra, y· ésta se considera qo1:9q el c;r.,e11r de 

nuevo al mundo. No sa,ben:ios: st los mayas respondi.eron a estas ide~s; 

sin emb:l.rgo podemos encontrar en sus templos~pirámides y casas ha 

hitación ciertos patrones sa,gra,dos que se conservaron a través 

del tiempo~ 

Un ej·emplo seria el Castillo de Chichen Itzá que cons 

tituye una integración smbó.li'ca del tiempo. y del universo rna 

terializad0s en el cue.rpo del edificio i cuenta con trescientos se 

senta, escalones y· cuatro mas· colocados en la plataforma superior y 

el que sirve de entrada, al te:rrjplo, ·q1!l.e-"'Sl~!,Íq; .... 4us. ~_-:sqient~ sesen-ta 

y cinco días del· año solar; además posee cuatro lados re1acio 

nadas cada uno 20n un punte cardinal, representando así el un1 verso 

entero en cuanto tiempo y espacio. 

Cualquier establecimiento humano es considerado como 

centro cósmico donde se verifica la posibilidad de la ruptura de 

las tres regiones cósmicas, la celeste, la terrestre y subterrá

nea. 

Cada casa o templo que se construye, imita un microcos 

mos, y sólo fue posible log-rarlo al abolir él espacio y el tiempo 

pI'ofano y al i.nstaurarlos como sagrados, procei;;o que s~ verifica 

a través de un ri:to de construcción. Casa y templo son esencialmen 

te la misma cosa, sólo pueden suosistir _por el poder que habita 

én ellos~ constituyen una unidad orgánica buya esencia es un poder 

d t /. . 208 e e:r;>mJ.nan-ce, 
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Los ritos de .edificación entre .los mayas fueron diver

sos, uno de los más importantes para consagrar el espacio, o b.;i.en 

para tomar posesi6n del pred,io y expulsar las fuer·zas negativas~ 

fue el sacrificar un ser humano y enterra.rlo bajo la obra. No ·sa 

hemos la forma en que se le daba muerte, probablemente fue por 

decapitación. El rito pudo deberse-a varios motivos: uno, la fe 

en que la sangre como fuérza vital expulsaría los malos efluvios, 

y protegería, a la nueva obr>a de una próxima destrucción, Esta idea 

nos plantearía la posibilidad de que la sangre no sólo puede ser

vir como alimento. al dios, sino s;i.mb6licamente también sería un 

medio de pr>otección. E$te conc~pto se ve reforzado por el testi

mon.io de fray Bartolomé de las Casas quien relata que en Guatem~ 

la, para que una casa se considerara verdadera propiedad, era pre 

ciso primero consagrar!~, ;para ello se mataban pájaros u otros 

animales, que posteriormente servirían de alimento, quemaban in

cienso y lo que es digno de señalar es que la sangre la untaban 

en los umbrales de la casa donde también pegaban plumas con re·si 

nas, costumbres similares se conservan en grupos actual.es ; el ·ob 

jeto de poner la sangre en la puel'ta de la casa era tanto la idea 

de ofrendar como " ••• porque ninguna cosa entrase por la puerta que 

1 d . h d ~ " 2º9 El h h d 1 es pu ie se acer ano. • . ec o e poner a sangre como un 

medio de protección en la puerta de la casa, es que ésta cierra el 

espacio al poder que está afuera, protege y constituye el paso del 

dominio de 1o profano a lo santificad.o; el umbral es un lÍ:mite sa

grado que posee una-potencia particular; la casa alberga un poder, 

ahí se come, se duerme contiene el hogar, y la mejor forma de p·ro 

tegerla era, por medio de un elemento sagrado como la sangre. 
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La. deida,d que cuida el ho·gar se conocía, · ~OJJlO Cha,hala:r;, 

que, según el autor ,sign.ifíca, "guarda .de ca,san. Xj:méne:i tc3¡1Ilbiéri ~e 

refiere al ritual sacrificatorio como medio de proteger una, edifi· . +-,. 

cación, costumbre ··que. se ·contiri1,1ó eri las iglesia.s· cató:I..:tca,s ele ·en-..-

terrar un cada.ver en los cimi:eritos, ya, ·que como io hemqs me.nci.on~ 

do, la conti:nui:dad de los- lugares- s·acros· es perene '!. Z1iS 

La cree·ncia, de enterrar al cadávef oa.jo un te~p],o o casa? 

pudo asimismo tener la finalidad de ·restituir aquel.lo que se le 

pide a la tierra, a la. detda.d telúrica,y se le a,rreba.ta, él:~ terreno 

agrícola; el ser huJIJ.ano s~e:rlrt~e:mete en los dol'I}inios qel, mundo ·sa ...... 

grado y por ello precj:sa, s·acrifi'car a,lgo a c~io, 

Los arqueólogos reportan diversos ha.lla,zgos gue nos co~ 

rroboran lo dicho: 

La presencia, en numerosas sepulturas a,sociada,s a 
templos de esqueletos exclus·.;i.'y·os de JIJ.Uj eres y ni 
ños, demuestra que no se trata,ba, de señores ~je.:... 
fes o sacerdotes·..,. importantes en cuyo honor se cons 
truía un templo, si.no más bien de víctimas sacri:fi
cadas probablemente con mot.;i:vo de esta. coristrucci:ón. 21'.L. 

En la mayoría de los casos se han loca,1,izado c;riáneos 

aislados con sus respectiva,s vértebras cervica,les _, cuerpos deca,.,.. 

pitados o bien con mutilaciones. Ejemplos los tenemos de~de el P-re . . . "T-

clásico :1edio y Protoclásico en Chiapa de Corzo y Dzi'hi':J.chaltún ~

en el Clásico Temprano en Ua,xa;ctún donde se descubrió una,.-nrnjer 

decapitada en la pir.ámide superpuesta. del E-VII; en el Clá,sico 

Tardío en Tikal, Nebaj y Bakin Pot y en el Postclásico en Neba,j, 

Chichén Itzá,, Mayapán y Sa,nta Rita~ Cuando la, ofrE;nda co:p.si:stia. 

en cráneos,. istos se encontraban en platos, cajetes o j~rra,s, co7 

. . ~- 212 
locadas en fila o bien en c.;i.rculo~ 
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Alberto Ruz sugiere la hip6tesis de que debido a qqe 

en las sepulturas localizadas en la parte inferior de algunos 

templos de Palenque, cómo el XVII o Tem?lo del Qonde, se halló 

sólo una pequeña canti9ad de huesos y que ·éstos estaban en re

cipientes perfectamente sella.dos, conservando la totalidad de 

la ofrenda funeraria, se debió a que el sacerdocio había perai 

do su enorme poder y sus normas se habían relajado, por ello los 

sacrificios de fundación de los templos fueron simbólicos y se 

simularon, arrojando sólo algunos huesos extraídos de otras tum 

bas, o existe la posibilidad, dice el autor, que fw,.;i~~ ,:l;.fitie

rros secundarios •.• 

••• de reliquias procedentes de entierros de 
individuos cuya jerarquía o cuya vida ejem
plar dentro del ámbito ceremonial se hicie
ron acreedores del honor de ser enterrados 
debajo del templo,213 

En este casa, nd estaríamos ~nte un ritual de sacrificio, 

sino ante una ofrenda de restos óseos. 
En breves palabras podemos resumir que los sacrificios 

de edificación tuvieron como finalidad consagI'ar un espacio pro

fano, proteger a la casa o templo de los malos efluvios y resti

tuir a la deidad telúrica aquello que le pertenecía; por lo tan

to la muerte podía tener como objetivo ofrendar una vida a la d"ei 

dad para que proteg;iera a la construcción, o bien la fuerza sagra 

da contenida en la sangre sería un medio de alejar cualquier mal 

lo que nos remitiría a un nuevo valor si.mbólico de .la sangre. 
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8.2 Sacrificios de exegu~as 

Si entendemos por sacrificio J.a,. ceremonia por '.La, cµa,l 

mediante la consagración de un ser vivo se ere~ un y¡ncµ¡o entre 

la persona. que. lleva, a.. cabo. e], :rito· y la div.-S::nicla,d, y-. st ~cepta,

mos que ·su. finalida,d esi\:í;;J;~ir a los di·oses. en. e:I,:. ~-~t.µio d~sea. 
. .. ''.://.-.Jt·)f.~· . . '< : :"·' "T-

do por el ··sa,crifi:cante;".:~a,br!a, la. duda, qe $-!:' ia.s ej·ec°t¡c.~:n.es efec 
·. ···.t::·./j[it):~;t\{(' .· 4

: o • ,.' /::/,::·· ..,... 

tuad,as con motivo der: ·fallec'µ¡ientó de: ·un persona,j'e? so~- o p.o 1ID. 
:-,:,· J::: . . . i·.··.-. 

sacrificio, y-a, que :su .. ob:j·eh'vo e~.- et a,compa,fíéU' ~l dif9nto en Sl). 
. -~ . 

tránsito hacia otra. forl!).a,. de existen:cta! Sin e:mbapgor. st- tOJl)~O$ 

en cuenta, ·1a creericia,. de que. cuan.do un gobern,;1,n~e JllQr.¡~ e:tia di.v-i:-
. -

nízado, aquellas muertes· ;r:iea;'.1,j;zadas para, que :l,e s.;r..:t"yter~:n de Co~ 

pa,ñía y de ayuda, serían con.sidera,das ·ta,mbi.én como un.a, ofrenda a, 

un ser sagrado. 

Tanto en las crónica.s de los espa,ñoles como en el estu-

di.o de 1,os esqueletos encont;r;,a,dos en la,s tumba,s, ha stdo posible 

comprobar que los mayas adopta,.ron.,dentro de sus costumbres 1 el ma_ 

tar a los se;r,vidores de ·un gooerna,nte cua,ndo éste fa,:I,lec'í.:a, pava 

que le cont.inuaI?an sirviendo en su e:Xistencia tra,&cende:µte~ Existe 

la posibilidad· de que en a,lgunos casos las víct;i:.ll)as se ·ofrecieran 

volunta,ria;Jl}e.nte y deJara.n la.. vida, quizá bajo la i.nf],uen<::i.cli de a,1-

guna droga. 

Al.,_ . R "'- C .,,_ . F . ~ . 21 lj. .,,. .uerto .uz en su 01.1ra · o·stuin.vr·es· unera,r.;ta,s..... ?' re1,1n.e 

una serJ..e ele datos sobre ];os restos óseos local.iza,.dos ep 1os en

tierros y seña.la. que esta, prá.cti.ca, se ·reg,tstra, desde el Preqlasico 

Temprano. en los Al tos de. ·Gl,la,temala,; se continuó en el; Protoclásico 

en sitios COTilO K~inalj \,lyÚ ~ <turan.te el Clásico Tempra,no en Tikat, 
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Zaculeu, Neoaj y Ka,minaljur·ú~ en el Clásico Tardío eri Pa,lenq_1,1e 

y Piedras Negras, y a,ún en el Posclásico se loca,li.zó en EJ, Para,í 

so y Ne?'.>aj .. Las versiones que ·poseer.os de los cronista.~ se .refJ:.~ 

ren como siempre, ún.i.came·n·te a, los tiempos inmediatos a,.n,teriores 

a la, Conquista y r.esef\an. las ceremonias llevada a cabo ~ l.a. m\.ier ...... 

te de un gobernante; a éste se le a,ta;viaba con elegantes vestidu

ras, cuyo uso había inic.i'ado desde que erivej e cía~ AcudS:.~ -lQs se

ñores principales con joyas, algunos d_ones- y esc:].~vos a qni:enes 

quitaban la vida para que s,i:·rvieran al gobernante en el otro ·m'l,lpdo ~ 

se depositaban en la tumba l.os instrunf@rit·os \:h~ trabajo que en yi>

da ha,bían utilizado, ya, que a pesar de que sería una for~ de 

existencia diferente, suponían que las necesidades seria.n sími'.l.a .. ~-

res. 

Las ofrendas se dejaba,n sobre el muerto, se le ep:.volyía 

en uria manta, y se le col,ocaba en una gran caja que podía se:r de 

madera o de piedra., o bi.en se le guardaba. en una, olla, en po,s.icj.;ón 

fetal, lo cual alude al regreso del hombre a su ortgen, a ~a. mate 

ria telúrica. 

En algunos sitios, como en Palenque, acostumbraba:p. en'te 

rra.r a sus gobernantes· en la,s píráni.ides ~ en otros como en la, re.,. 

gión de la Alta Vera.paz los inhumaban en la parte más alta. de lQs. 

cerros, a, los sirvientes se l·es da,ba muerte para. que acol?JPa.fic1rran a 

su amo y se liena:ba la fosa con tierra~ Sobre ella. s.e levar(taba 1,1n 

a,l ta,r de cal y piedl?a y aqur. se ofrecían diversos dones i:ncluy:endo 

. .. •. 215 animales e incienso~ 
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La idea, que preoomina en los ritos de. m.'l;lerte ei;; la. de 

renacer a un orden trascende.rit\e de ex.j:.stenc.i;a, de ah.f la, necefii 

dad de todo este complejo ritual que preparaba a¡ d;i:,,funto a un 

nuevo estado. Era esencial~:> proveer al es·pír.j:.tu con toclo ;l.o ·~e·"-

.. , para es·te tránsito, Y. a q_ue -queridc separarse d..e .su condic.i.ón 

terrena se creía era un pa.so d.;c!íci:1 y por ello se prec!sa,ba for._ 

talecerlo a través de. ritos pa,·ra que ·adq1:d~r.iera la poe:ibi:li:dad de 
21 e-·· 

alcanzar up orden s-uper~r de ser. n 

Como ya hemos dicho, entre los grupos ma.yi3,nses !los gober . .,.. 

nantes al fallecer adq'.Uiría,n en .su otra exist.enci'a el ra.ngo .. de di . . -=---

vinidades. Esta es una cr;,eenci.a común entre los pueblos actuales y 

proviene de la época, prehispánica, como lo señala ·Fuentes y Guzmán 

al referirse al entierro de los señores en Guatemala; dice el au~ 

tor que a,l terminar e'.l, entierro, labraban una esta,t'ua <;iel muerto 

y con gran veneración la, coloca,ban sobre el cúmulo de la, sepul·tu 

ra y ahí le renovaban las ofrendas de flores, copal, a,lguna,$. cor..,... 

tez as aromáticas, además· de a,ves, conejos y tepezcuintles ~ 

mo Lynda 

••• así porque es.ta, ofrenda, servía de d~rechos para, la 
congrua· de J.ós Papa.ces, como porque aquel qued.aba, por 
sitio sagra_do desde a,qt;1el día~ En esta forma, si era 
de rey o señor na,tural, el enterramiento era como ado 
ratorio, porque aquella estatua le, atribu¡a,n de.i:dad;.,... 
discurriendo que corno los había gobernado en. vida, cui 
daría eri. mue;r,te.qe sus conveniencias y buenos: tempora.=
les.217 

Esta idea la confi'rman algunos epigrafists3,s modernos, ·co 

21g ~ 
Sche'.l.,e ,<Júien señala como J..os gobernantes eran dei'fi-ca.-

dos; especí.fi·camente se refi'ere. al ca,so de Pa._cal1 repres·entado en 

la Lápida del Templo de las Inscripciones, en la qu-e se muestra en 

el tránsito hacia. la, otra, vi.da donde fungirá· como un di.os, 
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Por lo ta,nto > si: acept~os ;La, éleifica,.ci:ón de lo$ gober

na,ntes, la, muerte de los si:ryj:entes serta~como se mencionó, un. ·s~ 

crif.icio, y no s,-510 el proveer al difunto de acompa,ñantes ya q1,1e 

es a. una deidad a quien se ·¡e ofrendan -v.;i:das, pa,ra, conc:j:ltarse con 

ella y continúe ·proveyendo a los ho1l;lbres con todo lo necesa;r;-i'o 

en su "otra" existencia,., dívínidad que como se:fia·:J.a, ·Fl,1entes y·--

Guzmán, 11·cu.idaría en s-u -muerte de sus· convenienc.:¡;as y buenos tel!l..

porales" ! 

Además de esta .inte:r;'pretación, cabe la pos.i:b:j.''.1.ida,d de 

que las víctimas funera:i:>i:a:S'"r\:tl."-"'mi:sino ttempo que s.j:-rv:j.'eran de ac·om -.-

pañantes y ofrendas a s-u señor, estarían fungiendo también como "d~ 
J--t.•.J";J,,-_; 

a las divinidades, Entre los- mayas este proceso ·no es claro, 

pero sí entre los nahuas. Según el fra.i:le franciscano Mendieta, 

si el q1¡e fallecía era, un pers-onaj e de gran importancia, mataban 

de cien a doscientos "esclavos" sacán<;loles el corazón, que ofre

cían a los dioses; este ri·to constituirí.a, un sacrificio por sí: mi~ 

mo, una ofrenda de vidas a, la,s deidade.s; no obstante, agrega el au 

tor, que el cuerpo del señor al .igual que el de ],a,s. ví:ctimas se 

qu~maba y tenían la convicción de aue ],os sa.crif.icados Jría,n a s·er 

21-9 
vira su amo en el otro mundo. 

Debido a la multitud de creencias que compa,rten ambas 

culturas, tal vez los mayas al igual que los nahua,s, también _.al 

ma,ta,r a los asistentes primero hubíeran ofrendado su c_ora,zón y 

posteriormente el cadáver lo hubieran depositado junto a su- señor 

para que a la vez que lo a,uxilia,ra en su tránsito ha,cia... su des-ti

no final, le sirvieran o.e ofrenda, cumpliendo a.sí con sti muerte 

tres. finali:dades, y nos se_ñala. que tanto los d{oses como ~os di''

funtos neces"i:tan de los· sacrificios. 
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8.3 Suicidio sacrificial 

En términos genera],es; las víctrmas sacrificia].es eran 7 

como hemos visto,_ prisi'oneros· de- g1¡erra, gente que había cometi'.,.. 

cio algún delito, o bi'en, ho:mbres·, ·mujeres o ni:ños .3. los que por su con

dición social se les elegía pa.ra el sacrifi"cío:y ya sea por con.-:-

venc.i:m.íerito religioso o oíen obltgadas a ello, se les d~Qa,-]IJ.uer..-. 

te. ~ 
Solo contamos con el testimonio de un cronista, 

López Medel, que refiere como habia un sacrifi-cio en. que ;l,os hom 
., ~ 

bres sin haber sido electos, se ofrendaban a sí mi.S,TIJO$-pc:,ra, da,.r 

su vida a los dioses. Es, poc;lrÍ'amos suponer, para la. mentali,:oa,d ·in 

dígena la fo:r>ma extrema de sa,c-rifi'cio y la más grata pa,ra, las 

deidades, ya, que el ser humano por vol,untad propiéi, se brinda a sus 

creadores-

Lópe.z Medel, al referirse a los sacrificios lleva,dos a 

cabo en México, Yuca,tán y Gua,temala, rela,ta cÓil}o los hombres que 

se ofrendaban libremente. eran realmer1te escasos. Es el único testi 

monio con el que contamo.s y no tenemos forma de corroborarlo; sin 

embargo, nos ha parecido digno de mencionarlo·. Escribe el autor que 

se efectuaba en tiempo de apremiantes necesidades y aquel que maria 

lo hacía también por alcanzar la gloria y por conservar la memoria,, 

no sólo de él, sino del linaje entero~ 

Aquel que hab.í~ toTtJ,ado la fatal decisión ac:udÍc\ con J..os 

sacerdotes para, comunica,rles sus propósitos y manifestarles $U ,i.'n.,.. 

tención, así como su fi:na.lidqd. Los funcionarios religi'osoE;, e],e.,.. 

gían el d.ía propicio para este ritual, el cual era celebrado con 

mayor pompa y solemnidad que en el caso de otros sacrificios~ 
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Al i:nicia.rse la cerezjonia, -la víct.ili}a-,ascend:í-a, a, un si.tto éle gran 

al tu:ria, 1 la gente del :pueb'.l,o se ·re1inta, en la, .. ¡,a,;r,te. ·µ1.fer.tor pa,r~ 

presenciar el espectáculo, En este lugc3yr procJ,a::m~ba, en voz 

alta. el motivo y- la,_ inte:néión de ·su ~cto., a la. yez ... q1;1e jl).enc~na,ba. 

los ncteJllbros de su lina,j e :q_ue ña,bia,n _muerto en la. <JI}~:ma: ;forma,¡ :I.ü~ 

go se· ."ar:rej aba; desde.. ·es~r::;gran altura,· ha.c:i>a, donde ·e1 pueblo esta:ba, 
::,:·:· .: 

desp,edazando. ;_ su ·cuerpo . ~bp.J.a ca,!da,, De ·PlJiledia,to la.. gente t~a,:r,a, 
'·.:: /~{):(·' 

una, peq_uepa, porción de ·:su~ 'ca,,;t'ne, COI'l la CUa,1 COlllll~ga,ba,n con gran 

devoción, Este ·1:estf)Ilonfo .no$' I?lªntea,ademá,s -de ~tle ·un ho~I)re se 

sacrificaba por voluntad.' propta., el que el, pueol'o entero pa,rt.tc.t-. 

paba del ritual de ·a.ntro1=>o!agia,, no sólo 1m sector x>e..str~g.;tdo de 

la. sociedad; adeH}á;s el hecb.o a·e q_ue 1 a,l pariecer, la. ca,-rne se inger!-a 

cruda. 220' 

' ' 

i 
[. 

1 

1 
1 
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9. Disposición final del cadáver 

Una vez que a la víctima se le había arrebatado la vi-

da, su cadáver era tratado de diferentes formas, acaso cada una re

lacionada con la forma en que 1"ecibió la r:tuerte; debido a la enorme la 

me laguna de datos, no ha sido posible encontrar una clara rela-

ción entre la manera de morir y la disposición del cuerpo. 

En .relación a aquellos que habían fallecido por la pér

dida del corazón, después de que el preciado órgano se había ofren

dado a la deidad, el cuerpo inerte podía ser objeto de ceremonias 

posteriores o bien sólo se desechaba. Por la irreverencia con que 

trataban el cadáver, y por no mencionar ningún rito adyacente, su

ponemos que había ocasiones en que el d~shacerse del cuerpo, no 

formaba parte de la ceremonia, ya que podían arrojarlo a un pozo 

seco, a cavernas con o sin agua, abandonarlo en el monte, incine

rarlo, o bien precipitarlo a un depósito acuático, trátese de una 

laguna o bien de un cenote; en el caso de arrojarlo al agua, se po

día envolver en una manta y atarle una piedra para evitar que flo

tara. No podemos afirmar que estos ejemplos hayan co~stituído una 

ofrenda a una deidad terrestre o acuática, pudo tratarse únicamen

te de una manera de exneler el cadáver. . ... 

Sin embargo, hallamos tres variantes alrededor de las cua

les se desarrollaba un complejo rit~al, con un fuerte contenido re-

1:i,gioso; nos referimos al desollamiento, la antropofagia y la deca

pitación. Como hemos señalado, esta Última pudo haber sido una f.or

ma de muerte sacrificato,ria o· bien se le cort.aba la cabeza al cadá

ver para diversos usos rituales. Así, en este apartado sólo nos re-

feriremos a la antropofagia y el desollaro.iento, 
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9.1 Antropofagia ritual 

Los estudios que ·se. han realizado sobre ·1a antropofa,gi'a. 

son diversos, y los análisis de la misma. se bas-:i.n e::i la finalid-'3.d 

que tuvo para. aquellos que ·la, practicaron. :-fo pretendemqs condenar o 

reivindicar un uso ta,n extrañG y· ajeno a nuestra men.ta,l.i:dad 1 sino 

solo acercar~<?~ él para, i:ntentar comprender.lo. 

En términos gener.a,les,la antropofagia para su estudro. se 

ha dividido según el motivo del acto en tres categoría's: ra. ritual, aue 

es aquella que se cinscuns.cribe únicamente campo religioso y se 

-idembü4ca. con un intento de absorber la esencia espiri:tua,l deh'dir-,;:-:-¡;·r.r·. · 

funto, actitud que obedece. a un principi'o de magia homeopá,tica y a 

la idea de transubstanciación; bl la gastronómica, conocida tam-

bién como canibalismo habitual, y que consiste en comer la carne hu 

mana por su valor nutritivo; c} la accidental, atle se realiza cuan 
. - -· 

do el hambre es el único movil ~ como en l"os casos de nauf!'ag;ios o 

de asedios a ciudades, 

También se ha cla,s.ificado según el ·status del consumido, 

es decir en endoca.nibali.smo, que se refiere a comer a un 11},tembro 

del propio grupo y .exocanibalismo o ingerir a extranjeros, 

Otra preocupación en el estudi:o de la. antropofagia es la 

que incluye la cuenta de calorí:as y proteínas del potenci:al m.itri·

tivo de la éa,rne huma.na., -ya. qué algunos investigadores consi'derian 

que s:rrv:i:ó- como complemento. a,l.pnentic-io de una di-et~ defi'C.j:ente. 

Asimis.IIJ.O, dentro de la, ritual, se ha~ anali'zado las di'ferenc.ia.s 

simbólicas entre el comer ).a, ca,rne cruda., hervida, o asada~ 
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Después de ·revisar -la$ fuentes español.as,. hel!los podido 

concluir que los ·mayas s{ practi'ca.ron '.l,a a,ntropofagia y nos a,tr!:

vemos a afirmar que fue exc1usiva.1nente un uso ritual, no oos:ta,n~ 

te las afirmaciones de ·a,1.gunos cronistas que señala.n c6mo engor .... 

daha,n a los prtsionero~ a,ntes de darles muerte, para. a.~e.n.ta,r el 

volUJJJ,en de 'la carne 'y poderla vender en ··merca.dos· públicos;, s~ 

embargo, suponemos· <SJ:ll:e ·es:te hecho ta,:mhién estuvo dentro de'.I. marco 

religioso, ya que solo COJl}Ían el cad~ver éle aquel que hub:gera müeE_ 

to en un ritual sa.c·rifica.torto, a,contec'imiento que requer.!-_a.. una 

consagración previa, y· 411,~9,ñl.,..i,~gar a dudas .)nos .introduce en el 

campo de lo sagrado. 

La antropof'agia ritual fue -una de las f or1J1as ~s ef:j:ca 

ces de concretar la acción s-acrifici'al, y élebe de entenderse ~n el 

sentido de comunión s·a,cramental, En este acto des¡taca ],a idea de 

comunidad que se produce al COJ!lpartír los· diversos participantes 

un mismo ali:niento, lo c~a,1 establece un estrecho vfnclJlO entre 

ellos. 

Este rito cuenta con dos modalidades; a,quella donde el 

dios es un comensal más y- otra, donde la deidad funge como la v1E_ 

tima a la que se consume,. prev'·ia deiÍicación del sacrifrca,do, es 

decir el mismo dios se ofrenda en sacrificio para, ser as.:µni'lado 

por sus adoradores y as! '.l,os hombres logran transformarse en"'un 

soio ser c9n la divinidad~ este fenómeno es conoci'do como· teofa,gia., 

Dentro de este ri:to puede incluirse e]; sparagmós·, pala

bra g;r:i,i:'ega que indica el despedaza.mi·ento ritual de. la victi1n~ para, 

su consumo. El hombre inmolado, al iniciarse el sacri':ficio es teó 

r:.i:ca,mente idéntico al dios, y en el transcurs.o del sacrificio, en 

el momento de la muerte, es:a .l'den·tidad se convi'erte en una realidad 

religiosa. 
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Ahor'3, bi:en, en e)." contexto un.iyersa'.l. d~ la,s reli:gi'ones ~ 

parece ser que en pr:i:nci:p.:('O la única pe:risona d.;t:gna .e= .:r,-:::;1.~ru.cma r· 

se en deidad era el gobernari+"" • .. :.> =~----· 0 ..., pd.ra salvar a. su per

sona dr- }.:.. :.at¿.:rte,. necesa.ria,. p~ra.. la deificación, se recurrj:ó a, 

un proceso subsitutorio, ocupa.ndo s·u lugar otra vfcti'ma, por lo 

que podríamos pensar que en muchos casos estamos ante un.a, doble 

substituci6n, la del jefe de ·la, comunidad y la del dios, 

Los representantes· cúl ti~os de], dios tuvieron q1,1e some ...... 

terse a un largo proceso de purificaciones y consagraciones~ en..

tre los mayas pueden reconocerse en aquellas .que d~~~.i~l peri? 

do anterior a su muerte son tratadas en forma espléndida, con la 

dignidad exclusiva de un di:os, 

Los prisioneros, con:io hemos sefialado 1 podían dura,nte el 

día desambular por el pueblo bajo la custodia de sus gµardias, 

acudir a cualquier casa,, donde existía. la obligación de brmdár

seles tod·a clase de at.enciones; se les permitía el trato con '11):U

j eres lo cual quizá indique una; hieroganiia. Poco a poco se aleja

ban de su condición profa.na, hasta alcanzar la divinización en el 

instante de su muerte. 

Entre los nahuas·, debido a las abundantes ceséripc·iones de 

los cronistas, es factible detem.i:nar cuái-ido una víctima se trans 

formaba en el repr.e$entante cú1 tico del di·os, ya que además de l1a, 

maria· con el nq:r.nbre de la deidad, se le atavj;'aba en forma, sbn.i:lar 

y se elegía para e st'e ri "to .J. jóvenes en excelente condj:c.j.ón fí.,.., 

sic.:5. nue fue:c'an dignos pe·rson.if.ica,dores de la, d.e.id.3id" 
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Las opi~iones de los cronistas sobre la observancia 

de la antropofagia ritual entre los mayas difieren; algunos, co-

mo Las Casas, Román y Zamora, Ciudad Real, y los que responden el 

cuestionario de las Relacione·s :::.stórico-geográficas .•• la ni~

gan: "Tuvieron en dos cosas gran. abstinencia en estas prov~ncias, 

en qué no coinieron carne humana ni supieron del pecado nefando. 11221 

Posiblemente no contaron con suficiente información o 

bien fue un fenómeno poco extendido y restringido a ciertas áreas 

.O a momentos muy especiales. 

Sin embargo, otros como Landa, Cogolludo y Torquemada, 

los dos primeros para Yucatán y el segundo para Guatemala, hacen 

mención de ella, y estos datos se pueden comprobar por los resul

tados de las inV'estigaciones arqueológicas que se refieren a entie

rros rituales que revelan el des~enbramiento del cadáver, la expo

sición parciai al fuego de algunos segmentos corporales y su coloca

ción en vasijas, entierros en su ::::ayoría asociados a estructuras. 

· . d d 222 ºb · ªfª . Fray Diego e Lana descri e un sacri icio que se rea-

lizaba en la parte superior del templo; el. cadáver era arrojado por 

las gradas de la. pirámidei esta irreverencia con la que se trataba 

el cuerpo, parece ser, una caracte!:'Ística de los que se comer,Ían, 

al menos en lo que respecta al área nahua, y posiblemente se deba 

a la necesidad de que el cuerpo perdiera algo de su fuerza sacra, 

la cual se liberar,ía y tal vez a su paso la transmitiría al edifi

cio, y ai;;í posteriormente, podía ingerirse sin peligro de la excesiva 

sacralidad. El cadáver podía ser c.esollado y luego se dividía en 

pequefios fragm~ntos, lo cual nos :1abla del s·oarag:ti.os, y con ellos 

comulgaban l.os sacerdotes y señores principales. El canibalismo ri

tual estaba restringido a un cie!'to sector de la sociedad; manos, 

pies y cabeza correspondían a fur:::::ionarios religiosos, ::por lo que 

suponemos que despu~s d~l corazó:::, el cual parece que era siempre 

reserva,do a. la, d~id,a..d, .las extre:::i"".:a,des 
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eran las partes ·má,s sagradas: '.l,a,s manos 1 ha,cedora,s por excelencta,, 

el instrumento de instrumentos~ '.Los pi'es· qu.iz~ supusie:ro .n q-µe po-. 

seían la fuerza de acci:ón del s:er hu.:-:12,no, por s2r el elem.ento ¡)"1dis. 
. ..-

pensable de la movi'li'da,d~- la ca,beza, por contener ],a, vista, el oído, 

la pa.la,bra.. creadora,, el olfato., En el centro de ?1éxt90 ~ en det·eE_ 

minadas ocas.iones los a,ncianos sacerdotes· nahua,s tentan li:cenci'a: 

d 1 . . ·223 
e comer os corazones. 

Parece· ·ser que en te..rn¡inos generales, se obseryal;)a, up 

exoc;anibalísm.o ,. y-a que las víctimas eran pris.ion_eros de guerra, .. 

Torquemada, al hablar de Guatemala, dic'e· ~ül("'era ley inv$.ola,ble 

que ..• 

a todos los nobles y señores que en la guerra 
prendían, los matasen y sacri'f.icasen a s·us í
dolos, y· sus carnes .fuesen despué~ corrlidas de 
los réyes y seflores yepcedores,22~ 

s*m;ilares. a este testimonio existen. otros <\l_Ue sólo indican 

el exocaniba.lismo, sin embargo ha,bí-a excepciones. Villagutierre, 

refiriéndose a los itza,es, ~dice que dura,nte su estancia en el nor 

te de Yucatán no tenían la costumbre de comer carne htL"Ilana. ~-

la adquieren hasta después de su emigración al Petén., e ualqurer prl:_ 

sionero que capturaban era sacrificado y luego ingeridoi agreg~ el 

autor que! a falta de prisi:oneros,.mataban a jóvenes de su comunidad, 
2?3. 

espe.cíficamente aquel,los.- que. tuvieran un sobrepeso. -

Fúentes y Guzmá.n describe una leyenda. procedent~ de Gua-

temala., que a~nque resulta inverosímil, es interesante por 

tratarse de indias que comían a sus propios ·j_ijos. D.ice el cronista 

que a los pequeflos los a.sa,ban para alimentarse con el.los, y que 

una de ella,s fue casti'gada con terribles dolores i sentía, cómo una, 
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culebra se. enrqscaba y de_s¡eriro$-caba eri su vientre r .dE;!. c:i{li pc1saba 

a sus muslq:;; y arrojaba '',. ~cule]?r.as disformes .y cr·ecidas cqn cuyo 
; 

espanto y los tormentos- que ·había padecido murió e-chando de sí aqu<;::-

11 b d .. , 226 
as_ sa an J:~as. ' 

En un princ.;i:p~q no$ ;r,e;f e.r'imos a que no Q1;>$tante. ·1q~ ero 

nistas, aceptan que los mayas practicaron una antropofagia ritual, 
' . ,., ..... 

le 'dteron un -matiz gastronómico; :asignan 
;_J. 

! -· sugieren que 

que tanto. los Ia,ca,ndones, .;i:tzaes y yucateco; como lqs qui 
,,. 

ché:s, engordaban a sus p;r,:i~iqnepos antes del sacrificio para, a~·e!!. 

tar su valor alimenticio. Si_n enµ,a!go, ,ü~lo- ,nos· plant$a -una .$:nte~ 

rrogante, pues no sabemo(:! s.± e.n pea,lidad d,urante el periodo previo 

a su muerte, mientras- perin,anecJa,n en prisión, los captqre_s tenían 

el propó~;ito de lograr un aw.n,entQ dE; peso o tal ve.z sea ~ ap;rec·i~ 

ción _:de los cronistas españolE;! 9 y sólo se les alimentaba para man

tenerlos vivos para la próxima ceremonia, pero debido al estado de 

in~ctiyidad en que se encontraban los prisioneros, aumentaran de pe 

so con facilidad o bien aceptamos que la intención era el :logro de 

un aWIJ.erito de_ peso; lo cua,l podía responde.r a un ;fin relj.gioso, tal 

yez el logro de \¡na mayor vitalidad. 

Testimonio de ello lo te.nemes en Ciudad Real,- qw.en al 

referirse a los lacandoneS! dice q-q.e a los hombres que capturaban en 

guerra lo$ llevaban a l?·~ ;i::S!l.a y abí, 

, .. los iba11, ce.bando y engordando como si fueran pu'e_r 
cos, para ofre_cérselos -y 9acrificá,rs,elos al f~monio,_ 
poco a poco e.n 9U$ fjef:itas y solemnidades. 22 -

ianda relata; el primer. contacto de los e$pañoles con los 

mayas acaecido en 1511,cuando una carabela al frente de -Valdivia 
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encalla, l9g;r:-an sobre.vi y ir unos ye_inte .. :mar~neros q,ue llegc3:n 9: 

las costas de. Yucatán donde ·nq corre.n mejor s-uerte., y Valdj:y:$:a.J 

así como otros cuatro prisioneros) son sacrificados y lue-g·o j:n.,..., 

geridos po.r los .;i:ndígenaS,; agreg·a el, -a-utqr que dej"aron a ~uerre. 

ro y a Aguilar junto con qt;r;Qs- prisioneros para e~gorda:r y ~er 

ofrendados en pos.t·erio~e.(S cer·elJlonias. Cabria la dµda .de_ si para 

1~ festividad duran.te. ·1a q-ue. murie_rqn Valdi,via y los qtros oua

tro españoles, para los fines ritua,les e_ran suf.i,c.ientes· estQs ·sa 

crifici_os y por ello a los -otrosespañoie.s los retuvieron para 

...:1 .e . . • 228" 
ml:a,nuo . .Lue.ra necesar.10. 

Tov.:i.lla seña,la la misma costumbre entre. los q1.1.iché. Es. 

conocido qu~ las r:iyalid;'3:d;e.s: entre quiché.s y cakchiqueles eran 

.~,(-.' ._,, 

fuertes. Cuando se tomaban pr.±sioneros, l_os capturado E! teníc3:n tres 

opciones; una de. ellas. era tra,baj ar en las salinas~ otra como se_r.

vidore_s de. los. funciqna~i:os· gubernamentales, y la tercera era en·ce 

rrarlqs en ja,ulas y al:imentarlqs hasta que alcanzaran el pes.q re ... 

que.rido para ser sacrifi_cados. La ceremonia· se hacía con gran so

lemnidad; e.l gobe.rnante, ataviado con atributos de águila, ju,nto 

con otrof:1 yeintic-uatro personajes·, algunos 0011 ve.stiouras de ja

guare.s o venados, bailaban a,lrededor del prisionero que p~rmanecíá 

atado sobre lá -piedra de.l ~acrificio •. Su corazón se lo presentaban 

primero a la consorte de.l gol:>e.rnante., lo cual resulta. extraño de 

ac1.¡erdo a,l papel q1..1-e sabemqs jugal;:>a la mujer en a,quellas ~oc;i:eda.,.. 

des, supone.mes que lq.e_gQ ~e ofr.endaba a la deidad. El resto del 

cuerpo lo ingerían señor~§ y :principales guisadq de diferentes fbr 

mas; p~rece ser que los mayas no comieron carne c·ruda salvo raras 

excepciones. 
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Existe; una, verqj:_ó.n que 'trata .al canipc;J.Ji~nio. excJ.u~iVéf:-:

mente COlI\O una idea gastl;'onóm~ca ~- é.st~ e.s la .de López'. ·11edel,. q'4,~en 

se ·refier·e ·a la a,ntropofa;g±a como una costumb.re destinada al sos

téri humano, ajena . a .:f;r,n~l.id~qe~ ;r;,~lJgj:as,as. Señala que; ·en Guatem~ 

;a, de.s:pués "de que :se''hai,.;·~fofreridadq. el ··cuerpo de la -v$c"t;ima, su 
'-;:' - : .. ~ 

·car,ne. era pesa,da:)-" ven:dt~~ e,ri: .los· ·me~cad,o~ como "podría :tiacerse con 

la de :cerdo O de·'_'h¿·rr·e:J~f;!?~/.!l.os· i,ndÍgerias la comían COI\ gran .pla~8:;:'. 

ce.r •·22;9 Al no t~~r ot;J~}tf~ª:tiJilqri#rn· que nos confirme.ni·~~ta ase~ .. 
~ . ,. 

yerc3;c~on, po J?Odemos ciri$.tá.tarla.~ ~in ~mbargo resulta d,i;fic±f de 

creer, y-a que· ·el n{im,e.I"iQ d,e.iii,lS:9-ár'ificados en el' área maya era muy 

requcidq. 

A partir de. la llegada, de los españoles los rj:t;qales .·s~ 

frieron ciertos caII\bio~, se conttnuó con el, canibalü,mo y no fue 

d~f:icil incluir a los e§paj'io.le.;;· como obj'eto de la comunión sacra

mental; sin embargo,. la teo;f agia desaparece ·poco a poco y se refu·eE_ 

z.3¡ la tdea, de q,ue el d~qs es u,n cqmensal más y no el alimento mis

mq; la ;intención.de CQJller a los ppisioneros de g"Uerra recae sobre 

la im~gen de abi:¡qrber su esencta vital, a,dquir;i:r sus energías,. foE_ 

taleza y cualidades. Las v$,ctimas españolas no se deifican y no 

ob~tante en un primer mqme.ntQ lo¡¡; eu;i;-opeos fueron considerados co

mo dio~e.s, Sl.lpqneII\OS qu~ ·a1 ~er j:!lgeridos en ning·ún momento repre ... 

s~_ntariQn a la deidad, i l~nt~~nt~. ct,esapar~.ce. el ritual previg de ·c·o!! 

sagrac;r.ªn a la vÍ.ctiII\a pop conyertirs~ en una nece.s;i:dad j:~~o.;i:ata 

e.l matar y ofrendar v;i:.das a la deidad q,ue protegiera de los j:nva,_ 

~Qpe.{3} l1j:°:;,}?anQS, 

Lós ejemplos entre los- itzáes abundan, _ya que pre.s,enta..:. 

ron una fuerte res;i.stenc~a al domin;i:.9 español; cu~lq"Uier prision~ 

1,"'0 que lograban ca,pt1¡ra:r;-, ya fuera ni:spano o un aliad,o indígena, 

I: 
1 

1 

1 

1 
j 
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era sacrifica,do de inme.diato saca,ndole e.l corazqn, p9::r;>a iuego cQ.,.. 

2 30 
merlo. 

En la provincia de Chiapa y eri Guatemala s~ lley6 a ~a: 

bo un ritual de transubsta.nciación, por m,edio del cual, .se parti

cipaba de la, esencia de.l ser humano. Cada tres años, se dabq. m,u·eE_ 

te a tres niños a quienes pr4mero se les· sa,caba e~ corazón; su s·an 

gre. se mezclaba con· \illi, (resina que se obtiene de árbqles 

de tierra caliente), y se le agregaban la.s prime.ras ~-emillas 

de. las huertas de su t.emplo; esta masa es conocida entre los na.

huas como· toyo·1Ti'~·t'l'a9.E,·a·1oz ·i,manjar de nuestra alm~~~"-~~~!L ella 

comulgaban con gran devociqn los hombre.s de veinticinco años y las 

mujeres de dieciseis. C1..lando esta: masa se secaba, la volvían a ama 

sar con sangre fresca de jnfantes sa~rificados. 231 

Debió de ser un ritual .relacionado con la fertilidad; to

dos los elementos lo *ndican, la. primicia de sus cosechas, la san

gre humana: que es el líquido vital, equiparable al semen y además 

e.l :tie.cbo de ingerirlo jóvenes en edad reproductora. 

i. 
¡' 
l ., 
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9.2 Desollamiento 

Desconocemo$ cómo y en qué momento los grupos mayanses 

adquirieron la costumbre de desollar a las víctimas del sacrificio 

y su arraigo; parece ser una costu~bre heredada del centro de Mé

xico donde este-rito se ·practicaba en honor del dios Xipe Tótec 

"Nuestro Señor el Desollado" quien, según Sahagún, tu_vo su ori-

gen en la costa de .Jalisco. y al cual se le atribuían algunas infec

ciones de la piel como ia escabiasis (sarna) y enfermedades de los 

. 232 
OJOS. 

En .el área maya se han localizado algunos vestigios de la 

representacip~n,A.~;<;Una deidad similar; entre ellos están aquellos de 

la cueva de Balankanché, donde en vasijas de tipo mexicano, se re

produjo tanto al dios Xipe como al dios de la lluvia nahua Tláloc; 

el hallazgo se fecha entre aproximadamente 800 d.c. y 1000 d.c. En 

Mayapán se encontraron relieves esfigies del dios, con· la piel 

de la víctima sobre la Pl?Opia, así como en una columna de Okontok 

y en uná figura de atlante en Xculoc, Campeche: 233 Thompson sugie

re que " ••. hay posibles cabezas de Xipe en sitios de la parte cen-
234 tral del ámbito maya,", pero no precisa el hallazgo. 

Escasas menciones encontramos del ritual de desollamiento 

en las fuentes coloniales que versan sobre el área maya, se circuns.;.. 

criben a la península de Yucatán y se limitan a mencionarlo, sin 

. . -~ . 235 d d' hacer descripcJ.on del mismo. Lana 1,ce: 

Algµpas veces hacían este sacrificio en la piedra 
y grada alta del templo y entonces echaban el cuerpo 
ya muerto a, rodar ~radas abajo y tomábanle abajo los 
ofi.cia.leá .y -de1;>o~l,~Q<;1,nJ,e. e.J. ct;e;rpc;¡ ~nterc0, ~~J.yo. J..o~ 
pies· y las manos, y desnndo· el sacer·doté\ en cueros 
vivos, se.forraba con aquella piel y bailaban con él 
los de~i5 y esto era cosa de nucha solemnidad para 
ellos. 



264 

Podemos suponer que, en este momentq el sacE;~dqte que ve.s_ 

tía la piel adquiría, con el,lo, la categoría, de dios,. oe un~ di:yini 

dad des6llada. El no forrarse las manos con los guantes de piel h~ 

mana,, se deb~a a, qüe conforme é.sta se secaba, se reducía y resulta 

ba materia~mente. imposible. e.l lograrlQ. Por ello ¡,a;:6 a ser 'Una de. 

las caracterís-ticas de la repre.sentación del d.i,os Xipe. 

En el área na~ua e.ste ritual e·stuvq más d.j:fund.ido, y con 

tamos con una, des-cripción de.tc1:llada del mismo, por lq qu~ podría 

ser importante referirse a éste .ya que de la zona maya poseemos tan· es

casos datos; posiblemente e.l rtto fue J;,á'si!a..ni:'er similar. 

La ceremonia, ~e peal,.j:zaba en el $egundo mes llamado 

Tlaca~ipehualiztl,i y erc1: en l'lonor del ·mencionado dios Xipe Tótec, 

deidad relacionada con la ren9vación de la naturaleza y, por ende, 

con la prim,ayera. Purante esta ;festividad se mataban cautivos en di 

ferentes ocas-1.ones ~ en la primera se les sacaba e1 corazón a las víc 

timas- en lo alto de. una pirámi.de y luego se arrojaban los cuerpos 

gradas abajo, :1ugar donde otros sacerdotes los desollaban. La car 

ne se cocía con maíz y se daba a los participantes. ·El dueño del 

cautivo no podía come.rlo ya, que 

•.. hacía de cuenta que aquella e;ria su misma carne, 
porq~~ desde la ~o~a que·1e c~utivó le tenía por 7 
su h.J)o, y el, cautivo a su senor por su padre.23 

.•.. 
Algunos m-l.lchachos de la comunidad se ves1:;Ían con las pi~ 

le.s de lqs desollados y otros jóyenes los provocaban a pelear con 

palabras o pellizcos. Al ter~inar esta contienda se sacri1icaban 

nuevol?. cautivos? pero antes sel.es ataba a una piedra y se les ha.., 

cía pelear con ~rmas inofensivas contra g~erreros de las 6rdenes ~i 

litares· águilas y j aguapes, mismos que sí poseían verdaderas armas. 
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La·r;; luchas ceterqQnia;le~s· pt.iederi deber s.u o:r>;i.g~n ~ la ~on 

cepción seg(in la cual los golpes·, lqs concursos, lqs j"tlego§! 1;:)r4-:

tales, aumentan y fomentan la energía u.niversal, sobre. todo en 

la,s f;r,est·a;.s en .que '8Ebe.le.oraba la regeneración ·de ·1a naturaleza, e.s 

de.cir la, primavera, pensar 

.bo durante. ·e1· mes \.'I'laca:B.ipehua1iztli , 

que. ·1os ritQs llevado~ a ca

.. , e.l segundo mes d,e.l calen-

dar;i:q .na,húa, están.rela,cionadas can la, primavera, ya que seg~n nos 

q.j:ce Ba,hagilP.;i en el Último día de. este mes· se celebral;>a ),a f*es"ta, 

1¡<3:m~qa· ayaca:c'h.'p'ix'olo, qt¡rante la cua,l se ofrecían ·las primeras fl~ 

p:i:,ele.s de la~ v$ctimas· ·ut-1;lj:za,d,a,s por los jóvenes.., estén sefialando 

la pesü:r>ecc.:i:qn pitual del s.ac1:1ific;ado, lo cual asim.ismq indica có.

mQ en ,la ;mi9l!la fqpma la naturaleza nunca muere, sino que año con 

Acal;)a,ndQ la pa:r>odia, de lucha, se les sacaba el- corazón 

y e.l dtie.ñQ se lleyapa, e.l, cadáve.r a su casa, repartía la, carne en

tre sus a,mistades y prestaba la _piel~ 

~ , • para que l.e ,vistiesen y anduviesen por las calles 
c9n él, comQ ca,:t:>eza d.e l9bo; y todos le daban alguna 
cosa al que lo llevaba vestido, y él lo .daba todo al 
dueño del pe.lleta, el cuál lo dividía entre aquellos 
que lo habían traídq vestido como le parecfa.Z3g 

~l úl tpnq dJa d,e ~l?te m~.s se escqnd·Ían las pi.eles de los 

ca;~tiyos qesollados en i.¡na cueva,; ha,b,fan sidq usadás pqr ve.irite 

días., pqr lo ta,ntQ áe encontr.3:ban en completo estado de dE;scompo·si 

ci9n, además. de qu.e ~e hab~an reducido en su extensión al ~ecarse. 

A. es:~e ·;i;'tt.ua.l se le cqnce.dían v~rtudes m.ágica,s, ya que; este dios 

era el que prQyQcaba algtinas enfermedades de la piel y los ojos; 

los enfe.rmos promei;Í<;:1.n y~stirse con el pellejo de las víctimas en 
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sus fi~sta,s y creían q4e. de. est~ -µJ~ner~ s~naba,n. El ri.tµal termina 

bacon un baño de purific~ción, tanto de las que se qu~t~an las 

. 24.J 
pieles, como de los dueño~ de lqs c<3:1Jtiyqs. 

Quizá la ceremonia entre los mayas fue m~s sengjl.la; Yes 

tigios de e.ste ritual e_n d,qnd,e ·pc3:r;,tiqipab~n los caballerqs de .·_las 

órdenes militares en un sa,c~tf;icio, tos· tenemos entre los quiché.a.: y 

!Qs b:zq.tuhiles, grupos de ·1os Altos de Guatem.a1a; ~stos 

ejec1..1.taban una_ danza, en la que. se imitaba la pelea ritual nahua,; 

tal vez en tiempos pre,h.±sp~nj:cQs, la f~stividad te.rminara con el 

sacrificio y desollamJentQ de. los pris;ioneros. 
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lO • Supervivencias de los sacrificios br.anos a partir d~ la llegada de los 

españoles, 

En innumerables océl,siones, las crónicas refi~ren sacrifi 

c~gs cqn indígenas y espafioles, no s6lo llevados a cabo durante 

los añ_os de .conqu.i,sta,, $;tno c3:ún si_glos después. 

El ritual má,s. ~mpqrtél,nte. de.ntro del complejo 13istema de. 

la J;"eligión maya,., lo con§t;i.tuy6 e.l sacrificial; era un a,contecimien 

to p4blico, res·petado .Y' ven·~_rado pQr tqd,Q el pueblo, y procurado por 

la~ autoridades civilei y religiosas. Al introducirse la religi6n 

cris-tiana en · Amé.rj:ca, donde tenía ·un papel ptimordial él sa-

crificio del hijo de Dios, prohibie.ron te:rminantemente todo aque

llo que se relacionara con 1~ ~ntigua religión, pero en especial 

los sacrificios humanos, no sólo porque se atentaba e.entra la vi 

da h~a,na que había ototga,d.o e.J, Creador, sino también porque d·e~ 

d~ ~l punto de vista de los españoles, é,stos se hacían al demonio 

personificado en los di9ses ind,Ígenas, El cond,enar y perseguir~~ 

te ;r;iitual, se utilizó comQ. u,na de las justificaciones de la con

quista y del dominj;9 ~~J?añol, Y' en nombre de Dios y del Rey, se 

cometieron enormes crueldades contra los indígenas: 

.,,y p~endieron a la gen~e principal, y en cepos, 
la metierQn en una, ca,~a a la que prendieron fue
go abrasándola viva con la mayor ·inhumanidad del 
mundo, y dice este Diego de Landa que él vi6 un 
gran -á.rpql. _ ce.rea de.l pueblo en el cual un ca_pitán 
anorcó muchas mujeres india~ en su,s rarr;as y de los 
pies de ellas a los niños, sus hijos. 24Q 

La actitud de los españoles se motivaba en parte por el 

intento de. extinguir toda re.m~nicencia de la conducta pagana, ale

jada de lo que ellos creían éra la yerdadera religi6n, y por otra 

parte por un afan de domin±q y supremacía sobre los habitantes de 
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·..... • d"" b d .... .,. c:i:on ;i:,n xgena o e e_cia, a, ·un~ ;r;,azQn cl~l se1;1, la. mue.rte.. de un?: 

crj;atura l).:umana,_ que pudi,e.fa Sl:J.Stentar a las divinidades, res,

pqnsables del bie.nesta,r de. la h.um~nidad,. 

No .obstante. ·~1 ;i.nterito de los hJspa,nos pqtque .. abandqn~ 
~ ?." : .. ~···· 

ran s~s antiguas cpeen~ias·.,., eri 1~ actualidad es posibie ol;>servar 
. 0 

en la& d,ivers-as cofuunto.a,d.é~ JllS¡yan~es ~ .. una religión diferente a 
:·" '"/ ~. .. .. ~~ 

1~ qtle se ·pra,cticapa al.. II}l;?.Jll~ritQ d.el. contacto, .pero q·ue conserva 

atln muc:t.i.as· ideas de la r;,e,l.Jgión prehispánica. 

En los prj:,,me.r'os afies cer·eanos aJ...contacto con la cul tu-
---.... .. 

ra de. los ;i,nvasore9, ti,i,ispanst§, se. cqntinuaron llevando a cabo con 

ciefta; frecuencia r;itu~le.s- sacl;"if.;i:ca,torio9 no sÓlQ con víctimas 

indígenas., sino también con los extranjeros. En la península de 

Yucatán, territorio que l;'~cibi,<$. los primeros embates de los con

quistadore.s, tuvieron lugar los pr-imeros sacr,ificios de españo

les durante el siglo XV:Ci un eJemplo es el ya mencionado de aqüe 

Ilos que acompañaban a, Valq.iyia y ;fueron víctimas d,e un naufra

g.io; llegaron a pl.ayas yucatecas, lugar donde fueron sorprendidos 

por los indígena,s y t9mados¡ prisioneros, cuatro hanbres· junto con 

· • 24 2· Valdivi.a fueron sacrificadQf, a, los dioses. 

En el año de 1546., durante el levantamiento de los na

turales. en contra de lQ§ ;r;-e~re§entani;e9 dt; la Real Corona en la 

proyinci,a d~ Valladoli_d, d.:;i:.~qiqcnq esl?añgles pe.~die.ron la vida 

al q:fre.ndar~e. su corazqn en aroas de. los diose9 J?aganos. Asimismo, 

en el pue°Qlo de. Chema~ t"4yo lu~áp un acqntecimiento o.el q~e no 

te.nemes nqtt,ciq en otro s;it;io; a dos muchachos, hijo$. d~ '\.J.nc3: se ... 

ño;ria Magda,lena Cabrera, loª ttfrie:ron" en copal, seg~r1 la crónica; 

. 24 3 
a uno de el.los v1y9, 
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Debi.dQ a que e~ lc3: única ve.z· qlJ.e se registra ~~t~ b.~Qho, 

nq podemos .ded.l).cir su $Ígn~ficado. Entre ·1os nahuas $a,"ben1,qs q\J,e 

practicaron un rito similar d1-.¡rante el décimo mes· llamado· xo·cb'tl 

Hu·e·t·zi, en hon<;>r del. dj:_os del. fuego Xiuhtecutli. En esta ce.remo

nia se. ·quenial:>an varios cautiyoq vivos; éstos aqistían a la fes·ti 

vidad con el cuerpo pintado .color bermejo, las mejillas de n,egro 

y con adornos de papel en el cµerpo, Se les subía en hombros, at~ 

dos de pie$. y m~nos a la parte más alta de una pirámide, sitio don 

de ardía, un gran fue.go: 

y llegado$ 9;i'r$bél luego daba:h con ·'e.llos en el ;fuego; 
a,l tiempo que los a,rrojaban alzábase un gran polvo 
de ceniza, y cac'la uno a donde caía allí se hacía un 
grande hoyo en el fuego, porque todo era brasa y res 
coldo, y all.Í en el fuego comenzaban a dar vuelcos y 
a hacer brazas al triste del cautivo, comenzaba a ~e 
chinar el cuerp6 cómo cuando asan algún animal,_y le 
vantábanse vejigas por todas partes del cuerpo. 2~ -

Antes de que mur~eran los sacaban arrastrando y los colo 

caban sobre un tajón llamado" téchcatl, le sacaban el corazón y lo 

arrojaban a los pies de la estatua Xiuhtecutli. 

El rito en el pueblo de Chemax 1 a_ue h3.bla del culto a ur.2 

deidad del fuego,. pua1era ser· resultac.o ::e influencias de~ centro de Méxi 

co; sin embargo en Yucatán la víctima fue arrojada al copa]. a__rdiente, 

lo cual difiere de la fíes-ta ná,hua, tl Xocotl Huetzi, donde la vícti 

mase arrojaba directamente a las brasas. 

Los testimonios de Sotuta y Homún-Hocaba, contienen mú1·ti 

ples referencias de sacrifj:cios humanos llevados a cabo con jóvenes 

indígenas a media.dos del, siglo XVI. Debido a la, intensa p~x-secuc-ión 

española, ésto.s se realizaron en la clandestinidad, generalmente en 

la, noche y en luga,res considerados por sí mismos como sagrados; por 
,· 

19, destrucción de sus propios templos, los naturales los llevaron a 
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cabo en la,s ¡gles_i_~~ crist~9:n.a;~-,- e.n lqs al tare? y c,eme,ni:;~J;>iQ~? q 

bien en la ·milpa y e.n el" ·Jl\~nte,! ¡.¡as -víctimas comq;nmente, eran Jó.,.. 
venes ra.pt_ados o cqmprados de. ·pueblos vecinos a quJ:ene.s se les 

~acal;>a el cqpa.z6n i ~u cuep·pº ,. OQJilQ hemos visto, rec.;ibí;3, d,ifer~.n ... 

tes des·tinc;>§;. J 

En es·ta. .eta,:pa; CtJ'l. tur~l se muestra con claridad las j:n ... 

:fluencia~ cr-;i.s-t;i.ana.s de.ritrq <;l~. la religión nativa. En estos r.;i!tti~ 

les la c:ruz j~gq un im,po:rtant~ ·l?apel. La cruz, en diversa,~ t;ra,d,.j:~ 

cj:qne_s: .re.ltgiosas ~Ífi\b~il7:za; ·una J;>lanta de. la vida, es también una 

forll\a. l?a.ra, re.p;r.;ie~eritar el e,q;u;i:i;i:b;río, e1 centro del mtindq, l?:US r·af 

c~.s com9 la¡;;-. del ~r.bo:J:, p~n~tran e.n e_l inframundo , la parte. ~upe-, __ _ 

rior en el cielo y los :i:rpa.zqs (SO~tienen al mt+ndo. Este elemento 

plástico fue de ;fácil a,sim;i,lac;r.ón. a la cultura maya, su: for-

m,a. ya, era adora.da como se mu~_stra en el Tablero de la Cruz y el 

de la Cruz Foliada de Pa,le.nque ,; done.e si"':lboliza el cieló y la--planta de rraíz . ... . 

respectiva~;te: ,Algunos c:1.~tor~S- sefial&"1 q_ue representó a·alguna: 5eie1a.ct· ae 1a. 

lluvia.245 

Las crónicas se. :r;tefieren a la creencia indígena. de que 

al pasar por Cozumel un hombre muy hermoso (Jesucristo), les dejó 

aquella seña,l .pa;r.ia, qtte. lo pecordaran por siempre. Otros dicen que 

un hombre más resplandeciente que el Sol había muerto en la cruz. 

Bernal Díaz del Cq.stillq eséribe que cuando Cortés estuvo en· Cozu

me.l,, -m,andQ cQni;;1:;ru.i,:r .µn a). tap pqde.ado por una cerca y 9rden ó a dos 

cappinteros fabri9a;r> l.lna crl.lz; ~l conquistador 17s explicó que con 

ella s,erían ayuda.do~.~· ~erid.r$a,n l;>uenas sementeras y sa,;I.ya,rían 

ánima&·· 24 6 Al retira,rse .Corté.~ ~;J., ;;ímbolo cristiano se asimila 

$US 

a 

una de la,s formas que tenía,n lqs indígenas de representar el maíz y 

la fertilidad, y la, cc;>nyie.:rite.n en ung, deidad agrícola a quien se le 
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rendirá culto. 

El s~mbolo, que con diferente. stgn~f j,cado ya J?Oseian 

los mayas, reforzado por las creencias es-pa.ñolas, lo incluyen den

tro del ritual pagano, como pa.rte de la pa,ra.ferna.lia ·del sacrifi

ficio. Los testigos que declaran en los documentos de Sotuta, se

ñalan cómo primero ata;r,oh a, dos niños a una cruz y se les llamó 

hijos de Diost Con postgrioridad se le~ coloca ~n el suelo y 

ahí se les abrió el pecho; el corazón lo ofrendaron a los !dolos 
· 247 y los cuerpos fueron arrojados a un cenote. 

El sincretis·mo llegó a t.ales extremos que llegaron a 

crucificar a los niños en,;rc>la, .... ~ruz, les clavaban las manos y les 

ataban los pies; sin descenderlos les sacal;:man el coraz6n que 

ofrendaban a las deidades, y aún crucificados los arrojaron a 

• d . d . . . fl 248 un cenote, con p;:1.e ras ata as para ev;i.tar que. ataran~ 

Mueran estos mucha.ches puestos en la cruz 
como murió Jesucristo, el cual dicen que era 
Nuesz4~ Señor, más no sabemos nosotros si lo 
era. 

Este testimonio revela la duda ante las nuevas creen

cias impue.stas por los sacerdotes h.ispanos, y a la vez la lenta 

transformación de la religj,ón indígena ante el embate de la nueva 

<;::ul tura. A los naturales no debió de extra·ñarles la muerte de 

Cristo en la cruz y pudo parecerles una contradicción el que aque

llos frailes que prbpagaban la fe cristiana y que ten!an como 

figura central la muerte de un hombre a manos de otros para la 

salvación de la humanidad, los persiguieran y los castigaran por 

repetir -un acto similar: sacrificar a seres humanos a las divini

dades, con la esperanza de que les mandaran el sustento necesario 

para la supervivencia de su pueblo. 
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La deidad a la que se. ·menciona se le qfrendaban los ·sa 

crificios era Kakalku o Kül<ulcán, diyinidad que tienes~ origen 

en el centro de México, es dec·ir Quetzalcóatl; frente a ella se. 

d ·1 .,, . 2 50 efectuaba la muerte e a v;i:.ct1ma. 

En Ch,iapa:s y eh Copªn ,ta"Ilp~~ se ofrendaba den_tro de las igle 

sías; los Ídol.os indíge.ria,s .se escondían detrás de los reta,blos 

de la$ figuras cristianas~ y d,e esta manera cuando aparentaban 

cumplir con ritos impuest;os por los frailes, en re.alidad cqnt;inua 

., . d . 1· . ., 2.:51 ban en-- la l?ract1ca e su ·propia re .1.gion . 
. 

En Guatemala, a, princi,pios del siglo XVI, '. •. ,J,.,o.s.,,tc.ha'bitantes 

de Sacatepequez incursiqna);,an e,n pueblos vecinos que hal:>Ían acep.

tado e.l dominio español, tomaban presos a jóvenes indígenas m.1,en

tra$ que éstos· trabajabél;n en $'\JS ca,mpos de cultivo, luego los sa

crtfiqaban. Era una forma de: manifestar su protesta en contra de 

aquella,s comunidade.i:; qu~ !:ie. ha,bían sometido al dominio e$pañol; en 

este momento sí pqoemos af*;r,m,ar con certeza, que aunado a los fi

ne.s religiosos, el sacrificio se convirtió en una forma de castigo 
. .,, . . 25.2 

con f2nes politices. 

Fuentes y Guzmán refiere cómo en cierta ocasión que los 

españoles mandaron a un gP\J.PO de eabajadores indígenas a Sacate

pequez para negociar una rendición, los indígenas sac;rificaron a 

los mensajeros, permit~~nd,qle a uno viyir para .. ! 

•.. que 1leva,se l,a nqt;i.cía, di_ciendo que pidi.esen a 
sus amigos hijos del Sol que resucitasen a sus ta
toques (~sí 1l.-~1Ila'.t:>c3:n a, los embajadores), y_que elloj 
no se suJetasen a gentes y teules nq conócidos .... 25 .. 
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Ch,iapas ·es. qn ·ter·r;i tq;riio donde en diye;risas. qc~?1ones 

sus hal:;,.it~nte.s, en de;fensa, de sus tierras, hicieron pr.isiqnero$ 

para sacrif:icarlos. En 1552 los 12.-::!andones y poch_utlas at;ac<;3,rop 

una_ noche .d,o~ puehlQs ye~·ino~ de ·ciud.a,d Real; m,a,taron y cau.,,. 

tiyaron gran ca:nt~da.d de. :pe:tlsonas. . . : . 

• • • y que. =a..e ·1qs n.;r.ños sacrificaron sobre ·1os altares, 
y _le~. $acar~n lQs corazones, y con ·la sangre -untaron 
la$ imágenes· qtl~ e~taban en la igl,esia, y que al pie 
de ·1a cruz ·sacr".;r,;ficaron otros, .. y que hecho esto, a 
voz al ta comeriza;ron a de~ir y pregonar: Cristianos, __ _ 
decid a vues"trq Dios que os defienda., se llevaron 
Jq"Ucha gente p~es·a pa-ra su tierra ••• 2 ~~-

El. prdmep i:,mpa,ctq. entre los dos mund9s había terminado, 

los es\pañoles ya no e!"an más aqtiellqs dioses que se ilegó a supo

ne,v, e?:'an ;i:nvasape$ rn.ortales a los que había que combati:r• en cual 

qµie;r forma, yi?i que pretend,Ían someterlos a un gobierno y a un 

d;rQs a,jeno. Pocos añQs desp1J,és, el mismo grupo étnico ·practica un 

rito para protecciqn d~ su~ ca,minos. En la entrada que Villa~ic·e~cio 

cío de,scril;>e sop;r,e la, persecución de los lacandones, los españoles 

encuentran so~e. u.na ruta hacia el pueblo lacandón, el cue;r,po de 

un niño de aproximadamente cinco años; tenía el pecho abierto y el 

"' h b.- . d 0 d d · · · 25 5 corazon a .1:a s1 o í"eJilOVI o e su si 1:10. · 

Los itzáes, uno de l.Qs grupos que mayor resistencia pre

s-enta::r;'on a los españ:Ole~ inya§ores, en 1624, en una misa celebrada 

en Zaclún (Ca,calún, Sacal;UJI}) por el padre fray Juan En;riquez., coma~ 

dado~ por el Ah Kin 1?p9l so;r;ip:r;,enden a los españoles quienes se en ... 

contra,ban desarmádQs, lQs capturan, ::.e.s pe.rm.i,.ten confesanse 

tan. Al. ·capjt~n FrancJ~c;::o Morones, quien estaba a,tado a. uno de l0s 

postes, de ·¡a iglesia, le qui tan su daga y con ella le abren el pecho, 

al igual. que a aus com~~ñ~ros, y o=rendan sus cQrazones .a las deida 
..... 
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des; el fraile Juan Enrique:z' ~ suf;re e.1 mi~~º l?r9ceso; sq. cuerpo 

jtmto con el .del capitán al frente de la expedición, fue: arro 

jado a una hoya de tierra blanca, lo cual debió de tener ále:ún . O, 

stgn~f~cado simbólico, ya, que el, destinq final del cadáy~ §e ·r~ 

l~c.±onaba en términos ge_n·er·a1e.s con las finalidades de.l Si3:9;r;>j:J~cio. 

A. los demás soldados los élej·a;r;,on en 1,Jn cruce de ca.minos, es d.~cir 

un;: ·a::>~·is· mundi, sj.tio por donde ·había,n de. pasar los espafigles, y 

lo~ qlavaron en una estaca, como p;r>eyencj.ón a los futuro~ jnyaso~ 

res:. Conscientes de la posible respuesta de los conquistadores, que 

JI\,aron e.l pueblo junto con l,a tglesia y,,ih.uy.encan a los montes. 253 

La compleja ce;r,e-monia del ritual sacrificator:i:o se fue 

diluyendo a través del tiempo. Las formalidades alrededor del sa

crificio no podían pra,ct"icarse más, no había rituales de purifica 

ción antes o dé$pués de.l acto, n;i:. a la, yí:ctima se le sometía a un 

ceremonia,! previo, pero ~ún regí~ la idea de alimentar a los oio.,.. 

ses con la sangre y el corazón de los hombres .. En el c~bio del 

formalismo de las festivi,da,des influyó en gran medida la casi a.,.. 

brupta extinción del sace;r,q,oc~o maya, único conocedor profundo de 

la religión prehispán~ca,, Con su ausencia, los diferentes pasos 

del ritual, oraciones y prácticas sufren una t.ransforma,cion, ya 

que son sus ti tu~dos por 1,a gente del pue.blo que al no poseer los 

conocimien·tos de sus traqicioneq simplifica el acontecilqiento, 

y 10 I;'eali~a, ya sin todQ S1J qriginal c9ntenido; sih embargo, se 

mantiene la esencia misma del rito, continuar el desarrollo de la 

l'lUlIJanidad, gracias a 1~ fQx>ta).e.za que el hombre respon;3áble otar.,.. 

gaba a sus dioses a travé~ de su,s ofre.ndas. 



275 

En el siglo XIX, los·charnulas de Chia:;;>as sacrifica:ron a tm 

257 hombre sacándole el cor~~ón, amarrado a una cruz, y no hace 

muchos años, en 1967 (?) en Nepisté, debido a una intensa se

quía, los campesinos volvieron a repetir el centenario rito 

de ofrendar el 

,•,·.·1,'11-:,,t· 
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En el transcurso de esta ·investigación, hemos 

constatado que la sociedad maya, si bien no fue ajena a la 

violencia, era una comunidad afirmadora de la vida; mantuvie-

ron frecuentes g~erras y competencias; en general los actos 

violentos surgían ..... al sentir su supervivencia amenazada; 

asl,- éazaban cuancio.,11ecesita,ban al~nientos o agredían a otros 
:i': ,:, \··: .. :{, 

grupos al encontrars~de alguna forma intimidados o al reque

rir de tierras o :productos para el sustento de los suyos. En 

la esfera religiosa, el matari en un rito tamb±en tenla como 

premisa su propia subsistencia, era la respuesta a un orden 

establecido por los seres sobrenaturales, de quienes se te

níaala certeza, de su existencia y eran ellos quienes pedían 

como alimento sangre y corazones, Por· esto,. el hombre maya 

obedecía a una necesidad real, s61o acataba las Órdenes de 

sus creadores, de conformidad ante el destino impuesto p~r 

los dioses·; les era imposible cuestionarse y menos rebelar

se ante el mandato divino, ya que irían en contra del equi

librio establecido desde los tiempos originales. Bajo nues ... 

tra óptica, se ·exte:ttminaba a un ser vivo sin un provecho ra

cional; el acto sacrificatorio no respondía a la superviven

cia fisiológica sino a la ontológica: los antiguos mayas cre-

1an .en la imperiosa necesidad de aniquilar a un ser humano 

para lograr sobrevivir,. Se ofrecía una vida para propiciar };a 

existencia del Universo, 

1 
1 
1 

1 

¡· 
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El derramar la sangre y causar la muerte se con

virtieron en una misma cosa; la sangre es junto al semen un 

líquido sacr'?, sustanc~a que posee en sí misma una fuerza vi

tal, facultad de creación.; trasciende la diferencia entre 

lo femenino y lo masc,ulino. Por ello matar y l.uego. ·comer el· 

cuerpo de la víctima, era m&s que un impulso destructor, una 

afirmación de la v1.cia? al ·comer la qarne :y absorver la sangre,. 

se reforzaba la energía vital, no sólo de los hombres, sino 

de los dioses que parti_cipaban en el ritual. 

En el desarrollo de este trabajo no s.e ha preten

dido emitir un juicio de valor o justificar el sacrificio hu

mano, sino acercarse al fB!bmeno a fin de interpretarlo y co

nocerlo, e intentar comprender la mentalidad indígena reli

giosa del porqué lo llevaron a cabo, cuales fueron las causas, 

los motivos y qué esperaban a cambio. 

En los diversos estudios que se han realizado acer

ca del significado del rito sacrificial, hemos encontrado va

liosas aportaciones que nos fueron de gran utilidad, en pri-

mer lugar para entender el fenómeno, y poder dis-

tinguir qué actos real:i.zados por los mayas serían considera

dos como :r-itos sacrificatorios; asimismo, nos permitieron em ... 

prender nue~tra propia clasificaci6n, e inte~pretar algunos 

símbolos y conductas que, sin su ayuda, nos hubieran res-u.Ita.

do incomprensibles. Se revisaron aquellas teorías enunciadas 

en el siglo pasado por Frazer y Tylor, que 9-ieron pie al desa

rrollo de la h;i.storia de las rel±giones. Investigadores cano Ro

bertson Smith que señalan a la romuni ... on con el animal to-temico:, COllD fin 

,.... 

"' 
_. 1 

1 
1 
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principal del sacrificio, al reestablecer la alianza de sangre entre 

la comunidad y el totem. Durkheim, 

dualista radical, separa. lo individual de lo social, al }gual que 

lo hace con el binomio sagrado-profano, y muestra coÍno lo relig·io 

so es. la imagen de lo social, su sí.--:i.bolo; ideas que influyen en la 

valiosa obra de Mauss 1 quien a principios de siglo escribe un im

portante ensayo sobre el sacrificio con una actualidad evidenciada. 

Su interpretación sobre este r.j:to es fundamental para los estudios 

que se hicieron con posterioridad. El sacrificio, dice el autor, .es 

el rito a través del cua,l se logra la comunicación con lo sagrado 

¡,or medio de la destrucción de la víctima. Tambi,én analiza ia estruc 

tura lógica de sus COJilponentes y los clasifica en "perso11.al;esl! y ttob 

jetivos", o bien en "Ocasjonales 11 y "constantes"~ y considera que :1 

el hacerlo por finalidades es inoperante~ ya que éstos se confunden 

en una, misma ceremonia; destaca la idea comunitaria del rito que p·r~ 

duce el reforzamie.nto de la corriente social. / . . •. . . 

Cassirer señala la idea de renuncia en el ritual sacr;í:fi 

c~a,1 1 rasgo que lo diferencia de la magia y prioyoc.a un sentimiento 

qe de¡,endencia de los homl:>res a los dioses y viceversa i concluye 

~ue no sólo es necesarto el acto de dar~ sino también la actitud 

interna del o,ferente 7 el deseo de entrega a las diyinidade~. 

La, corrie.nte f e.nomenqlógica, importante por su~ aporta.,.. 

c.ione~ parq. nuestro tema, tiene entre sus representantes a pensa":"'! 

dores como Van dep Le~w, ~uien conqidera, que la esencia de¡ ?acpJ 

ficio consiste en que permite al oferente pc:µ'ticipar de una, .füeE_ 

za sagrada, a través de Un objeto, q:.ie en Última instR-ncia forma. par 

te de uno ~ismo y q_ue cpea, una corriente de dones entre el da,dor y 

el reci¡,iente. De la misma. escuela, :·Jidengreen centra, su ;interés en 

la influencia que se logra en la divinidad, es decir, :retoma, la, I-::

dea de la comunicac.;i:ón formulada, por Na.uss 1 y- además d.esta,ca, el sa 



279 

crificio comunión como es aspecto de mayor relevancia de este fenó 

meno, ya que es aquél donde se participa del dios mismo. Por ú1·ti 

mo .. Eliade , subraya que ya que el rito es la. recreaci6n de un mito, 

el sacrificio pone én es.cena aquel mito cosmogónico suce~ido en 

los tiempos originales~ en el que una deidad muete para dar .lugar 

al cosmos, y al repetirse, ese aéto~ se ·r~genera.n la,s fuerza!i ·,del 

1.Jn.J.verso. 

La. obra de J'ensen:, afµ,ma. la dialec·t¡ca muerte~vida. y 

la conexión de la clivinida,d ·sa_cr,i~ica.da._-,comunión. v~geta·l-fertt.lidad-, 

iruriortalidad. Estud.ia, un ttpo de divinidades llama.das· tfema, las 
.· ~. 

quales se caracterizan por sen asesinadas, descua.rttzada.~ e inh:u .... 

madas; de sus p,;1,rtes SU:f?gen las :¡;>lanta,s necesarias pax,a. la, subs·is 

tencia, a,demás implanta.xi ~.1 o¡;,den a.l mundo, acontecimient.o con el 

que terminan los tiempos or:3-ginarj:os. Con el transcurrir del tiem,. 

po 7 pierde sentido el rito que recI'ea la. occisiÓil" ri"tUa,l de las d"e.;i: 

qades' dema, quienes se tra,nsforma.n en dioses a los que. ha.y que ve

ne;r;,ar ~ porque de ellos depende la, sc;'!,lVacipri de la hu.manj,da,d y lo 

c¡ue en un pI'incipio fue "una occisión rit-i¡al 7 se degenera, s!=gÚn 

Jensen, en el sa,cr.i:eicto~ 

Freud I'ealiza una constI'ucc.j.~n teórica de lo q,ue debe 

de haber sid.o el o;r;,j:g~n de es·te I'ito? que carece de ya,iidez }tj:_s_ 

tór.ica y consiclera que conmemora la ·muex,-te del: antiguo anj;¡na,l ·t2, 

tém;i,co, q'qien repre$enta~ a un pa,dre dominante ;t. que se '.,t"e$ex,v·a:.~ 

ba l~s mu-jeres del cla.n pa,ra, s1. misrrio; expul$a, a lo.s ya,;i;'!ones oe 

la, corri1..J.nida,d quienes deciden matarlo e ;ingerir sus re!¡jtos~ cQn 

e.ste hecho !3e ,i.n!3ta,ura un riuevq orden soqial. El ;r;,;ito sa.cr.;i.;fic.j:a,l 

es la, conme1IJ.oración del .ases.inato del padre, quien ¡,rimero se su~ 

tituye por un a.ni.mal y 1!1.a.$ a,delante se convierte en dj:_0$. ~ 
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El rito sacrificial, a decir de Jung, solo es válido 

si.se aleja de propósitos egoÍstas como la magia, y si la ofr·en 

da del don se acompaña del propósito de abandono de algo que f·or 

:;na parte de uno mismo. I_nterpreta_ desde el punto de vista de la 

_Psiquiatría la creación. de los mitos cosmogónicos, donde una dei_ 

dad es sacrificada para da.r. l~gar al cosmos, es decir 1 destruir 

lo inconsciente para que pueda .su~giren el hombre la conscien,:00. 

cia. Durante él rito sacr.;ificial tiene ljlgar la unión de ios c'on 

tra.rios? io cual produce energía. 

R.aymond f i:r;1th 'enfoca sus estudios desde la perspecti,.. 

va económica .. Se pregünta, si los recursos materiales de los ere 

yentes inf·luyen de alguna,. manera sobre la, elección de la ofren,:-, 

da sacrif icia;l, y distingue entre r~galo? aqi,lel que. se da entre 

personas de un rn.ismo nJvei socj.a,l y económico 1 y la ofrenda que 

se presenta. ent:t"e un hombre de condición social menor, a otro 

~ue se mantiene en un ·sta;tus supe!'.:i:or. Sugiere 1~ necesi4ad de 

j:nyestiga.r s~ una. comunidP:d recu;r,re al a,ho:r;:':ro 1 a pI'éstaJI}os o s'u§ 

titución de la víc;d:i-µ¡a -y los. movimientos económicos que conlleva. 

Lo? mitos pov lo~ _que nos acerca,mos a lo que el h.oml)re 

JI}a,ya. ;pensaba sobre la~ ceremoni9,s sa.c;r;>i:ficatoria,s, fueron }?:t"Odü~ 

to de un peI'iodo tard!o, el Posclá.sico y además se reducen alá,.. 

rea de Guatemala1 en ellos se observan fuertes in;fluencia.$ y un 

s;i.nnúmero de conceptos p:r;,ocedentes del centpo de México~ l?º~ lo 

q,ue desconocemos hasta qué punto proy·j.e 

nen de t1na a.nt~gua tra,d;i;cjón ma.yani:;;e? 0 bien son el resultado de 

la, simbiosis GUltural con los J?Ueblos del Altiplano Central, B.n 
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sus mitos se manifiesta la necesidad de las ofrendas sacrificia

les para que el cosmos pueda continuar su existencia, el h9mbre 

se nos revela como un ser consciente, responsable, de su acción 

depende que el Universo subsista, pues es él, el único ser dota 

do de razón y entendimiento, quien proporcionará ei alimento a 

las divinidades que permiten la eterna renovación; dioses que .a. 

;r;,eflejo de los humanos, son insuficientes, incapaces d.e obtener 

su alimento __ por sí mismos, p9r lo que se vieron en la imperiosa. 

necesidad de crear seres que les brindaran su sangre, elemento 

$agrado 1 poseedori de ·1ª'1 energía v_ iv if icante. El h_o!Ilbre encqentra 

a, través de la o.trenda, sac.rificia,l, el sentido a su existencia,. 

El sa.crificio del corazón, parece estar dentro de las 

creencias indígenas, en estrecho vínculo con la .1.dea, de la, ciyi 
. -

lización; el r.;i:tua,l se inicia en el :momento en q_ue los hombres 

obtienen el conoctm.iento de córn,o producir el fuegq ,y tienen qu.e 

ofrecer a cambto, corazones humanos, El producir el fuego~ simb~I 

liza la obtención de un b~en cultural que permite un consider9,ble 

a,ya,nce en el desarrollo de la humanidad. 

Los mitos aluden a la ceremonia de], flechaI:i.iento, qu.e 

se inicia con una, danza, alrededor de la vícti.-na.; sus restos son 

AI'rojados a un lago) lo cual sugiere -una ofrenda, a una deid,;1d 

!3,cua,t.:ica? rela,c±onada, con la .regeneración; estas ideas coinciden 

en gra,n parte con la descripción del rito~ 

El rela,to del'' p·ou·o1· V'U.h que se. ref ie:re a, Ixguic? :La, d'i2 

sa ma,dre que da:rá, a J.uz al Sol y a, la Luna,, nos revela entpe otra,s 

cosas, la importancia que lq. ca,beza, tiene en la siqbólica, IIJayá, 7 es 

el origen de la vida; la, posibilidad de quemar el cora,z_ón~ lo cua,l 

produce el humo, é;Lemento aéreo-espiritual, poseec.or de la ~nibstan -
cia y la fuerza interior de la ofrenda, y pu:iiera as! en esta moda 
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lidad, llegar a los dioses. También plantea la idea de substi

tuir una víctima humana por elementos que simbólicamente ten~ 

drían el mismo valor, como pueden se~ productos vegetales. 

La función pr.j.ncipa,l q1,1e el ritual tuvo entre los ina 

yas, fue estable.cer una, conciliación con las. fuer-zas sagradas; 

a pa,rtir· de esta idea analizamos las diversas finalidades que 

los mayas contemplaron, 

Los rituales ·autosacrificator.ios, se hac!an ~ntre o

tros motivos .q-9n. ... d,es.eo de pur.1.ficarse antes de cualquier cerero.o 

nia, cabe preguntarse s,i el hecho de sangrarse para lograr una 

purificación, era con la idea de ofrendar sangre a las deidades 

para restaurar el alejamiento a que los hombres ha,bían incurri

do con sus faltas~ o bien~ la. ·sangre contenía elementos nocivos 

y al expulsarla el cuerpo se limpiar!a~ suposición inverosímil, 

ya que para los mayas el valor si:r.~bélico de la sangre es siempre 

J?Ositivo y muchas veces esta sangre se brindaba a los dim~es. 

Si el pueblo cometía tra;isgresiones a lo establecido, 

en Guatemala, el jefe o sumo sacerdote de lé; comunidad, podía 

tras un periiodo difícil de ascetiSD.o, de privé;ci,ones? ofrendas 

de pequeños anima.les y de su sangre, volver a reestable 

cer la,.s relaciones con los cliose s y r:o romper l.a armonía cÓsini 
,-

ca. Ahora, ~ien~ sí los d.;i.'I'igentes son los representantes del ·P? 

der divino? el autosacr,i~ié.io sería, interpretado como de]. dios 

mismo, y tendría. como finalidad el renova;r las fuerzas desgas ... 

ta.das del Universo. 



283 

Los dioses mayas se autosacrificaron, así lo 

muestran los códices; no es extraño que los gobernantes también 

lo hicieran, no sólo para reconciliar a su pueblo con lo sagra

do, sino además en los momentos L~portantes de su vidat ya sea 

con motivo del nacimiento de un nuevo heredero, en el día en que 

adquirían su cargo, después o antes de alguna contienda militar 

oe gran enyergadura 1 etc. 

. . . _, "~ 
De esnecial 1nterEa . ~ . ' fue la pa,rticipa,c¡ón femenina co .,.... 

mo pa,.rte activa en los rituales de autosa,crificio durante el C1~ ..... 
sicop supone·mos pudiera tratarse de una purificación despuéS: de:L 

nacimiento de un heredero, lo cua,l indica. el, reconocimiento d,e la 

b.erencia ;por linea, mate;r,ha,~ o bien una alianza matrimonial con 

alguna, comunidad vecina. 

Los rttuales iniciáticos; realiza.dos cua.ndo un indivi 

duo alcanza un estado de existencia espiritualmente superior a,l 

q,ue gozaba con anterio,rida,d, fue.ron nativo para autosac;r;i;,f;i,caJ'.''° 

se; esto es posible ob,serva;rl.o en algunas obras plástica;s y c·om 

probarlo en textos míticos, q,ue apuntan que se acompañaban de·· o 

bra,s p;rá,ct,ica,.s ascétjcas~ dentro de las qu~ se incluía la. muer~ 

te simbólica, del jnicia,do. 

La. religión may¿¡, centró stis peticiones en logr.os ma;te_ 

r;La,les e in."nediatos~ una ele sus mayores preocupaciones, fue el 

mantener la. const¡;;nte renoya,o.:j.~Ón de la, na,turaleza y lc::i; ~roc¡ie~ 

c.i:ón h~.ana,; fue una sociedad. esencialmente vitalista. Gra.n l?°~ 

te de las pra.cticas autosa_crif icatoria,s por volu.nta,;i prcip.ia esta 

ba,n encaJilina,da,s a dicho :fin? tina yez obtenida _la, sangre, se ·po 

q.S,a 1..mgir a las imágenes de los dioses p~a alii-:ientarla.s y re 

nova.r ;;u energía, des~a.sta.oa, para q_q.e pudieran mantener 19, y ida 

terrestre. 
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Si bien la sangre poseía por sí misma un valor vivi 

ficante, aquella que provenía del órgano reproductor masculino, 

por magia simpatética, estaría sobrecargada de energía; as1; las ,pun

ciones fálicas fueron consideradas necesarias para cooperar en 

la marcha. del Universo .... 
-<~~:/, 

~ :.: 

" ·No so.lo ~e lo sa~graba~~- ··sino además se ~or.adaLa.n el 

glande y pasaban una, cuer-:aá ~ sí.mb<3lo del' cordón um.b±lical tra·ns 

misar de lea: vida, .. Esta c;eremonia se pod1a hace!' con. la particip~ 

ci6n de varios miembro~ de la colectividad1 adquiriendo el rito 

qna mayor;> efectividad a.l :c;ealiza,rse en. conjunto; además se :refu·et 

zan los lazos ·de unión de los penitentes al uni~se en una, frate:r 

nidad de sangre qqe constituye ·una for;rga ritual encaminada a, cr~ 

ar un vínculo permanente entre un grupo de personas~de efectop p·eE.. 

durables y con la idea de mantener mutua ayuda. 

El miembro v.iril no era la única; parte del cuerpo q,ue 

se horadaban para pasar una, cuep.da 1 también hombres y m,ujeres tras 

pasa:Oan su lengua para. el logro de diversos fines. 

Los gI'upos de caz11dores;: y pescadores, tenían es:J?ecia.l 

interés en la procre~c-ié5n de las especies q1J.e consti,tu!a,n la. ba ..,.. 

se de sus sut>sistenc,i~? en el ca,lendari.o ritual yuca,teco? ha.bí~ 

qÍas establecj:_dos en los cqa,les después de la. consagración de sus 

j,nstrl,IIIlentos ele tt'a.ba.j o, oa.iles, cantos y, ~h~er~os:, termtna.ban 

qon, o:frendas san$rJent,:üs ! 

sr el pa.rticj,pa,r de un ritQ era, a,sunto peligroso por ·en 

tra,v en conta,cto con la, f-uerza, de lo sagra,do? el crea,r los Ídolo$ 

ele mader&~ las I'epreseni;a.c,i:"ones de las dJvinJda,cies que se tra.nsfo:: 

Iija.;vtan en dioses dura,nte él rjtua,l; fue una labor 1:e.rnida, y com.pi;'o 

ll).etedora ;para, los ofic,ia,les religiosos yucatecos que se encargaban 

de fabricarlos, no podían dejar de brindar t=,;u sangre y ungirla a 
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los Ídolos para que la fuerza sacra de este líauido, se encarga 

ra de consagrar los pequeños pedazos de madera. 

El preparar la llegada de un nuevo a5o, fue motivo de 

gran p¡,e;ocupacióri para los ma_yas, era el momento en que el cos ... 

mos, concebido como una unidad viviente que nace~ se desarrolla 

y se extingue el Último día del a"ño, renace en el día p;t;>imel:'o., P!! 

ro y sacro por no estar aún desgastado. Motivos que -precisaban 

una serie d.e ritos celebrados en los días· üa"yeb. Primero se puri 

ficaba el pu~blo, calles, hogares, personas e instrumentos rJtua 

les; luego se realizaban .p;p~esio:ies con las deidades al frente, y 

se arrojaba fuera del pueblo a aquella que había termina,do su 'pe 

riodo de influencia; no podían falt2.r los pequeños dones y el ün 

gir de la propia sangre a una deic.ac: denominada..Acatun, "la pie,.. 

dra que habla''; tal vez esta ofrenda fuera para propiciar a a,q_u~ .. 
lla deidad que daría los pronósticos para e~ siguiente añ.o~ inter 

pretada en la voz del sacerdote. 

La deidad asociada a, la sangre de 2.os .sacrificios es "Bo 

lon Dzacab, t~bién ila,n:tada Dios X; es una divinidad bene.t:actora 

para el hombre? se relqciona a su vez con la sangre generacional~ 

la, fertilidad, la lluvia, las pla,ntas; su origen es s.erpent,ino, 

lo que refuer~a, su identificación co::io un dios ligado a la,s fu·er -
zas generadoras; además ia, serpier.":e se utilizó en diversas oca~ 

$iones pa,.ra simbolizar la sangre~ ~s~a deidad a~arece en los .man 

gos de cuchillos sacrificia,le$. 

Éste instrumento debi.ó utilizarse en ,~eremonia,$ de g¡-an 

solemnida,d, en otras oca$iones se e::-;~üea,ron objetos punza,nte$? co 

mo el a_guij ón de la mantarraya ,- lancetas de pedernal o de :rna.dera,, 

huesos y garras de animales, del j ag:.¡ar y del águila,.~- a.nim.ale$ 
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de gran contenido simbólico, ligados a los· po"ittbres_ prin·cí~á.Ies 

y considerados a su .vez. corro .embiema del poder, ya que formaban PªE. 

te del contenido de los envoltorios que se entregaban a los ni.le 

yo~ __ go?ernantes en el momento de su ascenso, con los cuales po

drían autosacrificarse. 

El glifo más aceptado para el autosacriticio es el 
• 

'ryJ 714_?· ll~ado· hand: ·$·r'a:,§l?i·ng ·f"i"sh, el que posiblemente sea uno 
·'Í ' 

de' los glifos para el dios ·K. 

' ·Otro fa.ctor importa,nte ~ tanto dentro de esta manifes 

tac.;i:ón rel~giosa como del sacrificio de hombres, es la utiliza,.., 

c;ión tanto de los .part.,i.c;ipantes cor:io de la, víctima de algunas 

drogas enajenantes como alucinógenos, enervantes~ bebidas al'c9_ 

hólica.s? en especial el balché~ la beb,ida sag:r>ada, y narcóticos 

como el tabaco en grandes cant,id,a,des. 

El sacrificio humano es un rito transformativo 1 int·e~ 

ta cambi.a.r las condi,ciones existentes mediante proc_esos si.mb6'1J 

cos, se pract.;ica cuando existe un distanciamiento entre lo que 

se puede ha,ce;r;i y aque.llo que. se desea ha,cer; el hombre cons;rd;:_ 

-¡;>a,. que debe cooperar no só'lo a mantener la, situa,c ;ió11- del cosmos, 

sjno ta.mbién a. la pegene;ria.o~ón de la. fertilidad. Al perctb;i::r' lo 

;J,;i,ni;i.ta,c;lo de sus medio::;; p~;r,a controlar las :fuerzas de -la na,tura;l~ 

za,~ ;T?ect.,w,t'e a.l r.;i:to pa,ra, ,interyenir en a.g,uello~ seres que con'f:ii 

é!.e.r~ ;r;,es¡>onsables. de la, vi.eta; los dio se~. No por ello el sacri" 

t;ici:o es ajerio a la, magia, muchos procesos g_ue observa,JIJ.os en el 

r;ttu.a.l sacr,i.t,icial recurren a, técnicas m~gícas de control, e:f;'ec 

ttvas por si misma;s, sin que se requiera, la súplica por la,. in

teryenct6n divina. 
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El hombre maya :no tuvo seguridad sí aquella práctica 

religiosa iba a ser efectiva o no, ya que los seres .divinos a 

los que se dirigía, estaban dotados de voluntad y tenían la ca 

pacidad de no responder a los ... hombres. 

El ritual sacvificatorio fue un acontecimiento eri ex 

temo elaborado, exf~tia_ gran preocupaci6n por los _p;reliminares 1 

;La. indumentaria_.dé;tos éisi~tentes y de_"·lq víctima, el mom,ento y • 
; '. '... .. .; .. ~, . . 

la localización det,esceriario; a.bsor~i.~: durante el mismo gran 
;;:;/;( . ~ ·-·~~?~-'.,• 

ca,nt,idad de recursos. _mater.j::ales, pue.s se acompañaban de d.;iver~ 

sas comidas y pequeñ,as, ofrendas, así como de 'una ,gran ca,nt.;i:da.d 

de tiempo invertido en el proceso. La economía del pueblo se veía 

afectada,, en la medida en que un gran sector de la población. $e 

retiraba de sus labores cotidianas, y el campesino continuaba tra 

pajando pa.ra sostener a,. to.do ese aparato religioso, a menos que 

la :fjesta fuer!3, ele t9do el ;poblado;, con lo cua¡l se suspend1a ·to 

da, actividad productiva 71a,s víctj;mas eran personas que podían ser 

red.;itua,bles económic13.mente con su trabajo, ;por lo que perdían 

otra posible ;fuente de ingt-esos; divers9s gastos se derraJ!I.B;ba.n 

en la para,fer.nalia, sa,c;riifi,cia1? y asÍII\.;isnto? leemos ? q'Ue al 't!, 

na..l de una. gran ceremonj:a? se ofrecía una comida, general. Por 

desgra,cia no ~e meric~Ona, ele donde provenían estasvia,ndas 1 quié 
. ) 

nes eJ;>a,n lé\9 pe)'.'isona.s q,ue ·1a.s brinda.han, si era el gobiernq o el 

grupo de persona, s que instaba._ a. la e eremonia. En el ca, so de .fe~ 

tivida,des COJJlO la,9 de los ca,zadores? sí ¡,odemos supone:r;, q,ue e;r;-an 

].,os miembros de este secto:r;, g,.uienes brindaban los elementos ne_, 

cesa.rios pa,ra, la ;f.;iesta? J>e;c>o en a,quelios sacrificios h1llltanQ$ 

realiza.dos en los grandes .cent;rios ce;riemoniales;i cabría, supon~ 

que los recursos eran del_ gobierno? y en ¡,rimera, insta,ncia. prov~. 

Ídos por el pueblo. 



288 

El ambiente era creado de una manera gradual, hasta 

lograr efectos que sugiriéran gran eficacia religiosa, se pr~ 

sentaban danzas acompañados de música y cantos, que constitu,:-,0 

yeron verdaderas manifestaciones artísticas. 

Cada paso estaba sujeto a estrictas reglas, los augu 

rios y pronósticos eran rigurosamente observados y la eficacia 

dependía del completo ce:rtemonia.l; el sacr if ic·io en sí.1 el hecho 

de quitar.la vida a un ser hum.ano, constituía una parte mínima 

del total de la festividad. 

Lo9 pa;rit,icipante:s recurrían a una elaborada. pre~a;r,a,"::" 

ción y cada detalle de. la c;:eremonia poseía un significado esp~ 

cial, nada debía ocurrir al azar, cualquier error era funesto y 

¡:>odía volver ineficaz la totalidad del rito. 

La ceremonia tenía que efectuarse en un espacJo ri

tual, ya que de otra forma era considerado un asesinato? tam.,... 

:t)ién era preciso , po;ri medio de augurios, eleg±r el momento pt·~ 

picio. El lugar, al i~ual que los instrumentos, los creyentes y 

la yÍctima 1 tenían q,ue ser cuidadosa-:iente purificados 1 entre los 

elementos que 'se uti'lizaron pa,ra esto, estuvieron las resinas~ el 

fuego~ el agua sagrada,~ para consagran el color azul. 

Los ídolos q,ue en períoc:os ordinarios permanecían_ gu'a,~ 

dados~ se yest1a,n y adornaban con gran_ soleranidad, ya q)Je dut·a:11. 

te esos momentos ~erían i nvad;i:dos por la esencia divina. 

Los especialista.s reJ,igÍ·:>sos que intervenían en le~ ·ce .. 

. d t ,,. l. "".e· . remonia,. eran va,.r.:ros, ca, ¿, uno en1.a. una, aDor especi . ..r,.;i.ca, que rea,_ 

liza,.r, como epan los augurios;, sosi:ener a la, v ícti.r,,.a? matarla 1 y 

ofrenda,.r los dones a la deida,d. S-:ls atavíos eran si.':'1bÓlicos y pre_ 

v iamente establecidos, Debi:do a que los sacerdotes· fprm-aban pqrte 

de la clase dirigente, no podemos negar que las pr_ácticas religi~ 
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sas respondían a sus intereses políticos e ideológicos. 

La víctima, la intermediaria entre los hombres y los 

dioses, era el actor· principal; ocupaba dentro del espacio sagra 

do, el centro, sitio de mayor sacralidad. También se le ataviaba 

con vestiduras simbólica.s, muchas veces las ·del dios que repres·e!!. 

taba o por quien moría, En su mayoría eran cautivos de guerra:? 

nobles o p1ebey•os;, o bien transgresores de la ley, niños obtehi -
dos éle diferentes .fornia.s 1 y rava vez persona,s que se ofrendaban 

por libre albedrío. 

Los lugaves pa.ra la celebracj;ón varia,ban 1 pod!a ser. 

a,l pie o en la part~ supe;rio;ri de una pir>ámide, frente al templo 1 

en plq.ta:f'ormas, patio~, o bien en los cenotes y otros depósitos 

a,cu~ticos. Para la mu~.rte por la pérdida del corazón se utilizaba 

tambi,én una, p1edra, cón.:i:ca,~ con el, vértice hacia arriba. 

Los instrUID.entos asoc~ados varia.bah según el tipo de ·sa 

c;x:,ificio que se fuera a pra,ct~car~ Para la extracción de]. co¡,azón 

~e usó. el cuchillo llamado "la mano de diQs", que sugiere que es 

el mi.smo dios quien mata a,. l.a. víctima o bien que el cuchillo está 

sa.cralizado. Este instrumento $e encuentra vinculado a,1 in:fra,m;u!l 

do 1 lugar donde yacen los p;t".inci,pios de vida y muerte y el cuchi 

llo1 a, la. vez que produce· la muerte~ brinda, la, vida,, ya que lq "fi 

pa;ll.dad 01 tima del sac~if icio como lo hemos repetido? es px-iomover. 

la, regenera,c.tón un;i:versal, Lq. flecha y el hacha, ;fuer.en objetos 

ut;ilizados pa,ra, CP:Usar otra,s ~uertes; la, ;flecba. se uttl.±"za.ba en 

~cri,f ,ic,i.os de la, ;f e:rtilida,d y es equiparable a los rayos solares? 

el, ~cha decapita,toria., s$nbolo del. rayo? se asocia a la, de;id9,q de 

l~ lluyi!=l, y una de las f.ina,lid.a,des de la, deca,pitaci~ón 1 fue 19, ;feE_ 

t;,i.lida.,d de granos del maíz, d,irectamente conectada con la, lluvia. 
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Las vasijas contenedoras de la ofrenaa, formaron parte de lapa 

rafernalia sacrificial. 

La deidad que aparece vinculada en los códices a los 

sacrificios humanos es el dios Q, misma que según el análisis. de 

Thompson se conecta, ya sea por su fornía gráfica o bien po:ri sus 

asociaciones, al coe;ficiente numeral dos y este. a su vez- a.l día 

Etz 'nab, qu significa ncu:chillo filo~o''. Aún cuando· la í;unaa 

mentación del autor no resulta del todo clara, nos parece muy im-

tanTe y sobre tooo ~bre el camino pa,ra nuevas. inyestigaci~ 

nes. 

La ceremonia sacrif icial debió de haber sido un imp.r~ 

sionante espectáculo; hemos visto la, C()mplicada parafernalia al 

rededor del rito~ solemnes sacerdotes con atuendos espec,iales, 

Ídolos adorna.dos con J?,Íedras preciosas y lujosas vestidur~s, a,l 

frente de eno;r1mes proces,i'.ones de devotos creye~1tes; ca,ntos y b"a,i 

les acompañ,a,do:;:; del sonar .de instr1..1.a~en.tos musicales rodeados por

el aroma. prioducido ·por las resinas~ y la víctima q1¡e con gran ·P~ 

lemnidad acudía a. su muerte 1 tal vez bajo el efecto de.a;tguna 

droga, o bien con la fe )' la. convicción de que la vida qlJ.e b:r•in 

daba, a los dioses sepyiría para evitar la, destrucción del CO$II\Os, 

y él pasaría, a una forma, de existencta superior. 

La fase princ,ipal de"l rito, la encrucija,da de la, cep~ 

monia, era cuando el p~ isionE;!ro mor~ a. Si iba a ofrendarse su 

co;ria,zón se le recostaba, sobre la, piedra 5acrificia,lr 9o~tenid.o de 

bra..zos y piernas pa,.ra inmovilizarlo, a. él acudía el sacerdote con 

un enorme cuchillo y· le abria, el pecho, quebrando el tóra.x, y arran 

c¡3,ba el cora,zón contenedor del ger:nen de v±da, lo colocaba en un 
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recipient.J·. o lo daba al sacerdote :;,rincipal, quien lo alzaba ha 

cia el cielo; la sangre se untaba a los Ídolos o se asperjaba a 

los puntos cardina1·es. 

Los motivos para este ritual variaban, podían ser ·p~ 

ra pedir un buen año, fertilidad en las cosechas~ lluvias, o bien 

victoria en las batal.las. En términos gene;r;"ales en 1ucatá;n las 

ofrendas e~a,n por la fertilidad, y los dioses mencionados con ma 

yor. frecuencia, son Itzarnná y Chaac, En el resto ctei ~rea maya ·e.s 

ta,l:>a. rela,ciona,do con actividades militares3,y las deidades ;reiacio""". 

-}'}ádas,/er.a,n Exba,la,nqué p~ra los quichés::, Pakoc y Hexchun~rián p~ 

ra, los itzáes;, Camanelon para los naues de Sacatepez y el a,stro 

solar para los lacandones. 

No ha si.do vosible deter::inar con certeza si este ri 

to tuvo su origen en el área maya, n.1. prec'ísar su antigüedad 

en esta zona,. 11 .ya q;ue no se puE;ide· deducir de los 

entierros rituaias la f9r~a de muerte, y las escasas represen~

ta,ct.ones con c¡ue conta;rrios del Clá,sico tardío 11 muestran influenc.j:as 

del Altiplano Centra,l? en el Posclásico es más clara la a,ntc(lg5. 

ma. de la,s· dos cul tura,i;;) lo cua.l se observa en la.s obra,s pla.~ 

ticas1 lo~ testimonios escritos ta..-:ibién señalan q,u~ fue ·un ra,s_ 

go cultur.a,l hereda.do del Alt;iplan~ Cental; sin embargo, ca.be la, 

posibiliqa,d de qlle esta, iclea ~udo r;.aber respondi~o al deseo de 

los .¡nqígen~$ del stglo xv¡ ~ de mo~-trav a, los conquista,d9r.-e? q,ue 

a,q,uella,s costumb:c•es no a.l?robada,s por el cristia,nismo no era,n 

pro;pias de su ClJ.ltura,., pero también puede pensarse que era, una 

cultura. qbierta a, ca,~b~os que no contradijeran en esencia sus 

;PX"OJ?l:OS yalore:;; ~ J?Oil epQ el sacrificio po;r, extracc;i:ón de;I, cor~ 

zen, pudo tener una lenta pero segura aceptación entre los mayas, 
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al coincidir en el sentido instrínseco de su significado 1 ya que 

ambos pueblos perten_ecía,n a una misma_. realidad cultural; Mesoa.mé 

rica. Durante el periodo Posclásico, el eje alrededor del cual 

giraba la, rel~gi~;n. comunit:aria, era el sacrificio por la pérdi 

da de e.ste ~an~:~,j~, 

.:'t. 

El ,:,it4t1,d~et~'~;:3:to:do fue p,:,act'icado en el ~ea maya 

desde épocas tem'.prana.'~::i:::;·;·~~'í~ ,~~ .. m.11,estran. los restos óseos, y a!_ 
.. , . ·: - ·... ~ . 

guna,s representac,J.ones en monumentos. l1t1co~ fecli..ados antes del 

llamado f.lore<::!imiénto de.,.·la cultura maya. la. ca,beza contiene una. 

gran fuerza simbólica 1 es el rec.;ipiente de la individualidad 1 

portadora de varios de lQs sentidos que relactonan al hombre con 

su circunstancia,. 

El cercenar la, cal>eza del resto del cuerpo hlli!lano, "de 
l ~-

bió de haber constitu;í.do otra; forma de dar mue:I'te sacrificial 1 

ca,be 1-a posibilidad de que se .le c9rtara la cabeza al cada.ve,:, 

después de ha,berle s~cado el coraz-5n,, o bien a, alguien que había,. 

Jil.1.le;t'to en el C'3,ll!.po de batalla1 o ha.bía fallecido de una u otrs:1, 

JI}anera,. 

Dentpo de este rito: tenel!!-OS; a,q;uel que se v.;rncuia,l;>a, 

con la guerra, con e], j.uego· de pelota .que simbolizaba la lucha. 

de contrario~ y en ocas1ones con el murciélago, a,nima,l mít..tcQ. 

tl ;r;>ito tendría l~ ;f,ina:I,idad de obtener cabezas trofeos~ las cu~ 

).e~ se colocaban en' ·tz'c:>m';g)Bpt'l.':i_s 1 en maderos~ o bien los per~on~ 

jes ;pr;i:ncipales las utilJzal:>~n como orna.mentos;ya que es la pr'u~ 

ha,. j:-nequ{yoca de la yJ.ctor'.ta. en l.ª gue;r:'ra. Otro simbolismo estaría 

reJa.c.iona..do con la. ;regenera.c#Sn periódica de li:!,s fuerza,s ?acra,s 

necesa.ria,s ;p~a. la; mult:iFJ.;;icac.:ión vegetal~ la cabeza en este con_ 

texto, la consideraban como el fruto de la planta o del árbol, 
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idea expresada 
. ~ . 

en J.magenes y conceptos. 

Hemos sefialado que la fertilidad es uno de los ob'j~ 

tivos principales _para el sacrificio 1 así la muerte por saetas 

tenía igua,i finalidad. La victima se c3JI\arraba en un madero en 

la parte central del espacio sagrado~ el sacerdot_e ha,cía la px,i_ 

mera herida en sus Ó;pganos_ genitales y la sangre la untaba a los 

ídolos~ luego un gt>upo .de jóvenes guerreros ba,ilaba aj.rededor 

de él? la,nza,ndo sus flecha.s a cada vuelta. El ceremonial se "de 

oicaba a la, deidad solar~ y suponemos .qu~ tas flechas se pueden 

interpretar como los rayos que envía. 

La,s ofrendas a los dioses de la lluvia se hacían J?r·i~ 

cipa,lmente en depós;itos de a,gua, cenotes o lagos; no tenemos re 

ferencias a que se hicieran en aquel:os lugares donde el. ~gu.a, 

no tuviera una, apariericj:a, esta.ple? como pueden ser ríos, qrro

yos ~ ya, que sus a,gua,s se:r·v1a.n como purifj:cado:-ias, La mayor parte 

ele los testilrlonios, por razones climáticas ~ corresponde al NW de Yuca

tán y las víctimas po~~~n 13er a,r;r,ojad.as vivas o rauerta,s. 

Auna.da a, esta,. ,:t"ina.lictacl el Cenote Sagrado de Ghichén 

Xtzá 1roseía otra ca,ria.cter¡~t,:i,cc;:1,? a,quél que se arroj~ba a sus a~ 

guas y logra.ha. $Ob;t>eviv.;i;J;i, ha:O;i.a esta.do en comunicactón con los 

qioses y adquiriria lP:- viirtud de pronosticar a los hombres el 

menpa,je divino. 

Era. prec,iso :mantener una perfecta armonía, con los ·s!:.. 

;res sagrados? preocupación primordial del mundo maya,; por eso 

cua,ndo esta co"ncordia, se alteraba pcr incumplii-uiento de lo$ "de 

1· 
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signios de las divinidades como podía ser cualquiera acción que 

atentara contra la vida, se recurría a buscar una reconciliación 

con los dioses. Una f6rmula ~ra ofre!1dar una vida a las divinida 

des. En Guatemala .se elegía una anciana que ya no sufriera las 

impurezas de la.menstruación·~ se :1e llevaba lejos del pueblo 1 al 

cruce de dos camino~ _y··f_ailecía. a>}~ausa de un cúmulo de pied:r,as 

que le arrojaban; -t!i)J:vez·?:cada. rooa simbolizara las faltas de los 
.· . ;. .--,-~n.'?;:~;t_;.: . ; ~·L.. • 

fl,gresores~ al terminar.·esta.catarsis, la comunidad había :t'eest:ruc 

turado la alj:.anza. s~gt!~dat 

,·.,-.-- No sólo había que propiciar a los dio~es encargados da 

-producir la fertilidad, tqllloién era preciso congraciarse con O:-, 

tras fuerzas sagradas, como por·· ejemplo alimentar coi:i y;i.das hu 
. -

man~s a algún volcá,n pa;r,a, que no produjera la,va, o bien al cons 

tuir una, nuéy'a,. edi.ficación enterra,r a, una víctima., lo cual te ... 

n1a como final;idad, ya ·sea, cons~grar el espacio 1 o saly~gua,rdar· 

el edificio de m9,los influjos y una pronta destrucción, o un p~ 

go a la. madre .te.lúrica,.;-

Hemos cons;i:dera,do la, muerte de acompañantes como un 

sacl",if icio? ya que lop jefes <!le la, comunidad? eran los repres·e;!. 

tantes de los dioses sQbre ·1a, tie.rra, su genealogía, incl~caba. que 

su or.:i;gen ~va; divtno II o. b~en, a,l morir pasaban a. torro.ar parte de 

las fµe;r;-za;s pagrad~s 1 y continuarían cuidando a, su pueblo dura,~ 

te su !1ot;r,a;'1 ex,istencJq.~ Ca.be la. posibilidad de que a esta, ,fina, ... 
l;id.é\,d., se auna,ra,. la,. de que. los acQm.pa,ñ,a,nte s s1:rv .J,eran como ofrenda, 

a los d.;ioses. 
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La ceremonia no tern,,.inaba con la muerte y ofrenda de la. 

víctima, en ocasiones s~lo se deshacían del cadáver, pero podían 

tener lugar importantes ritos, como era la decapitación, el de·so 

llar al cadáver~ rito que debe de e,_star rela.ciona,do con la reno,.. 

va.ción de la. natur.a.Íeza.o. bien la comunión sacramental. con los 
' ' . .- '·~ .. ··: . 

'•\. ~ ... ~· 

restos del cuerpo /·:nuJ~~~e el canibalismo rituá;i, los mlelllbros de 

la, comunidad estrec:har/;sÜs''lazos de uniéSn; en· términos generales los 
.:·:\:·~·~,/·. 

mayas la res·tri!}gía'.n- a un .:i'imi.ta,do grupo social II sólo :~~ ·~~~Jte~' 
jefes y señores principales.. .se _ _,,repartían el cuerpo 

, 
segun 

su d;i.gnidad; el corazón era el alimento del d~os •. La, carne en la, 
-

:mayo~ía, de ·1as veces se coc~a y aún se gu.;i:;saba de diferentes f·or 

mas, sin embargo ha,b1a, ocasiones, como en los casos en que un 

hombre se brindaba. al sacrificio? que todos los asistentes se ·re 

partían el cuerpo en pequeñ.os bocados en el momento en que la vís_ 

tima~ que se arrojaba de gran altura, fallecía,. 

En el siglo· XVI~ momentos en los que los indígenas s.e 

enfrentan a los españoles p&ra de;fende:ri su territor;io, los sacvi 

f,icios 

Deb~do 

humanos se siguen practicando, pero bajo formas diferentes. 
/. ,.. . . . 

a la. persec~-~,1.on de la, que fueron obJetos, los ritos se e°]~ 
/ 

cutaban en la clandestiniga.d~ dur~nte la noche? per10 se cont,inua 

:t>an haciendo en l~ga,res _9a,gra,dos, y a falta de los te~plos in"d$. 

genas destruidos~ se ha;cÍan en las iglesias cristia,na,.s. Los e·sl""" 

p-añoles no tardaron en repre_senta·r el pa;pel centr~l del ;rite;> y 

así 1 desde sus primeros encueptpos cQn los ind;ígena~, i;;us cara.~ 

zones a,l.iJilentaron a lo-s dio1;>-es. 

Pronto las eriseña,nzas -cristian9,s alimentaron la, ;r;-el'i'"' 

gión ind~gena 1 la cruz fo:rim,Ó p~te de la ;paraferna,lia, sacrifj.cía,l? 

las víctimas primero era,n c.~cif,icl=l,da,s y luego procedían a arran~ 

,•·: .. 
,;,• ..... _ ... 

. ' i t 
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carles el corazón. No obstante que desapareció el sacerdocio e~ 

nocedor del ceremonial, el ~ito persistió en el transcurrir del 

tiempo, sin aquellas ceremonias fastuosas, pero conserven la 

idea c_entral; obtener el corazón y la sa?gre, es decir el vigor 

y la vida, la expresión dei ritmo cósmiqo qú1
;~ anima .a ·todos los. 

seres. 

-., 
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Figura 2. a5dice Madrid, página 95 a. Según Car1os i 

Villacorta. 
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Figura 3. Detalle del cuarto 2 de la Estructura 1 

o Templo de las Pi~turas, Bonampak. Según Antoni·o 

Tejeda. 
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Figura 5. Tablero del Templo de la Cruz Foliada, Palenque. 

Según Linda Schele. 
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Figura 6. Tablero de El :Escriba. Palenque 
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Figura 7. Dintel 17 de Yaxchilan. Según Graham. 
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Figura 8. Dintel Yaxchilán. 24 de Según Graham. 



338 

Figura 9. D1. ntel 15 de Yaxchilán. Según Graham. 
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Figura 11. Dintel 13 de Yaxchilán. Según Graham. 
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Figura 12. Dintel 14 de Yaxchilán. Según Graham. 
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Figura 13. Dintel 55 de Yaxchilin. Seg~n Graham. 
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Figura 14~ a) Glifo T 712 

b) Glifo T l030f V~riante del glifo del dios K 

e} .Glifo T 617 

d) Glifo T 714 -Hand grasping fish 

e) Glifo del dios K 
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Figura 15. Estela 24 de El Naranjo. Según Graham. 
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Figura 16. Estela 2 .de Bonampak. Según Peter M~thews. 
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Figura ·11. a) Símbolo Tria.dico. 

b) Glifo T 272 

b: 

e) Detalle del Tablero de la Cruz, Palenque 
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Figura 18. a) Detalle de la estela H de Copan. Según 

Maudslay. 
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b) Insignia adherida al cetro del pilar e en la casa D 

.:a- 'P.l.11· ...,_, ...... _ _! 
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Figura 19. Disco H de Chichen Itzi. ~egGn Marquina. 
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Figura 21. Cuchillos sacrificiales con cabeza del dios K. 
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Figura 22. Detalle del pilar f de la casa D de E1 

P~lacio, Palenque 
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Figura 23. Códice Dresde, pagina 34 a. Según A. Villacorta. 
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Figura 24. Pagina 76 del Códice Madrid. Según Carlos A.

Villacorta. 
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Figura 25. a) qlifo de la variante de cabeza del número dos. 

bf Glifo del d!a Etz•nab 

e) Glif·o del dios Q. 
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Figura 26. C6dice Dresde, página 3. Según A. Villacorta 
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Figura 27. a)Fresco de la Estructura 2, D8 del Templo de 

los Guerreros, Chichen Itzá. S-egún Tozzer. 

b) Fresco de la Estructura 2 Dl del Templo de 

los Jaguares, Chichen Itzá. Seg6n Tozzer. 
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Figura28 Cuarto 2 de la Estructura 1 o Templo de las Pinturas, 

B:>nampak. Según Antonio Tejeda. 
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Eigura 29. a) Detalle de la estela 11 de ·Piedras Negras. 

b) Detalle de la estela 14 ~e Piedras Negras. 
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Figura 30. Grafito el Grupo G de Tikal. 
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Figura 31. Monumento 21 de Bilbao. SegGn Geoffrey Koetsch, 

1969 
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Egura 32 • Mon umento 4 de El Ba ... l ll , 
se~ún Merle G reen 
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Figura 33. Dintel 2 La Pasadita. Según Ian Graham. 
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Figura 34. Estela 21 de Izapa. Seg6n jorman~ 
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Figura 35. Cuarto 2 de la Estructura 1 o Templo de las 

Pinturas, Bonampak. Según ~ntonio Tejeda. 

(detalle) 
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Figura 36. a) Monumento 1 de Santa Lucía Cotzumalhuapa, Guate., 

Según Jiménez Moreno. 

b) Monumento 3 de Santa Lucía Cotzumalhuapa, Guate., 

c) Monumento 4 de Santa Lucía Cotzumalhuc1pa, Guate., 

Según M. Coe. 
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Figura 37. Banqueta oeste del Juego de Pelota, Chichen Ita. 
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Figura 38. a) Glifo T 756. Murcillago. 

b) Glifo T 568.lSacrificio? 
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Figura 39. códice Dresde, pagina 34 a. Según Anton. 
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Figura 40. Tablero del templo de la Cruz Fol.iada. 

Según Linda Schele. 
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Figura 41. Pilar f de la ·casa D de el Palacio, Palertque. 

según Maudslay. 
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Figura 42. Grafi o 't de Tika.l en las ·pare 

Ú Tozzer. Seg n · 
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